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    Marta D’Argüello


    


    Relación prohibida


    

  


  


  


  
    


    


    


    El escribir me da alas, posibilitando que mi mundo se multiplique, convirtiéndolo en muchos, para transitar por cada uno de ellos, sin tiempo ni espacio, como en sueños... mis sueños.


    

    Es allí donde reviviré a quienes, durante este año y de manera sorpresiva, dejaron este, el real, hasta que nos volvamos a reencontrar, para seguir compartiendo el amor y la amistad que nos unió durante la vida que caminamos juntos y a la par.


    


    Para mis queridos María Marta, Dani y Fede.
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    Prólogo


    


    Jueves 6 de noviembre de 2014, Buenos Aires-Argentina.


    Gastón Salas.


    21:55…


    


    Ya casi es la hora en que mi mundo se condensa en la pantalla del ordenador.


    Dejo sólo una luz tenue encendida en el escritorio y me preparo para ella.


    Sé que esta ansiedad es compartida. Estoy seguro que mi mente no es la única que cuenta segundo a segundo el tiempo que falta para vernos nuevamente.


    Aún no está conectada, y ya estoy sufriendo la sensación de abstinencia.


    Mierda, no sé en qué momento se convirtió en esto que me vuelve loco, me mantiene lejos de la realidad, atrapado en un único pensamiento: el del momento de la cita acordada, en el que su voz erotice todos mis sentidos y su imagen me eleve las pulsaciones, haciendo que los latidos de mi corazón sean cinco veces más fuertes aquí, en mi entre pierna.


    


    22:05…


    —¿Dónde estás preciosa? —pregunto abriendo el chat privado y esperando, rogando que me conteste.


    Pasa un minuto… eterno minuto que me parece un siglo y nada.


    


    ─¿Estás? ─lo intento de nuevo y la angustia va ganando terreno dentro de mi ser.


    Pienso alternativas para no tirar por la ventana este maldito aparato que no me está dando lo que yo quiero.


    “Tranquilo” me digo a mí mismo, “ve por un café” le sugiero a la bestia que está como león enjaulado en mi interior, pero sobre la marcha descarto la infusión suplantándola por algo más interesante como… un whisky por ejemplo.


    Me quito la camisa, bebo un sorbo generoso y me siento de nuevo en mi sitio, revolviendo con mi dedo el hielo dentro del vaso.


    22:11…


    El sonido que anuncia un mensaje me toma por sorpresa y por poco hace que derrame todo el contenido sobre el teclado.


    —Aquí estoy —leo al abrir la puerta hacia una noche de placer asegurado.


    —¡¡Hola bombón!! ¿Dónde te habías metido? —pregunto tratando de disimular el tono de reclamo que se cuela en mis palabras.


    —Perdón, perdón… es que hoy se complicaron un poco las cosas y quería dejar todo listo para estar tranquila… sin ningún tipo de interrupción.


    —Ok, lo importante es que estás aquí. ¿Puedes encender la cámara ya? —pregunto impaciente.


    —Mmmm, veo que estás demandante, algo mandón hoy, me gusta.


    


    “Carajo… ¿Cómo hace para ponerme en este estado con solo una frase?” Pienso mientras toco mi sexo, duro como piedra, dentro del pantalón a punto de reventar la cremallera.


    —Que bueno que te guste. Y ahora prende la puta cámara de una vez —digo profundizando mi tono de voz, siguiéndole el juego que ella misma ha planteado.


    Aunque es considerablemente mayor que yo, esta sumisión que ha adoptado, me provoca un morbo tremendo.


    


    La invitación a una video llamada, no demora en llegar y la acepto en el acto.


    


    —Hola guapo.


    


    No puedo responderle, quedo perplejo observando cada detalle de su imagen.


    Mierda, es hermosa. Sus ojos claros resplandecen haciendo que se vea más oscura aún su tez trigueña y esa mezcla de experiencia y timidez que transmite su mirada me derrite haciendo que mi imaginación vuele y me excite aún más, pensando en las cosas que le haría si pudiera tocarla, sentir su piel, su boca… su sexo.


    Por lo general hablamos de cosas triviales al principio, pero hoy no estoy para dar vueltas y voy directamente al grano:


    


    —Quiero ver tu cuerpo, ponte de pie.


    Obedece. Lleva una camiseta sin mangas pegada al torso. Puedo notar sus pezones duros debajo de la fina tela.


    Su respiración está agitada y su pecho se eleva de una forma exagerada.


    —¿Estás sin sostén?


    Mi pregunta hace que en un gesto automático ella se cubra los pechos con ambas manos.


    —No te tapes. Quítate la sudadera.


    Creo que voy muy rápido, tal vez demasiado, pero mi pene está tan duro que comienza a molestarme.


    Observo como en silencio se quita la ropa, mientras yo hago lo mismo con mi jeans y el bóxer, liberando al fin esta vara rígida, tomándola en mi mano, imaginando que es la suya la que la presiona y masajea.


    Veo que se inclina para sentarse nuevamente.


    —Aguarda —le ordeno.


    Queda estática, esperando que le diga que hacer.


    Siento una extraña satisfacción en esta sensación de poder que estoy experimentando. Me da seguridad y voy por más.


    —Lleva la silla hacia atrás.


    Acata mi capricho y lo hace de forma lenta.


    Siguiendo mis instrucciones le indico donde ubicarla.


    —Ahí está bien, ahora siéntate.


    Lo hace y mi visual es perfecta. Solo una pequeña bikini impide que su desnudez sea total.


    Mi voz miente y suena tranquila, en un tono grave y pausado sigo diciéndole, paso a paso, lo que quiero que haga.


    —Pon ambas manos en la parte interna de tus rodillas y haz que se separen, despacio…


    Sus movimientos son tan exquisitos, tan sensuales que temo no llegar al final de este encuentro virtual, sin correrme a mitad del camino.


    Ahora sus piernas forman un ángulo de noventa grados perfecto, dejándome adivinar su parte intima debajo de la diminuta ropa interior.


    Sus pechos, están tan erectos como mi entrepierna y maldigo la maldita distancia que nos separa, renunciando, al menos en esta ocasión, a adueñarme de ellos y meterlos por completo en mi boca, succionarlos y lamerlos hasta saciarme.


    Como si me adivinara el pensamiento se reclina levemente apoyándose en el respaldar de la silla, y cerrando los ojos comienza a juguetear con sus pezones.


    No se lo he pedido, pero estoy disfrutando tanto lo que hace, que la dejo seguir, mientras mi mano se cierra alrededor de mi pene, recorriéndolo de arriba hacia abajo, inhibiendo las ganas de hacerlo rápido o de lo contrario acabaré en el acto.


    Quisiera estar dentro de ella, sentir la profundidad de su entre pierna, abrazarme a su piel y embriagarme de su olor…


    —Deja tu pecho derecho y tócate el sexo para mí, metiendo tus dedos dentro del bikini. Sé que debes estar empapada, preparada para darme el orgasmo que quiero… ¿Lo estás?


    No me contesta. Escucho los gemidos que salen de su boca, reemplazando las palabras. Su mano se mueve y deduzco el recorrido que hace, sé que sus dedos entran y salen de ella, esparciendo sus fluidos por toda la hendidura.


    Mi mano acelera el movimiento imitando la de ella, que a un ritmo enloquecedor detiene la atención en su sensibilizado clítoris. No lo veo, pero sé cuánto está gozando del placer que se está proporcionando.


    Su cuerpo se arquea despegando el trasero de la silla, elevándolo de manera temblorosa.


    Mis glúteos se ponen rígidos, y una corriente recorre mi cuerpo, conectando entre sí cada punto sensible.


    Sus piernas se estiran y lleva su cabeza hacia atrás, convulsionando y perdiendo todo el dominio sobre su cuerpo.


    De manera involuntaria mis ojos se cierran y libero toda la energía que, de forma desbocada, brota a chorros desde mi interior.


    


    Al cabo de unos minutos, recupero el aire regulando poco a poco la respiración.


    Incorporándome mientras busco algo para limpiarme, fijo mi atención en ella. Está inmóvil, con las piernas extendidas, la cabeza aún tirada hacia atrás, el brazo izquierdo cae al costado de su cuerpo y su mano derecha permanece oculta dentro de su tanga.


    —¿Estás bien? —le pregunto sin ninguna preocupación, pues sé que está relajada, disfrutando del minuto post orgasmo.


    Veo como al quitar su mano del maravilloso lugar donde se encuentra, se la lleva directamente a la boca, introduciendo uno de sus dedos en ella, degustando su propio sabor… Y me vuelvo loco.


    —Mírame —le ordeno mientras me aferro al borde de la mesa, enfadado con el mundo entero por no ser yo quién esté gozando de su néctar.


    Obedece sin abandonar lo que está haciendo.


    —Algún día estarás sobre mí en una silla. Sentirás como cada espacio del interior de tu sexo, se cubre con el mío y seremos uno. Acabaremos juntos como hace unos instantes, pero vaciaré dentro de tu cuerpo hasta la última gota que el deseo por ti me arranque, una y otra vez hasta saciarnos, hasta agotar nuestras fuerzas.


    Te pones de pie, caminas acercándote al ordenador y colocando ambas manos a sus laterales, me miras desafiante a través de la pantalla y preguntas:


    ─¿Es una promesa?


    ─Dalo por hecho.


    


    22:50


    La comunicación ha finalizado.


    


    Durante unos segundos quedo con la mirada fija en la pantalla.


    De manera automática apago la máquina y bajando la tapa doy por terminada otra de las experiencias que, de un tiempo a esta parte, me traen loco.


    Cojo el vaso y mientras repaso en mi mente todo lo que acabo de vivir, lo lleno con una generosa medida de Jack Daniels, la última que queda en esta costosa botella, lujo que me doy cuando la suerte e intuición me acompañan, cosa que no me sucede en el ámbito laboral desde…


    —Ufff mierda, ya ni recuerdo cuando fue la última ocasión que la pegué —pienso en voz alta —y pasará más tiempo aún si sigo con la idea fija en ella y en este sexo virtual que me está llevando a la banca rota —concluyo botando a la basura el envase vacío.


    Voy por más hielo al pequeño refrigerador que me regaló Coty, mi novia, con la que estoy a punto de casarme en poco menos de un mes. Observo el interior, nada… desierto como mi sentimiento hacia esa boda… “mi boda”, por la que lejos de entusiasmarme, solo me inspira una terrible sensación de querer salir huyendo.


    Miro el contenido de la copa… ¿Qué más da? Lo bebo de un sorbo, me visto y luego de apagar las luces, me retiro del estudio cerrando la puerta con la imagen de “La Dama” enclavada en mi mente.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 1


    


    Martes 11 de noviembre.


    Gastón.


    Me estoy yendo al carajo, tirando por la borda todo el esfuerzo que durante años he hecho para salir adelante cuidando como oro la humilde posición en la que logré ubicarme entre mis competidores del jodido mercado financiero.


    Con la mano aún sobre el teléfono, hago un paneo rápido a mi alrededor, repasando cada detalle del despacho que me montaron mis padres al recibirme y del que no podré irme nunca si mi cabeza juega en contra de mi progreso, preguntándome cómo es posible que haya olvidado hacer ese depósito.


    Mariel, la encargada de administrar mi cuenta en el banco me lo acaba de informar, a la vez que me comunicó, con esa voz sensual que la caracteriza, que ya ha solucionado el problema:


    “ No se preocupe Gastón, ya le hemos ampliado el margen del descubierto para cubrir los cheques y… bla, bla, bla”


    ¿Qué no me preocupe? Mierda, si siempre me he jactado de no dejar nada a la deriva, seguro no es mi culpa…


    “A mí no se me escapa nada”.


    Presiono el intercomunicador


    —Noe, mi cuenta estaba en rojo ¿qué ha pasado? —le pregunto a mi secretaria intentando justificar lo injustificable


    —¿Perdón? Gastón, te lo recordé más de una decena de veces, hasta lo he anotado en el memo de la semana que dejé sobre tu escritorio.


    Mientras la escucho presto atención “por primera vez”, a la nota de la que habla, y lo peor es que se encuentra justo frente a mi nariz.


    Corto sin más alternativa que admitir mi culpabilidad.


    No tengo que darle muchas vueltas al asunto para encontrar la razón de semejante descuido, uno más para agregar a la larga lista que crece considerablemente.


    Me reclino en la butaca y miro hacia arriba, el techo también está plagado de tu imagen… Donde quiera que vaya mi mente no tiene otro puto pensamiento que tu nombre, tu cuerpo… tus gemidos.


    Me incorporo, al diablo con el banco, con los clientes… con todo. Lo único que quiero ahora, que necesito con urgencia, es revisar mis mensajes, rogando que en alguno de ellos esté el que me dé un poco de paz, la alentadora esperanza que la respuesta de la invitación a un encuentro se halle ahí, en mi ordenador.


    Nada, ni noticias tuyas y creo que me volveré loco.


    ¿En qué momento se tornó en obsesión lo que nació como un juego, un flirteo audaz en el chat de un grupo del Facebook.? No lo sé… tal vez cuando comenzamos a romper las reglas, a involucrarnos más… a transgredir nuestros propios límites.


    Vuelvo a buscar en todos los sitios de contacto que solemos usar, un indicio, una sola señal de que a ti también te pasa esto, pero nada me lo confirma.


    ¡Carajo!


    Me pongo de pie, quiero irme de aquí, me ahogan estas cuatro paredes. Cojo el móvil, la tablet y salgo a la recepción sin llevar más nada.


    Noe me mira esperando que le dé alguna indicación


    —Me voy, anula o pasa todas las entrevistas que tenga, no sé si regreso.


    —Pero…


    —Haz lo que te digo. —Le ordeno en un tono poco usual en mí antes de voltear y dirigirme al ascensor sin despedirme.


    Ella sacude la cabeza de un lado al otro y hasta juraría que insulta por lo bajo, asumiendo que estoy así por lo del banco. Si supiera que eso, justamente eso, me importa una mierda en este momento.


    En el elevador verifico si ha entrado algún mensaje y de nuevo la decepción al ver que no hay nada.


    ¿Por qué lo haces?


    Dijiste que me enviarías una dirección, un número de teléfono, los datos concretos para que pudiéramos vernos si lo que yo te había sugerido no entraba dentro de tus posibilidades y así cumplir mi promesa. Ya han pasado más de tres días desde que te envié el mail y pareciera que te tragó la tierra.


    ¡Maldita sea!


    El espejo refleja una imagen que desconozco. Mi aspecto es desastroso. Termino de desanudar la corbata sin quitarla y me abro la camisa… no puedo respirar el calor que siento me está matando.


    Llego a la planta baja y salgo sin mirar adelante, con la atención puesta en estos aparatos de mierda que en cualquier momento estamparé contra el piso, y me tropiezo de lleno con alguien que está en mi camino, quedando mudo, congelado…


    Mi boca y mis ojos forman tres círculos perfectos y del calor extremo que sentía hace instantes, paso al frío intenso, a temblar como una hoja.


    Ahora sí que no entiendo nada… Y la verdad, me importa un carajo no hacerlo.


    Con el mismo impulso que salí del elevador, entro en él de nuevo, llevándote conmigo.


    Una señora que apurando el paso quiere subir, queda perpleja cuando le digo que se vaya por la escalera que es más saludable antes de que las puestas se cierren en su cara y presione el botón.


    Te miro sin poder dar crédito a lo que veo.


    Tus mejillas están encendidas, tu cabello recogido deja caer algunos mechones rebeldes que enmarcan tu rostro, dándote un toque sensual, salvaje.


    Tu cuello es perfecto.


    Mis ojos siguen el recorrido y mi entrepierna va creciendo estimulada por lo que ellos ven.


    Tus pechos se insinúan perfectos bajo la blusa que llevas y la forma agitada de tu respiración hace que se eleven cada vez que inhalas.


    Te aferras a tu pollera con ambas manos. Si no me hubieras dado muestra suficiente para opinar lo contrario, diría que eres tímida.


    Estás tiritando, tus dientes castañetean y en un intento de controlarlos, te muerdes el labio inferior, sin evaluar que ese gesto me provoca y me eleva aún más las pulsaciones.


    Dejo caer toda la tecnología que porto, y que por el momento no necesito, al piso. Aprieto el botón de “stop” y te atraigo hacia mí, enlazándote con mi brazo por la cintura sin dejar de mirarte.


    La palma de mi mano recorre tus facciones grabando cada una de ellas, reconociéndolas, comprobando que no se trata de un sueño, que estás aquí, conmigo.


    Quieres decirme algo pero no dejo que ni una palabra salga de tu boca, te cojo del mentón e invado con mi lengua cada rincón de ella, deleitándome con tu sabor.


    Gimes y mi cuerpo responde en el acto buscando más contacto.


    Mi pierna se cuela entre las tuyas abriéndolas, haciendo que cabalgues sobre mi muslo, mientras mi lengua se enreda con la tuya.


    Siento a través de la tela de mi pantalón la humedad de tu sexo y, como un niño que desea abrir todos sus regalos a la vez, caigo a tus pies haciendo que pierdas momentáneamente el equilibrio al quitar mi pierna y abandonar tu boca de improviso. Buscas estabilidad apoyándote contra el espejo.


    Estoy de cuclillas y mi mente, en un rápido paneo, me muestra una serie de imágenes que atesora, que acaricia, partes de un sueño a punto de cumplirse.


    Miro hacia arriba y encuentro tus ojos. Los cierras mientras inclinas la cabeza hacia atrás dejando caer tu bolso y te tomas del barral del lateral donde estás recostada, separando aún más tus piernas, lo que tomo como un guiño de aprobación, de total entrega… y voy por otro de mis regalos.


    Levanto la falda y compruebo que lo que veía a través de la pantalla, es tanto o más hermoso así, en vivo y directo. Quiero disfrutarlo, intento hacerlo, pero mis manos temblorosas, la tremenda excitación que estoy experimentando y tu sorprendente audacia, hacen todo lo posible por echar a perder este momento sublime.


    No traes ropa interior y eso termina de desquiciarme.


    Me aferro a tus glúteos, atrayéndote más hacia mi rostro y me zambullo en un mar de sensaciones. Hechizado por tu olor, comienzo a recorrer con mi cara tu sexo, milímetro a milímetro. Estás empapada y quiero beber ya todo lo que he imaginado desde que te vi hacerlo en nuestro último encuentro virtual, cuando tus dedos te servían en bandeja, el elixir producido por tu cuerpo… y te penetro con mi lengua.


    Suspiras y tiemblas…


    Sueltas una de tus manos del barral y te prendes de mi cabello, acompañando el movimiento que mi cabeza hace.


    Entro y salgo de tu interior.


    Mis latidos retumban en las paredes que nos amparan, mi corazón está a punto de estallar en mi pecho o salir desbocado reventando la cremallera de mi pantalón, ya no sé dónde late más fuerte… Y duele…


    Mi sexo presiona, pide, exige que lo libere…


    Lo ignoro.


    Me dedico de lleno a saborearte, a disfrutar de la inmensa intimidad que estamos viviendo.


    Mi lengua improvisa una danza alrededor de tu clítoris, mi boca lo acorrala y succiona haciendo que tu cuerpo reaccione en cadena…


    Me aprietas entre tus piernas…


    Incremento la absorción y ya no puedes más…


    Tu cuerpo convulsionado pierde el equilibrio, sostenido únicamente por mi boca.


    Muerdes tu muñeca ahogando el grito de placer que brota de tus entrañas mientras bebo cada gota del orgasmo que me estás regalando y recuerdo lo mucho que a ti te gusta tu propio sabor. Me incorporo y lo comparto contigo.


    Dejo que tu boca reciba de la mía toda la humedad que recogió de tu entre pierna. Los gemidos que emites me indican que estoy en lo cierto y me estimulan a ir por más…


    Cojo tu mano, sin dejar tu boca, y la oriento hacia donde mi pasión está clamando por atención, soltándola cuando por sí sola comienza a frotar lo que me está quemando.


    Aún temblorosa, desprendes el botón y bajas lentamente el cierre.


    Te despegas de mis labios, me miras y el mismo ardor que siento en mi interior, lo veo en tus ojos.


    Tu mano, abierta, se mete dentro de mi boxer, capturando y liberando mi pene.


    Te muerdes el labio transmitiendo el placer, expresando el deseo que sientes de que, esa parte de mi cuerpo erecta y dura como piedra, esté dentro del tuyo, donde mi lengua estuvo hace instantes allanando el camino. Saco de mi bolsillo un preservativo y ayudado con mis dientes le quito el envoltorio, te lo entrego en silencio y lo colocas sin dejar de mirarme.


    Te levanto despegándote del piso, enroscando tus piernas a mi cintura, poniéndote contra la pared, donde el espejo empañado seguirá siendo testigo mudo de nuestro gozo y me hundo en ti sin ninguna contemplación.


    Tus manos se prenden de mis hombros y siento tus uñas clavadas en ellos a través de la tela de mi camisa.


    Una seguidilla de sonidos guturales, se mezcla en el aire, los tuyos… los míos, creando una melodía afrodisíaca, que me envuelve y estimula.


    Salgo y entro embistiendo tu sexo cada vez con más fuerza. Tus pechos saltan con cada estocada y no quiero dejar ningún regalo sin abrir. Con un hábil movimiento libero uno de ellos para meterlo en mi boca, lo chupo y succiono con fuerza arrancándote un quejido de placer. Mi pelvis se mueve por voluntad propia, dentro y fuera, haciendo pequeños círculos. Quiere abarcar todo, no dejar ninguna parte libre de este maravilloso contacto. No quiero que termine nunca, deseo que quedemos así por la eternidad, unidos, soldados… encastrados uno con el otro. Pero mi mente anhela, lo que mi cuerpo no puede cumplir y como un volcán en erupción, exploto dentro tuyo al mismo tiempo que la rigidez de tus piernas me cuentan lo que te está pasando. Y el orgasmo nos une como un fantástico broche de oro a este momento soñado. Una promesa cumplida.


    Ninguno dice nada. Escucho atento como tu respiración se va regulando poco a poco y me atrevo a romper el silencio rogando que esto no sea solo una ilusión.


    —¿Cómo supiste donde encontrarme?


    —¿Bromeas? Si en el mensaje que me enviaste solo faltaba aportar tu grupo sanguíneo. Direcciones, números telefónicos, en fin, una infinidad de datos personales entre los que estaba esta, la de tu oficina —me contestas sonriendo, aún enroscada a mi cintura con una parte mía dentro tuyo.


    —No contestaste el mail… creí volverme loco, que ya no querrías seguir con esto.


    Me acaricias el cabello con dulzura y luego desciendes del lugar donde tan bien te ves, donde encajas a la perfección.


    —Yo ya lo estoy ―me contestas ―, todo es una completa locura. ¿Qué haremos ahora? ¿Cómo sigue esto?


    Boto el condón al cesto, encontrándole otra utilidad a la sugerida por el portero, y me acomodo la ropa, presiono el botón que nos envía al subsuelo donde está mi coche, levanto tu bolso y mis cosas del piso y respondo tu pregunta.


    —¿Qué hacemos ahora? Irnos de aquí ya, juntos. Y ¿Cómo sigue esto? Ya lo veremos, lo único que sé, es que recién comienza y no quiero que termine nunca.


    


    Las puertas del ascensor se abren, cojo tu mano y salimos de él presurosos. La campana del segundo round ya está sonando en nuestras mentes, sin saber que a unos pasos de nuestro objetivo se acerca alguien que nos bajará de un tirón de la nube donde nos encontramos.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 2


    


    Sábado 15 de noviembre.


    Gastón.


    


    ¡No puedo creer lo que estás haciendo!


    Estás matándome de celos…


    Me pongo de pie, ya no quiero ver más, es suficiente. Esto supera mi nivel extremo de tolerancia.


    Bajo la tapa de mi ordenador y camino loco de impotencia por el cuarto insultándote a ti, a tu marido y a la puta madre que te parió!


    ¡¡Dios!! ¿Por qué me haces esto?


    Salgo al pasillo dando un portazo, estampando mi puño contra la pared.


    Mis nudillos sangran pero no es ahí, precisamente, donde me duele.


    ―¡Mierda! —grito volviendo sobre mis pasos.


    En el camino cojo la toalla del baño y envuelvo mi mano lastimada, preguntándome que podría usar para hacer lo mismo con mi orgullo, con mi mente trastornada por la imagen de lo que parece ser una venganza.


    La respuesta es simple, pero imposible de llevar a cabo. Verte así me lastima, pero dejar de hacerlo, no vernos más… uuufff eso, simplemente me mataría.


    En un acto reflejo, levanto la pantalla, se activa el monitor y comienza de nuevo mi tortura.


    Definitivamente soy masoquista… y tú una perversa, una mujer sádica y apetecible que está gozando con este castigo por lo que tanto te molestó…


    El eco me pregunta: “¿Tanto le molestó?”...


    ¿Tanto me molesta esto ahora?...


    La primera regla que nos pusimos: “Nada de nombres, ni datos personales”


    ¿Respetada?... Nooo ¡Transgredida!


    Segunda regla: “Mantener sólo encuentros virtuales” Imposible… conclusión:¡Transgredida!


    Tercer regla: “No involucrarnos sentimentalmente” ¿Transgredida?...


    Si esto es una prueba de fuego, no solamente estoy en el horno, si no que ya me estoy quemando!


    


    Maldita la hora que se me ocurrió cuestionarte con un gesto, la forma que te molestaste cuando Constanza me besó en el estacionamiento hace unos días.


    En ese momento quedaste estática, desorientada… Mirabas hacia todos lados como buscando una justificación para lo que estabas presenciando sin poder evitarlo.


    Y en el medio yo, intentando explicarte con mis ojos que nada podía hacer, que ella estaba en todo su derecho.


    “Es mi novia, joder”


    Por suerte para ambos, su inocencia jugó a nuestro favor y ni se percató de que caminábamos hacia un mismo destino: mi coche, para luego irnos a continuar con lo que habíamos iniciado en el elevador, cuando ella me llamó.


    “¡Gastón! Amor, aquí estoy “


    Tu rostro cambio tanto de color como de expresión y en cuestión de minutos todo lo que teníamos en nuestras mentes para hacer esa tarde, se diluyó.


    Después la locura, la incertidumbre…


    ¿Qué te había ocurrido luego de esa excusa sacada de la galera y un escueto saludo antes de alejarte de nosotros como alma que lleva el diablo? Misterio total.


    Durante tres días, tres putos días, no contestaste mis llamados, mis mensajes, los mails o los sugerentes estados que dejaba en los muros de los grupos del facebook en los que veía un simple “me gusta” como señal de tu paso.


    Hasta que hoy sábado, al fin, me alegraste la existencia con una simple misiva:


    


    De: La Dama


    Para: Sr. X


    Asunto:


    Esta noche, cámara 22:30


    


    Me llamó la atención que utilizaras el mail de los primeros contactos, y otros detalles, pero era tanta la algarabía que no me detuve a pensar mucho en ello y conteste en el acto, siguiéndote la corriente:


    


    De: Sr. X


    Para: La Dama


    Asunto:¡¡Al fin!!


    


    Hola mi dama, te extrañaba…


    ¡¡Estaba a punto del harakiri!!


    22:30 estaré firme al pie del cañón.


    Besos


    P.d: ¿Sin “asunto”? Bueno, pero esa despedida…


    ¿Ni un beso me vas a enviar?


    


    Esperé en vano que me contestaras, pero a decir verdad, ya no me importaba. Teníamos una cita y a mí, con eso, me bastaba. Con Constanza en la costa por el fin de semana, disponía de toda la noche para disfrutar de unos de nuestros fogosos encuentros virtuales.


    La ansiedad me sostenía en el aire. Salí a correr por Palermo observando con insistencia mi reloj. Nunca pensé que el tiempo demoraría tanto en pasar, tratando de ocuparlo en cualquier cosa, como si eso lo hiciera más veloz. Hasta que la hora acordada llegó.


    


    22:30


    —¿Estás?


    La invitación a la video llamada llegó como respuesta.


    


    OH por Dios, estas bellísima y… ¿desnuda? Mmmm


    —Hola mi dama! Veo que te encuentras tan ansiosa como yo. Estaba loco por verte. —te dije acomodándome en la butaca


    —¿A si?… ¿Ya te despegaste de la ventosa que te cogió en el estacionamiento?


    Uy, esa respuesta vino montada sobre una daga, directo al pecho. Estabas celosa y eso, no sé por qué, pero me encantó.


    —Esa ventosa es mi novia y nunca te oculté su existencia. ¿Por eso te marchaste de esa forma? ¿Acaso te molestó que me besara? —pregunte levantando una de mis cejas.


    —No, lo hice porque recordé que había dejado algo al fuego… —me contestaste poniendo tus ojos en blanco a lo que agregaste de mal modo —¿Eres idiota o qué?


    Automáticamente supe que esto estaba peor de lo que suponía, pero nunca imagine que pudieras llegar tan lejos.


    —Vero, yo… —había comenzado a decirte cuando me interrumpiste traspasando el monitor con la dureza de tu mirada.


    —Dama, para ti soy “La Dama”.


    El tono frío y distante con el que te expresaste, me dejó sin palabras.


    Juro que intenté decirte algo o tal vez preguntarte si estabas bromeando, pero tus ojos me estaban perforando, aún a través del monitor.


    —Te he preparado una sorpresa —dijiste y el témpano que se había levantado entre nosotros, desapareció derritiéndose en el acto.


    —¿De veras? Me habías asustado, ya creía que… —hiciste un gesto de silencio, el que hizo que me callara sin poder continuar, luego te pusiste de pie y susurraste acercándote más al micrófono.


    —No hables, solo observa.


    Y cuando quise preguntarte que te traías, alguien más entró en escena.


    “Pero… ¿qué mierda?… Ese hombre… es tu marido” había deducido sin equivocarme.


    Y desde ese segundo comenzaste a desarrollar el maquiavélico plan que ahora me mantiene unido a esta silla.


    Al principio creí no soportarlo. No quería ver como sus manos te tocaban o su boca te recorría, pero la mirada que, por momentos, dirigías hacia la pantalla, sabiendo que yo estaba viéndolo todo, hizo que una cuerda imaginaria me atara impidiendo que me liberara, asumiendo, como observador privilegiado, la sentencia a la que me habías condenado.


    


    22:45


    Estás en la cama, boca abajo con los ojos clavados en el ordenador.


    Hace casi cinco minutos que él se dedica a cubrirte de aceite, masajeando cada lugar por donde lo esparce de forma lenta, pausada. De pronto siento que su mano es la mía y comienzo a recorrerte en mi mente.


    Mi respiración se acelera y mi entre pierna crece al ritmo de los latidos que retumban en mi pecho.


    Hace que voltees y tus senos quedan a su disposición. Se sienta sobre tus piernas, coge más ungüento y se frota las manos como preparándose para degustar un pastel, te unta los pezones que reaccionan poniéndose duros en el acto.


    ¿Gimes o te quejas?… no logro diferenciar el sonido que se escapa de tu boca al exhalar, pero me excita.


    Busco mi sexo dentro del boxer… está duro. Lo libero cerrando mi mano a su alrededor, moviéndola, arriba… y abajo… uuufff mierda, ojala pudieras ver cómo me pones aún con este macabro juego que no termino de entender.


    El infeliz de tu esposo continúa con el puto aceite… Con semejante mujer!! ¿Es que no sabe hacer otra cosa el desgraciado? Es bastante mayor que tú, tal vez no pueda…


    Y ni bien termino la frase, quiero comerme mis palabras.


    Él se recuesta a un costado y comienza a besar uno de tus pechos.


    Succiona y lo disfrutas, lo veo en tu cara.


    Exhalas y te arqueas ofreciéndole el otro, el acepta gustoso y continua con el ritual.


    Mi mano incrementa la velocidad.


    Con la otra busco mis testículos y al tocarlos siento un cosquilleo interno, una corriente que me recorre haciendo que me estremezca.


    Mi pene esta rígido y el estímulo visual que estoy recibiendo va directamente a mis manos al ver que su boca ahora está en tu parte más sensible, a la que accede levantando tus piernas para devorarte, casi de forma literal, cada centímetro de tu sexo.


    Miras hacia la pantalla, no me ves pero intuyes que no me he movido de aquí.


    Por momentos cierras los ojos dejándote llevar por lo que de seguro estás sintiendo y no logro terminar de definir a través de tu gesto.


    Tus manos se prenden de las sábanas con fuerza, afianzándote a la cama.


    Mis piernas se extienden, mis glúteos se contraen mientras mi mano busca desesperadamente aliviar toda la tensión que encierra en su palma.


    El aire se esfuma, abro la boca y mi pecho se eleva buscando algo de oxígeno para mis pulmones.


    Las contorciones de tu cuerpo me cuentan que la lengua privilegiada del cabrón de tu marido, te ha hecho explotar…


    Y yo te siento… te imagino dentro de mi boca, y junto al recuerdo de ese sabor que ya he probado, me dejo correr, ahogando mis gemidos, liberando así todo lo que esta penitencia a la que me has sometido generó, saliendo como un río cargado de deseo, impotencia y sed de más, lo que mi mente se niega a aceptar.


    Aún con mi mano envolviendo mi latente pene, mientras intento regular la respiración, veo como él se coloca un preservativo, te monta y luego de unos minutos se corre dentro de ti.


    Mi mandíbula tensa quiere dejar que las palabras atiborradas en mi garganta, salgan, te griten, te insulten… pero reprimidas mueren tratando de entender por qué lo has hecho.


    Él se quita de encima y te libera, quedando tendido, inerte a tu lado.


    Tú te pones de pie y te acercas al ordenador con el rostro cargado de expresiones indescifrables y sin más, presionas el botón.


    


    23:10


    La comunicación ha finalizado.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 3


    


    Verónica Posse.


    


    Quedo de pié, apoyada en el toilette, luego de haber desconectado el ordenador.


    Las lágrimas corren por mi rostro, libres, cayendo para morir en alguna parte de mi cuerpo desnudo.


    Miro el espejo y la imagen que me devuelve me da nauseas. Me siento sucia y despreciable, todo por mi maldito orgullo herido. Que ilusa, por querer propinarte un castigo, he terminado convirtiéndome en mi propio verdugo, inmolándome al dejar que el idiota de mi marido me coja.


    Observo por encima de mi hombro y lo veo acostado aún en la cama… “mi cama”.


    La bronca va ganando terreno en mi interior, usando mi sangre como transporte para distribuirse, en segundos, por todo mí ser y el calor hace que mis mejillas ardan coloreándose de rojo candente. Giro y con solo dos pasos estoy a su lado, con mis brazos en jarra y la mirada torva.


    —Lisandro —le espeto haciendo que salga de la ensoñación en la que estaba sumergido —levántate y vete a tu cuarto.


    —¿Cómo? —me pregunta sorprendido y la verdad que no sé por qué, si hace años que no dormimos juntos.


    —Que te vayas —repito mientras camino hasta la puerta y lo espero con la mano en el picaporte, intimándolo con la mirada a que salga o salga, no hay otra opción.


    —Estás loca —dice incorporándose, botando como si nada el condón que cuelga de su pene, lo que me provoca una arcada —primero me pides que te haga el amor y luego me sacas como a un perro del dormitorio. No te entiendo Verónica.


    —No hay mucho para interpretar. Quería sexo, ya lo hicimos y listo.


    —¿Sexo? Mmmm, intuyo que sentiste mucho más de lo que se siente solo con sexo. —expresa en tono bajo, acercándose al umbral, rozando apenas mi cuerpo.


    —Pues tu intuición anda para la mierda. A ver, te lo voy a explicar mejor y con esto doy por terminada la charla —sentencio cruzando los brazos sobre mi pecho —estaba caliente, excitada, cachonda o como carajo quieras llamarle y olvidé comprarle baterías a mi vibrador, con el que obtengo resultados similares a lo que tú llamas “mucho más” ¿Lo entiendes ahora? ¿Puedes irte de una buena vez que quiero darme un baño?


    Me fulmina con la mirada, lo que, de verdad, no me importa para nada, gira y se va insultando y amenazando con lo único que siempre tuvo para mantenerme a su lado:


    —Loca de mierda, frígida. Un día de estos me canso y tú y la reputación del corrupto de tu padre se van al carajo, te dejaré sola y ya vendrás a rogarme que te proteja.


    Cierro la puerta, no tengo ganas de seguir escuchando lo mismo con lo que me viene taladrando la cabeza y amonestando desde hace más de 20 años. Maldito imbécil.


    Voy directo al cuarto de baño encendiendo al pasar el equipo de música y levantando con asco la evidencia de mi idiotez para tirarlo a donde nunca debería haber salido: la basura.


    Abro el grifo de la tina y sin esperar que se llene, me recuesto en ella dejando que el chorro corra por mi cuerpo, rogando que arrastre cualquier vestigio de lo que acaba de suceder, al menos los rastros que dejaron sus manos en mi piel. Cojo los frascos con esencias y sin mirar, voy vertiendo un poco de cada uno, intentando descubrir alguna pócima mágica que cumpla con ese cometido.


    La música se cuela y hago propia la letra del tema que está sonando, sin dejar ni una sola de las notas a la deriva, cada una de ellas, encaja a la perfección en lo que siento, y comienzo a traducir y tararear en español Shape of my heart¨(La forma de mi corazón) en la magnífica interpretación de Sting .


    …O si por favor, “intenta perdonarme” imploro acoplándome a la melodía. Cómo quisiera que estuvieras aquí y me abrazaras…


    Espero que no te enojes por lo de recién, al menos no tanto como para que sea irremediable.


    ¡¡Mierda, que estúpida he sido!!


    No hice otra cosa que ahuyentar a la única persona que podría salvarme de lo que me he convertido… Esta fría, insípida y vacía mujer


    Me hago chiquitita abrazando mis piernas, acurrucada lloro gritando en silencio, ahogando la pena que siento por mí, por una vida de mierda desperdiciada al igual que la única oportunidad de ser feliz que me he atrevido a disfrutar, luego de vivir en esta eterna agonía, por una deuda que sin ser mía, debo pagar hasta que la última gota de aliento me mantenga en este mundo.


    Aunque tal vez podría…


    Quedo suspendida en una dimensión saturada de letanía.


    Extiendo las piernas e inclino hacia atrás la cabeza, cierro los ojos y por algunos minutos me doy la licencia de soñar con mi liberación, con poder mostrarte, sin nada ni nadie que lo impida, la forma de mi opacado corazón.


    Repaso los acontecimientos y termino agradeciéndole al universo que te haya puesto en mi camino, hecho que aplasta y evapora la desdicha que como karma me envuelve.


    Todo había comenzado como un juego, uno delirante que me atrapó, en el que caí buscando sentirme distinta, deseada, necesitada…


    Quería vivir nuevas experiencias, prohibidas y ajenas a la forma de vida a la que fui sometida desde mi adolescencia. Salir de un mundo carente de sentimientos, donde la única motivación que me preocupé de mantener activa, era la laboral. Tengo una empresa de la que soy su única dueña desde la muerte accidental de mis padres, y como única heredera me hice cargo de su manejo. Fue creciendo hasta convertirse en una pequeña mina de oro, brindando servicio y asesoramiento específico a todas las multinacionales de Latino América.


    Una cartera de clientes reclama día a día que mi cabeza les organice como hacer más dinero mediante la especulación en la bolsa de valores con sus acciones. Mis tarifas son altas pero lo valen, algo que aprecia Lisandro, el hombre con quién estoy casada y el que usufructúa mi capital, encargándose de “invertir” lo que gano comprando autos deportivos, haciendo sociales en el campo de golf o en el club house del barrio privado donde vivimos, sin interferir, en apariencia, en nada que tenga que ver con mi vida, la que dentro del ámbito laboral, manejo bajo mis propias reglas. Claro, eso se cumpliría si no existieran ciertos “detalles” que tiran por la borda mi supuesta independencia.


    No tengo hijos… y un escalofrío hace que mi piel se erice al evocar lo que, por desgracia la cicatriz en mi bajo vientre, se encargará de machacarme hasta el día de mi muerte.


    Mi obsesión por el trabajo, innata o adquirida como válvula de escape, me resultó la excusa perfecta para mantenerme lejos de la realidad de mierda en la que me vi anclada durante gran parte de mi existencia, hasta que apareció él, como el misterioso “Señor X”.


    Las redes son la herramienta más usada relacionada a mi trabajo, pero en este caso, sólo en este, las usé como distracción, desconectando mi chip de empresaria seria y responsable, para introducirme en un mundo carente de obligaciones, plagado de una seductora virtualidad que me proveía de deliciosas experiencias sin que nadie me tocase ni un solo cabello, navegando bajo el anonimato que me amparaba y protegía, haciendo que olvidara, al menos mientras duraba esa “desconexión”, el acuerdo del que me encuentro cautiva.


    Esa noche, hace un par de semanas, como todas, sola en el quinto piso donde se halla mi oficina, revisaba mi correo en el ordenador, contestando de manera acotada los personales y reasignando el resto para que Martín, mi secretario, lo hiciera, y me llamó la atención un mensaje que, con cierto descaro, habían publicado en mi muro del Facebook, en el que figuro bajo un perfil falso como “La dama”.


    “Tú eres lo que necesito para resolver la “X” de mi complicada ecuación. ¿Qué dices? ¿Quieres conocer mi dominio?”…


    Al rememorarlo, me arrebata una fugaz sonrisa como en aquella oportunidad.


    Miro el techo buscando en él la salida que durante años me empeñé en encontrar, fracasando en cada uno de los intentos, resignándome a cumplir y pagar como una maldita mártir, el pacto que catapultó mi existencia al mismísimo infierno.


    —Gracias papá, a ti y a tu maldita ambición —digo en voz alta como si él pudiera escucharme.


    Salgo de la bañera y mientras me seco miro por la ventana que da al jardín, como Lisandro sale derrapando en su última adquisición, un Peugeot SR1, hacia vaya a saber dónde, lo que me tiene sin cuidado. En lo único que estoy pensando en este instante, es en cómo subsanar la tremenda macana que me mandé esta noche.


    —Tú y tus incontrolables impulsos dominados por celos que ni sabías que podías sentir —me digo a mi misma antes de acostarme e intentar conciliar el sueño.


    Ok, luego veremos que tan enojado está conmigo después del mini espectáculo que monté hoy .


    La música sigue sonando. Ahora, creer o reventar, el tema se ajusta a la perfección con lo que necesito, convirtiéndose en un bálsamo que me deposita en los brazos de un sueño reparador.


    Almas libres…


     Nuestro propio destino…


    Tengo miedo…


    Hans Zimmer y Lisa Gerrard… ellos lo interpretan y yo lo siento, deseando que llegue a mí como el Gladiador que viene a rescatarme de mi prisión, flotando entre palabras que se transforman en anhelos, en parte de un sueño que, por desgracia creo… acabo de matar.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 4


    


    Lunes 17 de Noviembre.


    Verónica.


    La reunión se extendió más de lo debido. Durante su transcurso me sentí una estúpida preguntando en varias oportunidades, si me podían repetir uno u otro concepto o algún informe que mi equipo exponía y sobre los que yo, supuestamente, debía emitir mi opinión e impartir las órdenes a seguir para ir cerrando nuestro año bursátil y enviar los balances a nuestros respectivos clientes.


    Al retirarse todos de la sala de juntas, Martín sirvió agua en una copa y me la acercó sentándose a mi lado.


    —Verónica ¿te sientes bien?


    Lo miré con ganas de decirle que no, de gritarle que me moría de angustia por todo lo que me estaba pasando, que quería salir corriendo y mandar todo al demonio, pero nada salió de mi boca.


    A pesar de que en los últimos años ha demostrado más fidelidad conmigo, que con mi marido, quién me lo sugirió casi como una imposición para el puesto que ocupa, algo me dice que no confíe en él.


    Han pasado cinco largos y eternos minutos y él sigue aguardando paciente, que me desahogue.


    —Estoy cansada Martín —invento montando un teatro tan creíble que hasta yo lo compraría.


    —¿Seguro Vero que sólo es eso? —pregunta entrecerrando los ojos, dudando de mi explicación y ese gesto no me gusta nada.


    —No entiendo a que te refieres. Aparte ¿por qué te mentiría? —le contesto levantándome y caminando hacia la puerta. Antes de salir giro dedicándole una de mis miradas gélidas, decidida a que le quede claro que no soy su amiga.


    —¿Cuántos hace que trabajas para mí? ¿Ocho… diez años?


    —Sí, serán diez el proxim… —comienza a decirme esbozando una sonrisa que se le borra en el acto cuando lo interrumpo de manera abrupta.


    —Bien, trata de mantenerte en tu sitio si quieres conservar tu puesto. Eres mi secretario no un puto psicólogo. ¿Está claro?


    Salgo de la sala dando un portazo y me voy casi corriendo a mi oficina. No quiero que nadie me vea llorar.


    


    Me despierta el sonido del intercomunicador y atiendo de manera automática, observando a mi alrededor intentando adivinar donde me encuentro.


    —¿Si? —pregunto masajeando mi cuello contracturado por la posición en la que quedé dormida sobre el escritorio.


    —Señora, habla Dominguez. Sólo quería que supiera que ya estoy en mi puesto si me necesita para algo.


    —¿Dominguez? ¿Qué hace tan temprano en el edificio? —interrogo sorprendida al guardia nocturno.


    —¿Temprano? No señora, ya son las diez de la noche.


    Desplazo mi silla hasta el ventanal y veo la avenida Corrientes totalmente iluminada, comprobando que he dormido por más de dos horas.


    —Gracias —le digo y corto sin más.


    Carajo.


    Reinicio el ordenador mientras busco mi móvil y comienzo a revisar la ristra de mensajes y llamadas perdidas que registra, desechando algunos y haciendo nota mental para contestar otros. Paso y repaso de punta a punta todo buscando uno, tan solo uno de él y nada.


    Tal vez llamó. A ver…


    No sé de qué me sorprendo al comprobar que no, si yo me lo busqué. Es la triste consecuencia de mis actos, de la idiotez de seguir mis impulsos.


    Lo dejo a un costado y cuando me dispongo a ver mi correo, siento que vibra y lo cojo sin perder un segundo.


    —Hola —digo ansiosa sin siquiera mirar la pequeña pantalla.


    —Bueno, al fin! ¿Se puede saber qué te pasa que andas desaparecida?


    —¿Carla? —pregunto aunque sé la respuesta, reconocería la voz de mi entrañable amiga entre otras cien.


    —Obvio nena ¿quién más podría llamar para invitarte a tomar un trago a esta hora?


    —¿A tomar algo? Es que justo ahora…


    —Justo ahora estabas pensando en eso —me dice interrumpiendo mi justificativo inventado para rechazar su invitación —Vamos amiga, hace más de dos semanas que te estoy persiguiendo y nada.


    Miro la hora, y la verdad que me haría bien despejarme un poco.


    —¿Y?... —dice irrumpiendo en mi pensamiento—¿Qué me dices? ¿Pasas por mí o voy yo?


    —Eres tremenda —le digo sonriendo por primera vez en varios días —ganaste. Si te da lo mismo prefiero que pases por mí.


    —Perfecto, en 20 minutos estoy ahí —me dice entusiasmada —ve preparando la lengua que hace mucho que no hablamos y no sé por qué, pero intuyo que tienes mucho para contarme —agrega sin equivocarse, aunque no estoy segura de poseer el coraje para sincerarme hasta el punto de blanquear todo lo que he hecho en el último tiempo, algo que ni yo misma puedo creer.


    Nos despedimos por el momento y enseguida llamo a Esteban, mi chofer, otro empleado derivado de las “sugerencias” de Lisandro.


    —Yo las sigo adonde se dirijan y la espero señora.


    —No hace falta Esteban, mi amiga me llevará luego o me tomo un taxi.


    —Insisto señora —dice intentando persuadirme y yo arremeto con determinación.


    —Hasta mañana Esteban.


    —Al señor no le va a gust… —escucho que murmura antes de que yo de por finalizada la comunicación.


    


    Media hora después, entramos a Lupita, un resto bar de Las Cañitas. Ordenamos unos tragos y algo para cenar. Recién caigo en la cuenta que no he comido nada desde el desayuno.


    —Bueno amiga ¿me vas a contar ahora que es lo que te tiene tan “ocupada” el último tiempo que no eres capaz ni de contestar mis mensajes? —me pregunta Carla ni bien se retira la camarera.


    Mi deducción es rápida y no le da ni un milímetro de espacio a la duda; es mi amiga y con ella no tengo secretos. Le detallo cada circunstancia de las últimas tres semanas dejando de lado cualquier pudor, eventos que cambiaron mi vida y la pusieron patas arriba. Ella me escucha con atención sin interrumpir ni una sola vez hasta que termino de “vomitar” todo lo que tengo en mi cabeza y me está volviendo loca.


    —Bueno, bueno… —dice sorbiendo un trago del mojito que acaba de depositar sobre la mesa la moza, junto a mi Margarita de maracuyá —y yo que creía que las finanzas te habían carcomido la libido…


    —Carla, no me gastes que es tremendo lo que me pasa.


    —Lo sé, lo sé… y la verdad es que me aterra que esto pueda traer consecuencias para nada halagüeñas. —me dice con un gesto de verdadera preocupación marcado en su rostro —¿No se te cruzó por la cabeza eso?


    —Claro que lo pensé, pero… —callo, no tengo excusas para justificar lo inconsciente que he sido. Bebo de mi copa haciendo prácticamente fondo blanco ante la atenta mirada de Carla, quien toma la posta poniéndole palabras a lo que apabulla mi cerebro.


    —Vero, sabes que eres como una hermana para mí. Lejos estoy de cuestionar o reprimir lo que hagas. Ambas sabemos por todo lo que has pasado y tienes sobrados motivos para buscar felicidad, o al menos algo que se le parezca, pero tu caso es especial. Debes andar con pie de plomo. Lisandro no es ningún bebé de pecho y si se entera...


    —Hace años que cada uno hace su vida —le contesto de manera convincente, aunque a decir verdad, ni yo me lo creo.


    —Él hace su vida, querrás decir, porque lo que es la tuya nena, ha sido y será, de seguir manteniéndola bajo “ciertas” condiciones, una verdadera porquería.


    Mis ojos se agrandan tanto que creo que caerán sobre la mesa antes, después, o al mismo tiempo que las lágrimas estas que ya siento como se acumulan en ellos. Abro la boca para aportar algo a lo que acaba de decirme, pero no encuentro qué agregar a la lastimosa y cruda verdad. Dejo que ella continúe mientras le pido otra vuelta a la camarera.


    —Amiga, hay dos motivos fundamentales para que termines con esta locura: primero y principal sabes que estás vigilada por todos lados; un paso en falso y ni quiero pensar lo que pasaría. Segundo y sin restarle importancia, que no se te olvide lo que me pasó, eso tiene que servirte como experiencia. Recuerda que por una calentura, mi viaje de negocios a España, casi termina con mi familia masacrada en manos de un psicópata.


    —Es distinto.


    —¿Distinto? A ver… ¿Qué tiene de “distinto”? Dos hombres que surgen de la nada con la web de aliada, para hacer que terminemos como novatas sin experiencia, teniendo sexo virtual sin ningún pudor, luego enredándonos en una relación prohibida, poniendo en peligro nuestras vidas y las de nuestros seres queridos.


    —Ves, a eso me refiero. Gastón no es como él… como Rodrigo.


    Carla me observa y en su mirada veo una mezcla de compasión y bronca. Creo que hasta me pegaría si pudiera.


    —Vero, eres grande ya, no puedes decir semejante pelotudez —espeta moviéndose nerviosa en la silla. —Lo único que los diferencia a estos dos son sus nicks, uno es “El caballero” y el otro “El señor X”, ambos pajeros anónimos que buscan idiotas como nosotras que se prendan y satisfagan sus fantasías, hasta que un buen día muestran la hilacha y todo se va a la mierda, con nosotras a la cabeza.


    Me duele lo que dice, pero no puedo dejar de asumir que tal vez tenga razón. Aunque lo que he vivido desde que comenzamos esta locura, hasta el momento… o, al menos, hasta hace un par de días, en que lo estropee todo y con creces, no se parece en nada a las oscuras circunstancias por las que ella ha atravesado en aquella oportunidad.


    —Sé que puede parecer extremista lo que te estoy planteando —continúa —pero uno nunca sabe en qué momento el tierno cordero se puede transformar en un lobo y devorarte junto a todo lo que te importa y quieres.


    Noto como la expresión de su rostro se transforma al traer los recuerdos de lo que vivió hace poco más de un año y me siento responsable de ser el motivo por el cual los está evocando. Improviso un brindis para salir del mal momento.


    —Brindo por nosotras, por la amistad y por…


    —Lo estúpidas y calentonas que somos —dice interrumpiéndome, chocando mi copa.


    Reímos y pasamos, con lo que queda de nuestros tragos, el mal sabor de su pasado y el indefinido de mí presente, finalizando, por el momento, la discusión sobre el tema.


    Comemos mientras me cuenta sobre las últimas obras de arte que adquirió para su galería y me alegra que haya retomado la actividad que le apasiona y que había quedado suspendida a raíz de todo lo que le sucedió.


    Ya perdí la cuenta del tiempo que llevamos charlando y de lo que hemos tomado. Al levantarme para ir al baño el mareo hace que me siente de nuevo y volvemos a reír como niñas.


    Al regresar del toilette me pasa el móvil y me pide que llame a Gastón.


    —¿Estás loca? Son casi de las dos de de la mañana.


    —¿Y? ¿Cuál es el problema?


    Me quedo dubitativa observando su expresión de pícara.


    —Dale porfa!


    —Pero ¿no era que es un lobo feroz, que me iba a comer y que se yo cuantas cosas más?


    —Bueno, tampoco te tomes tan a pecho todo lo que te digo —me dice antes de soltar una tremenda carcajada que llama la atención de los ocupantes de la mesa que está junto a la nuestra.


    —Está bien, pero no voy a llamarlo, le enviaré un mensaje —decreto estimulada y desinhibida a causa del alcohol, y comienzo a escribir ante la atenta mirada de Carla.


    “¿Estás?... Quiero verte”


    —Listo —le digo presionando la tecla enviar. Dejo el móvil y llamo a la camarera.


    —¿Pedimos otro trago? —me dice mi querida amiga a quién se le ha calentado el pico y pretende seguir bebiendo.


    Ordeno café para ambas y bien cargado.


    —Carlita ¿se te olvida que tienes que conducir? —le recuerdo recibiendo como respuesta un puchero de niña caprichosa.


    El celular comienza a vibrar y nos peleamos por ver si es de él el mensaje que ha entrado.


    


    “ Señora ¿quiere que pase por usted?”


    De Esteban.


    —¡Que pesado! ¿Si le dijiste que yo te llevaba, para qué diablos te persigue? —espeta Carla decepcionada al ver que no era Gastón quien lo enviaba y en el acto ella misma contesta su pregunta, remarcando la última palabra , con comillas en el aire —si, si… ya lo sé “Lisandro”.


    Contesto el mensaje con un escueto:


    “No, gracias”.


    


    —Llámalo.


    —¿A Esteban? Si ya le envi…


    —No nena, a él no. A Gastón —me dice ofuscada, interrumpiéndome.


    —¿Te parece?


    —A ver, dame que lo llamo yo —dice ya sin paciencia, arrebatándome el móvil de mis manos.


    —¡Carla estás loca! —le digo entre dientes intentando quitárselo mientras marca.


    —Shhh ahí llama.


    No puedo y cedo esperando que se digne a devolvérmelo pero no tiene la mínima intención de hacerlo. Queda aguardando que atienda y de pronto abre los ojos grandes como platos, pone el índice sobre sus labios, haciendo el típico gesto de silencio.


    —¿Qué sucede? —pregunto a media voz, gesticulando de forma exagerada.


    Me pasa el teléfono, lo coloco sobre mi oído y digo “hola” un par de veces sin que responda. Observo la pantalla y marca que la llamada está en curso aunque nadie me contesta del otro lado de la línea. Me dispongo a cortar la comunicación cuando escucho la voz de una mujer que dice:


    “Gastón… ni se te ocurra ¿qué crees que estás haciendo? ¡Pueden vernos!”


    —Creo que no sabe que estamos escuchando —susurra Carla con los ojos desorbitados —aunque tal vez te quiere devolver la atención.


    Los sonidos que identifico a la perfección hacen que dude si ella no está en lo cierto, haciendo que una fuerza extraña y la maldita curiosidad, hagan que el móvil permanezca pegado a mí.


    “Gastón” dice la misma voz femenina en un tono mezcla de orden y súplica, precedido por gemidos que hacen que me encuentre de frente con mi punto máximo de tolerancia.


    Sin dudarlo corto la llamada.


    —¡Qué haces nena! se estaba poniendo buenísimo —se queja Carla apartándose de mi lado.


    —Ya es suficiente, no sé qué hago llevándote el apunte, comportándonos como dos chiquillas —le contesto dejando el teléfono a un costado de la mesa, pidiendo la adición con un gesto a la camarera. Carla sigue en silencio mis movimientos y me apena haberla regañado en el tono que utilicé.


    —Discúlpame, no quise…


    —Está bien, tienes razón —dice interrumpiéndome —en realidad no sé en lo que estaba pensando cuando marqué para llamarlo. Ni imaginé que podía estar con otra.


    —¿Otra? Esa es su novia… La “otra” en esta historia soy yo —le contesto pagando al fin la cuenta para poder irnos, ya me estoy ahogando en este sitio —Vamos —digo casi ordenando, y bajando un poco los decibeles al ver la expresión de su rostro agrego justificando mi urgencia —Necesito aire fresco.


    Caminamos sin emitir ni una palabra hasta el estacionamiento.


    —Tú dime amiga ¿Dónde quieres que te lleve? —dice Carla cuando subimos al coche, cortando con el incómodo silencio que se ha producido entre ambas.


    Mi cabeza gira a mil por hora, un poco a causa del alcohol y en gran parte por todo lo que me atormenta desde que apareció Gastón en mi vida. Cojo mi móvil y conteniendo la respiración, presiono el último número marcado siguiendo un impulso. Llama un par de veces y luego nada… la línea queda en silencio absoluto. Miro a Carla, quien aguarda paciente mi respuesta, tratando de encontrar en sus ojos, la venia para hacer lo que tengo en mente.


    ―Creo saber lo que estás pensando ―dice sacudiendo su cabeza de un lado al otro, poniendo al mismo tiempo en marcha el auto.


    Busco el dato que necesito, luego giro hacia ella y le doy una dirección que no es la de mi casa precisamente.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 5


    


    Gastón.


    


    Quisiera entender el porqué de lo que has hecho. ¿Con qué fin dejaste que fuese el espectador de lo que ahora no puedo ni podré olvidar nunca?


    Sacudo mi cabeza intentando quitar de ella las imágenes que me están torturando. Eres tan bella como letal.


    Tu cuerpo entero es un poderoso afrodisíaco que me enloquece, convirtiéndome en un venerador de tu voz y todo lo que, como una escultura viviente, capta para mí la cámara en nuestros encuentros virtuales.


    Pero desde que probé el sabor de tu piel, me embriague de tu olor y provoqué con mis manos tus gemidos, dejé de ser yo para transformarme en un adicto insaciable, haciendo que la abstinencia ante tu ausencia me corrompa y haga que pierda el sentido.


    Maldita la hora que comenzamos con esta locura, que pasamos los límites siguiendo sólo nuestros impulsos.


    ¿Dónde está el punto exacto en que ese acto deja de provocar deseo y placer para convertirse en tortura?


    ¡Mierda! Se supone que no existe, que ese punto en este tipo de relación prohibida no tiene cabida. No debería importarme un carajo que tu marido o quién sea, te coja delante de mí, si tú lo consientes y lo disfrutas, pero… me matan los celos, me lastima cada una de las escenas que en mi mente se guardaron sin mi autorización y ahora no sé cómo carajo borrarlas.


    


    ─¡¡Gastón!! ─Me grita Constanza haciendo que caiga de donde me encuentro, directamente al restaurante donde estamos cenando. La miro tratando de ubicarla en el contexto de mis pensamientos, pero no, es inútil… en realidad ya no estoy seguro de que encaje ni siquiera en mi vida.


    ─¿Qué pasa amor, no te gustan esos colores? ─me pregunta y no sé de qué mierda me está hablando. Debe darse cuenta por mi gesto y ella solita, sin que yo se lo pida, aclara mi duda.


    ─El de las flores de los centros de mesa, rojo y blanco creo que queda perfecto. ¿Qué opinas? ─afirma señalando un catálogo que está frente a nosotros.


    De repente la realidad corre todas las cortinas dejando que la luz entre y mi consciente e inconsciente se den la mano, haciéndose cargo de todo, de que ella es mi novia, que estamos por casarnos y que ahora quiere que opine sobre los putos detalles para la boda.


    ─Como tú quieras, me da igual. ─Le respondo llamando al mozo, indicándole que traiga otro vino.


    Ella cierra la carpeta y hace un gesto típico de niña caprichosa con sus labios, hasta creo que está a punto de llorar, y me da pena… al fin y al cabo ella no tiene la culpa de nada. Todo esto era un sueño compartido, una meta que teníamos desde que comenzamos la relación, poco después que ella finalizara la secundaria. Ella me ama y yo… yo ¿la amo?


    “Pero no seas imbécil hombre, no vas a estar nueve años al lado de una persona que no amas” me dice mi parte realista y la que, en este mismo momento, decreto como negadora ya que no está viendo esta realidad, la que me está torturando… la que no quiero asumir.


    ─Gasti, no sé lo que te está sucediendo, estás distante, ya no te veo casi, siempre en la oficina o en alguna reunión. Falta menos de un mes para el casamiento y… y…


    Que no llore, que no llore por favor no… mierda, está llorando. Otra vez esa sensación de culpa que me golpea el alma.


    ─A ver, ven aquí mi chiquita ─le digo cogiendo su mano y trayéndola hacia mí, la siento sobre mis piernas sin importar las miradas del resto de los presentes en el salón.


    ─No es que no me importe ─le miento con un descaro tremendo ─lo que pasa es que prefiero que tú te ocupes de esos detalles ─continúo mientras le acomodo el cabello detrás de su oreja.


    ─Qué puedo saber yo de colores, flores y todas esas frivolidades. Ya quítate esas tonterías de la cabeza ─concluyo mientras pienso como sacar las que yo tengo en la mía.


    Al parecer conforme con mi explicación, se abraza a mi cuello y me besa de forma tímida, suave e inocente, así como es ella.


    Mi cuerpo recibe mensajes interceptados por los recuerdos de la noche del sábado, de todo lo que, en tu sed de venganza, dominio o no sé qué, me mostraste a través de la pantalla. Mi boca reacciona y succiona su lengua, se queja pero no me detengo. Comienzo a morder sus labios y mi entre pierna crece presionada por su peso, se remueve frotando sus glúteos.


    Alguien tose de manera exagerada, me despego de su boca y veo al mesero que, con los ojos bien abiertos, nos mira de manera recriminadora con la botella de vino sin abrir en sus manos.


    ─¿Les traigo la cuenta? ─pregunta descartando mi última orden, ofreciendo de manera elegante que nos retiremos del lugar.


    Coty se levanta en el acto, con el rostro encendido por la vergüenza y mientras le acepto la sutil sugerencia al camarero, ella se disculpas y va al toilette.


    Preparo la billetera y suena mi móvil anunciando la entrada de un mensaje.


    Mi corazón se acelera al ver el remitente y presiono leer.


    


    La Dama.


    ¿Estás? Quiero verte.


    Mi mano tiembla. Mi cerebro piensa, conjetura, hace eclosión dejando surgir miles de respuestas.


    Lo dejo sobre la mesa como si quemara, lo miro… vuelvo a cogerlo. Quiero responder pero no encuentro las teclas precisas para hacerlo. Lo dejo nuevamente y me tomo la cabeza con ambas manos, mirando hacia el techo, reclinándome sobre el respaldo de la silla.


    ¡Mierda! digo en voz alta sin notar que el mozo estaba a un lado y Constanza del otro.


    ─¿Qué sucede?... ¿Es muy caro, necesitas dinero? ─pregunta ella ignorando, por suerte, a que se debe mi insulto.


    Me incorporo, cojo la cuenta, pago y salimos del lugar prácticamente corriendo, bueno en realidad yo corro, Coty flamea de mi mano apoyando apenas los pies en el piso.


    No voy a permitir que arruines otra noche, que estropees mi vida, que te cueles en ella cuando se te antoja, me hagas daño y luego salgas como si nada, sin importarte un carajo como me dejas, en que puto estado quedo después de que me usas como fetiche.


    Llegamos al carro y antes de encenderlo, otra vez el celular, ahora es el ring tone que anuncia una llamada.


    ─¿Quieres que lo atienda? ─pregunta Constanza comedida, buscando en mi saco.


    —No ─respondo tarde, pues ya lo tiene en su mano y mientras lee la pantalla extrañada, me lo pasa.


    ─Dice la dama.


    Lo cojo y corto sin atenderte. Lo tiro al asiento trasero con bronca ante su gesto de asombro por mi reacción.


    ─¿Qué pasa? ¿Quién es la dama?


    No sé qué contestarle, ni quiero hacerlo. En su lugar hago un rápido paneo a mi alrededor y verifico que el estacionamiento está prácticamente desierto y a media luz.


    Coty no deja de mirarme, nunca había actuado así y le llama poderosamente la atención


    ─Gasty, me asustas… ¿qué sucede?


    Sigo sin hablar, solo actúo impulsado por no sé qué pensamientos.


    En un rápido movimiento la levanto de la cintura sentándola sobre mí, quedando enfrentados, con sus piernas hacia los laterales de mis caderas.


    ─¡Gastón!... ni se te ocurra, ¿qué crees que estás haciendo? pueden vernos ─me dice


    Y pienso en lo que yo vi, en lo que me enseñaste.


    No le hago ningún caso, en lugar de contestarle con palabras, le demostraré con hechos que es lo que deseo, así que reclino mi butaca y la arrastro conmigo quedando acostada sobre mí pecho.


    ─¡¡Gastón!! ─llega a balbucear y le tapó la boca con la mía.


    La beso y siento tu sabor en sus labios. Me vuelve loco y comienzo a entrar y salir con mi lengua de manera desesperada, quedándome prácticamente sin aire.


    No se resiste y mis manos toman coraje deambulando por su cuerpo. Está agitada, le gusta, tiene que gustarle…


    Intento desprender los botones de su camisa pero mis manos tiemblan y aumentan su torpeza. Cojo ambos extremos de la prenda y jalo arrancándolos.


    Se queja sobre mis labios, pero no la suelto. Levanto su sostén liberando sus pechos y mis manos los abarcan por completo. Un flash me muestra la imagen reflejada en el espejo del elevador y masajeo más fuerte, pensando que son tus pezones los que tengo a mi disposición, duros, respondiendo a los estímulos de mis torpes caricias.


    No aguanto y caigo en la tentación de chuparlos, lamerlos como lo hice ese día.


    En mi mente te tengo presa de mis manos y mi boca… Succiono uno y otro escuchando tus gemidos retumbando en las paredes del ascensor.


    Mis manos bajan la cremallera, liberando mi pene duro como el hierro, y mientras una de ellas lo guía, la otra quita hacia el costado tu ropa interior, sintiendo la humedad de tu sexo y te penetro reconociendo ese interior como de mi propiedad, sintiendo como te cubro, como encastramos a la perfección, como estoy en el único sitio que quiero estar: dentro tuyo.


    Mis ojos siguen sellados y en mis oídos se repiten los gemidos de placer que te arrebaté ese día, que te estoy quitando ahora.


    Mis manos se cierran en tu cintura, te mueven arriba y abajo, manejándote a su antojo, al ritmo que mi sexo entra y sale del tuyo, estaqueándose, buscando la profunda satisfacción de llegar al centro de tu cuerpo.


    Una corriente interna hace que incremente la velocidad con la que te levanto y bajo sobre mí, haciendo que cabalgues fuerte, más fuerte… llevándote conmigo cuando mis glúteos se contraen y quedamos en el aire, convulsionando, pegados mientras nuestros fluidos se funden mezclándose, inundando, enviciando del cálido y característico olor a clímax, el aire que nos envuelve.


    ─Oh por Dios… ¡Gastón! ─escucho y la voz me saca de contexto.


    Abriendo los ojos compruebo que te has salido con la tuya, que he hecho con Coty, lo mismo que tú hiciste conmigo.


    Me siento una basura, un títere que controlas y dominas aun estando ausente.


    Ayudo a Constanza a regresar a su sitio, acomodando su pollera, gesto que ella, con seguridad, toma como muestra de cariño, pero no es más que un intento de tapar, de terminar lo antes posible con este patético y despreciable acto que ejecuté, usándola a ella como medio de satisfacción pensando en ti.


    El móvil comienza a sonar nuevamente.


    Enderezo mi butaca, enciendo el auto, bajo la ventanilla y extiendo hacia atrás mi brazo, cojo el aparato y lo arrojo afuera, pasándole por encima al salir de la cochera ante la mirada perpleja de Constanza que no se anima a decir ni preguntar nada.


    Conduzco todo el camino en silencio.


    


    Luego de dejarla en su casa, ya instalado en la mía, miro el ordenador sobre la mesa de noche de mi cuarto.


    Mi pecho suena como caja de resonancia.


    Me froto las manos en un intento de contenerlas, de no permitirle que obedezcan lo que mi mente audaz clama.


    Vencido me siento en la cama, levanto la pantalla e incapaz de hacer caso a la parte cuerda de mi cabeza, me dejo caer en este maldito espiral del que no estoy seguro de poder salir… al menos no sin que alguien salga lastimado o peor aún: herido de muerte.


    


    No entiendo por qué dices que quieres verme y después desapareces dejándome como un náufrago a la deriva, con sed… mucha sed y sin una sola gota de agua.


    Creo que mi perfil masoquista está saliendo a la luz, llevado de la mano de tu sadismo, de ese placer que sientes, de seguro, al imaginarme navegando en las redes buscándote, rastreando como un macho desesperado, a su hembra en celo.


    Mi hembra… así te siento, aunque tengas marido y me lo recuerdes con crueldad, mostrándome como te posee, como disfruta de tu cuerpo, el que tantas veces me ofreciste y recorriste con tus manos para mí… el que dejaste que saboreara dentro del ascensor como adelanto de una tarde truncada por mi destino, ese que tiene como meta nombre y apellido.


    Destino del que no me atrevo a coger el volante para torcer su rumbo, cambiar la dirección y llevarlo donde yo quiero… donde deseo estar con locura, junto a ti, dentro tuyo.


    La maldita pantalla de mi ordenador me sigue dando los mismos mensajes:


    La Dama no está en Hangouts ahora.


    Verá tus mensajes más tarde…


    Desconectada…


    No disponible…


    La Dama no se encuentra en línea…


    Y en un impulso quiero reventar este puto aparato contra la pared, si no me puede conectar contigo no sirve para nada.


    Me contengo, con la perdida de mi móvil tengo suficiente por hoy.


    Necesito un trago, son las tres de la mañana y estoy con la misma excitación y adrenalina que en plena jornada bursátil, en un día donde, desde Wall Street hasta Manhattan todo arde, manteniendo en vilo al mercado entero, catapultando o enterrando a quienes inviertan y especulen con obtener lo mejor…


    Y es ahí exactamente donde me encuentro, entre el cielo y el infierno, tentado desde ambos bandos con lo mejor de cada uno, aunque debo reconocer que lo que más me atrae es lo peor de lo prohibido, lo que quema, lo que inflinge el delicioso castigo de la abstinencia…


    Tres medidas de whisky. ¿Serán suficientes para ahogar tu imagen? No lo creo.


    Miro la botella y me contento con ver que aún queda bastante, no será del importado pero es lo que hay.


    Me siento en la cama y de nuevo comienzo a buscar con la misma esperanza, optimista por excelencia, deambulo por cuanto sitio existe y caigo en la cuenta de que en realidad sabes todo de mí: como me llamo, direcciones, teléfonos… y nunca me enviaste, ni dijiste más que un escueto dato tuyo, sólo tu nombre “Verónica”.


    Bebo y digiero cada letra de él con un buen sorbo, sintiendo como bajas por mi garganta, como te enquistas en mi interior para encender mis censores y tocar puntos invisibles que solo tú descubriste, despertándolos, haciendo que con sólo imaginarte se sometan a tu mandato, aguardando la mínima orden para subir al punto máximo y caer en picada extasiado, liberando lo que tu hechizo logra producirme, lo que me genera pensarte…


    Mierda, a esto me refiero cuando digo que me tienta “lo peor de lo prohibido”, tengo mi entre pierna dura como piedra, late y duele clamando tu presencia… Mi mano no la engaña, te quiere a ti.


    Mi vaso está vacío, lo lleno y me decepciona ver que es una cruel mentira que el alcohol hace que olvide las penas. Lo intento, pero sigues allí, en primera fila, subyugando mi alma, enloqueciendo mi sexo…


    Algo suena, y demoro unos minutos en darme cuenta que es el timbre… mi timbre.


    Miro el reloj. ¿Quién carajo… ?


    Son casi las cuatro de la mañana. No atiendo, ignoro y sigo sumergido en mis pensamientos hasta que otra vez el puto sonido me saca de ellos.


    ─¿Quién mierda es? ─digo gritando por el auricular.


    ─¿Estás solo? ¿Me abres?.


    Miro mi vaso y bendigo el elixir que hace volar de esta forma mi imaginación, dando otro generoso trago con el receptor aún en la mano.


    ─Gastón… soy yo, Verónica. Abre la puerta, por favor, o dime si estás con alguien y me voy.


    Carajo, no estoy alucinando. Es ella, está aquí.


    Presiono el botón y escucho como se acciona el sistema, franqueando el paso a mi musa, mi calvario… a La Dama…


    Sin paciencia abro la puerta esperando que el ascensor se detenga en mi piso.


    Al hacerlo creo que desmayaré de la alegría, verte caminando hacia mí, es lo mejor que me ha pasado en los últimos días.


    Te detienes y me observas haciendo un recorrido desde mis pies hasta mis ojos.


    ─¿Siempre recibes a la gente así? De haberlo sabido te visitaba más seguido.


    No lo puedo creer, yo muriendo por tu ausencia y tú haciendo chistes sobre… mierda, me miro y estoy con un vaso de whisky en una mano, la otra en el picaporte, completamente desnudo y excitado.


    Libero la empuñadura, te cojo del brazo arrastrándote hacia el interior de mi departamento, cierro la puerta, aprisionándote contra ella y mi cuerpo.


    Quiero que sientas mi sexo, que sepas como lo estimulas, me muevo refregándolo contra tu vientre.


    Me quitas el vaso y bebes apoderándote luego de mi boca, pasándome el líquido, empujando con tu lengua cada gota, buscando la mía que replica feliz, enlazándola para que no escape, para absorber todo tu sabor.


    Gimes y tu pecho se arquea hacia delante reclamando mayor contacto.


    De repente dejas mi boca deslizando tu espalda contra la puerta, cayendo de rodillas frente a mí. Miras hacia arriba, sugerente, desafiante.


    Apoyo mis manos en la puerta o creo que caeré a tu lado.


    Mi cuerpo entero tiembla sabiendo lo que estás a punto de hacer y…


    Oh, por Dios… cierro los ojos y siento como mi pene entra y sale de tu boca, como guías con tu mano cada movimiento, ejerciendo una fuerza contraria a la de tus labios.


    Mi pelvis obedece impulsada por la succión y toma ritmo propio, el que dominas en el acto y de forma acompasada, dejas que me hunda recibiéndome, acariciándolo con tu lengua, extrayendo y saboreando las gotas de semen que se aventuran precursoras, anunciando lo que estoy disfrutando.


    Me dejas por un momento huérfano del maravilloso contacto, para beber otro trago, depositas luego el vaso en el piso y coges mi sexo con las dos manos abarcándolo todo, no sé como lo haces pero hasta mis testículos reciben tu atención, haciendo que dude cuanto más puedo soportar.


    Un sonido que identifico como propio sale de mi garganta… gruño y me quejo de placer diciendo tu nombre al sentir que mi pecho está a punto de explotar.


    Creo que moriré en este instante en el que una electricidad intensa recorre todo mi ser.


    Mis piernas tiemblan y debo equilibrarme buscando mayor apoyo en la puerta y en tu cabello, el que cojo con fuerza mientras vuelco en tu boca toda la energía que surge de mis entrañas, la que libero entre gemidos y palabras sin sentido…


    Y te maldigo, maldigo la hora que me has hecho dependiente de tu imagen, de tu voz…


    Maldigo el instante que estamos viviendo en el que me arrancas, de nuevo, la poca cordura que aún conservo, para llevarme en tus brazos bañados de lascivia y lanzarme al vacío, dejándome ávido… aguardando como un mendigo, un poco más de ti.


    


    Abro los ojos y miro al techo, mientras intento regular la respiración.


    Te incorporas y limpias la comisura de tus labios con tus dedos, buscando mi atención.


    Me odio por ser tan dócil, un jodido obediente de todos tus caprichos, aunque ello signifique sacrificarme si tengo la completa seguridad, de que tú serás mi verdugo.


    Te agachas nuevamente y mi corazón se dispara tan fuerte que lo percibes.


    ─Tranquilo, sólo quiero esto ─me dices mientras levantas el vaso.


    Pasas por mi lado y te detienes mirando a tu alrededor.


    ─Está vacío, ¿dónde tienes la botella? ─me preguntas recogiendo las últimas gotas del líquido con el mismo dedo.


    Trago saliva y mi nuez de Adán se mueve delatando mis pensamientos.


    ─Me encanta tu sabor mezclado con el alcohol… es como una mezcla afrodisíaca. ─Me dices segura del efecto que tus palabras provocan.


    Uno, dos, tres… intento contar hasta diez … cuatro… miro como chupas tu maldito dedo, cinco, seis… listo, no aguanto más, cojo tu mano y te llevo a mi cuarto.


    Al entrar te arrojo a la cama, quitándote el vaso. Permaneces inmóvil observando como lo lleno, bebo y te lo alcanzo. Te incorporas, tomas un sorbo y cuando me lo devuelves lo dejo sobre la mesa de noche, acuclillándome a tu lado sobre mi cama.


    ─¿Por qué me haces esto? ─pregunto intuyendo cual será la respuesta.


    ─Hacerte ¿qué?


    ─No juegues con fuego, Verónica, podrías quemarte.


    ─Dama, para ti soy La Dama.


    ─Dama una mierda, la que llamó a mi puerta fue Verónica, la maldita mujer que ocupa mis pensamientos, la que saca lo peor de mí pisoteando mi voluntad, doblegando cualquier vestigio de raciocinio, no me vengas a romper las pelotas con La Dama ahora.


    Hago que te sientes incorporándote del cuello para quitarte la chaqueta. Te quejas pero no me importa, ahora mando yo.


    Me paro al costado y te miro como si se tratase de un espejismo.


    Estás aquí, en mi casa, sobre mi cama y me dispongo a disfrutar de cada centímetro de tu piel.


    —Espero que no quieras mucho esta camisa —te digo mientras te quito la falda, notando que, como la otra vez, no traes ropa interior.


    ─¿La camisa? No entien…


    Y antes de que termines de preguntar, la abro haciendo que los botones vuelen por todo el dormitorio, ya me está gustando esta forma de quitarla.


    ─¡Tampoco traes sostén!... ¿Siempre andas así?


    Me miras y estás dispuesta a contestarme.


    ─Shh. No digas nada, prefiero no saberlo.


    Tu cuerpo es perfecto, te recorro y mi entre pierna, respondiendo a lo que ve, crece y se endurece de nuevo.


    Te quito los tacones y las medias.


    ─Pon tus manos sobre la cabeza.


    Me obedeces y eso me estimula, me agrada.


    Cojo una de las medias y ato tus manos a la cabecera de la cama. Tu pulso se acelera y tu respiración se agita.


    ─Me gusta mirarte ─confiesas.


    ─¿De veras? ─contesto mientras con la otra media tapo tus ojos.


    ─Pero…


    ─Este es tu castigo, uno por tantas que me has hecho. ¿Te gusta mirarme?, pues no lo harás. Yo observaré con detenimiento cada palmo de tu cuerpo. Esta vez seré yo quien lo disfrute y no quién sufra siendo un puto espectador ─te recrimino satisfecho por la oportunidad de revancha.


    Sabes de lo que hablo y no te quejas, intuyes lo que viene y te dispones, sumisa, a disfrutarlo.

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 6


    


    Jueves 20 de Noviembre.


    Gastón.


    


    —¿Estás seguro? Nada concuerda con los cálculos que habíamos hecho, la proyección era perfecta, no daba margen de error y menos aún de esa magnitud —le pregunte a Ignacio, mi colaborador apostado en la bolsa, controlando las inversiones y todo tipo de movimiento de nuestros clientes.


    —Gastón, a menos que esté borracho o drogado, y te aseguro que nada más lejos de ese estado, lo que te estoy diciendo es real. ¿Qué hacemos? Tenemos poco menos de 2 horas para contra atacar e intentar revertir la situación, o Atlas S.A estará en banca rota y no tengo que decirte lo que pasará con nosotros.


    —Mierda, ¿por qué tan poco tiempo? Necesitamos estirarlo, haz algo Igna por favor, habla con Don Vito, el podrá aportarnos alguna idea —le sugiero dando lo que parece un manotazo de ahogado.


    —Creo que el que está borracho o fumado eres tú… Estás loco si crees que voy a recurrir a ese viejo mafioso, sabes perfectamente lo que pasó la última vez, y amo demasiado mi vida como para permitir que este usurero la trastorne cobrándose deudas después con ella. Aparte, ¿por qué te asustas ahora? yo ya te lo había advertido la semana pasada, pero no sé donde carajo tienes la cabeza que nada te entra.


    —Ok, ok… olvida a Don Vito, déjame pensar… Necesitamos nuevos inversores.


    —¿A si? y yo que me nombren rey de España. Gastón por favor hombre, no seas tan pelotudo. Estamos menos diez en tiempo. La solución tiene que ser ¡ya!... piensa, vamos.


    Camino nervioso por mi despacho, miro a mí alrededor pero nada de lo que veo me da la respuesta que tanto reclama Ignacio. Números, porcentajes, los rostros de mis clientes… todo, absolutamente todo se mezcla en mi mente y no encuentro la salida.


    —Gastón ¿qué haces?


    —¡Pensar carajo! A ver, repíteme las cifras significativas.


    —27 centavos por acción, lo que equivale a 126 millones de dólares de pérdida.


    —Vende.


    —¿Estás loco?


    —Que vendas te digo. Que figure en la pantalla ahora mismo. Con las primeras 100 se comenzará a mover y los oportunistas a comprar y eso hará que levante el valor por acción.


    —Gastón, con eso no hacemos nada. En este instante están todos detrás de Pronex S.A. Han lanzado 4 productos que modificarían cualquier hardware, para competir con los más grandes y si te digo grande me refiero a Apple, Google y demás nombres que ya conoces.


    —Otra vez Pronex, me tiene las pelotas llenas esa puta empresa.


    —Y a mí. Por su culpa estamos en caída vertical, creo que debemos esperar a que pase la cresta de la ola y ver que queda.


    —Ignacio, si hacemos eso nos tendremos que dedicar a vender choripan en la costanera amigo. Ni siquiera podremos conservar nuestros nombres. ¿Quién está en representación de ellos hoy?


    —¿De Pronex? A ver, déjame ver. Ufff mierda, si es la reina del tablero. Te caerías de culo si la vieras.


    —¿Si viera a quién? carajo, ya deja de pelotudear y dime quien está en la bolsa hoy de esa maldita firma.


    —La dueña, nada menos que la mismísima dueña.


    —Puta madre. Ni al soborno podremos apelar como alternativa.


    —¿Soborno? Ja, olvídate. Nadie que trabaje para esta mujer querría aceptar algo que signifique traicionarla. Aquí se dice que es el mismo demonio, no deja absolutamente nada a la deriva, controla todo desde su bunker y calculo que cuando el movimiento es grande, como el de hoy, lo hace personalmente. Y la verdad que se lo agradezco.


    Este tipo está delirando.


    —¿Qué le agradeces? ¡Imbécil! Nos está metiendo las acciones de nuestro cliente en el culo y dices que “le agradeces”.


    —Aguarda y veras a lo que me refiero.


    —Que aguarde ¿qué? La que te parió, ya me estás sacando de las casillas.


    —Listo, te envié por whatsapp una foto, mírala y dime si no gozarías con que ella te pierda las acciones por donde quisiera.


    Cómo puedo pretender no estar al borde de la quiebra si este inútil en lugar de buscar la solución se pone a sacar fot… ¡Nooooooooo! No puede ser. Verónica y la gran puta ma… . Esto es imposible, no lo creo…


    —Veo que te llegó. Y, ¿qué opinas ahora?


    —¿Cómo se llama? —le pregunto con un nudo en la garganta que no me deja respirar.


    —Posse, Verónica Posse, la dueña de Pronex SA. Pero se rumorea que, los que la conocen, le dicen “La Dama de acero” por lo rígida y fría. Recién la nombraste al ver la foto. ¿La conoces?... ¿De dónde?


    ¿Si la conozco? maldita sea. Si esa rígida y fría mujer ocupa mis pensamientos pero de manera “frágil y caliente”, manejando mi cuerpo como quiere. Y ahora también mis finanzas…


    —OH, que pena… se va, en fin… bien, sigamos intentando pensar como zafamos de convertirnos en linyeras.


    —Te llamo luego —me despido escuchando como queda hablando solo antes de cortar la llamada.


    Cojo mi campera y salgo de mi oficina lanzando llamaradas por los ojos. Creo que si alguien se cruzara en mi camino, le podría provocar quemaduras extremas.


    —Gastón… ¿Te vas? Que hago con… —me pregunta Noe poniéndose de pié al verme salir. Obviamente no termina la frase, mi gesto le responde y le advierte que mejor ni me hable.


    En el ascensor me falta el aire, el espejo me devuelve la imagen de un tipo golpeado, devastado… decepcionado. Cojo mi móvil y veo nuevamente la foto.


    Lo sabía, lo supo todo el tiempo desde que le dije mi verdadero nombre. ¿Por qué?... ¿Para qué?.


    “La Dama”… Maldita seas Verónica ¡te odio!


    Llego al subsuelo y busco mi coche. No sé dónde ir, estoy mareado y me desquito con el pobre volante que no tiene nada que ver.


    Tengo ganas de llorar.


    No puedo ser tan idiota, me dejé engatusar como un niño… y quiero saber por qué lo hizo. Enciendo el coche, llamo a Noe para que me dé la dirección exacta y voy directo a su fortaleza para averiguarlo.


    Conduzco como un autómata, repasando en mi mente las imágenes de los distintos momentos en que hemos estado juntos, crucificándome por crédulo, determinando que eres una profesional de la mentira que supo llevarme donde quiso.


    Mi razón la dejo dentro del auto cuando aparco frente al edificio y voy por mi explicación como un loco desquiciado.


    Me dirijo directo a donde, según el guardia, está su oficina. Tiene secretario, debí imaginarlo… seguro que se queda más de una vez para hacer horas extras con ella, maldita perra.


    Me anuncio pero lo único que obtengo es una respuesta que no me sirve


    —Deme su nombre y le agendaré una entrevista con la Señora Posse.


    —Quiero verla ahora —le contesto apoyando ambas manos en su escritorio y creo que lo intimida, ya que se inclina hacia atrás abriendo los ojos bien grandes. Me retracto de lo que pensé hace un rato… no creo que le dé el cuero para hacer ni una hora, fuera de lo laboral, con su jefa.


    —Caballero, la señora no recibe a nadie sin que sea con anuncio previo.


    —Pues anúnciame carajo entonces —le grito golpeando con el puño el mueble.


    —Retírese por favor o llamaré a seguridad.


    —Llama a quien puta quieras pero le dices a tu jefa que quiero verla ya mismo, carajo.


    Presiona el botón que se encuentra al costado de su ordenador y automáticamente, salen dos guardias de un box que está a la izquierda y me cogen cada uno de un brazo.


    —¡Suéltenme! No me voy de aquí sin hablar con ella —les grito mientras forcejeo inútilmente para liberarme.


    De repente veo que la puerta se abre y sale ella. Me mira y queda inmóvil con la mano aún en el pestillo.


    —Disculpe señora, ya nos estamos encargando de este individuo para que no la moleste. —Le dice uno de los estúpidos que me tiene casi en el aire.


    —Suéltenlo —les ordena


    —Pero… —duda uno de los tipos que se resiste a obedecer.


    —Que lo suelten he dicho. —repite sin dejar de mirarme.


    Parece mentira pero lo hacen, me depositan en el suelo y uno de ellos levanta mi campera y me la entrega con bronca.


    —Pasa —me dice antes de dirigirse a los desorientados empleados.


    —Gracias, yo me encargo, pueden retirarse.


    Voltea y camina hacia el interior de su despacho, yo la sigo cerrando la puerta tras de mí.


    Mierda, se ve hermosa… tiene la misma ropa que llevaba cuando Ignacio le tomó la fotografía. La falda le marca todas sus curvas, haciendo que al moverse la sensualidad de sus caderas, quede evidenciada a través de la tela.


    La blusa… esa blusa se parece a la que llevaba la otra noche y de la que aún conservo los botones, o tal vez…


    Pero… ¿qué mierda estoy haciendo obnubilado por la traidora que tengo en frente?


    —¿Por qué lo hiciste? —le pregunto sin dar vueltas.


    Ella gira apoyando su hermoso trasero en la mesada, me mira sin contestar mi pregunta. Baja la vista hacia el suelo y se muerde el labio.


    Listo, es suficiente… camino hacia ella y en dos zancadas la tengo en frente, pegada a mi cuerpo. Se asusta y cierra los ojos temiendo que le haga algo malo…


    La levanto de la cintura con mi brazo derecho y la siento sobre el escritorio, barriendo con mi otro brazo todo lo que está sobre él.


    Su respiración agitada me inunda de su aroma, me excita, me enloquece.


    Cojo su cabello tirando de él, haciendo que su cabeza se incline hacia atrás, teniendo a mi disposición su boca, su cuello… su pecho. Y me apodero de todos ellos en ese orden. Gime en mi boca y hace que mi entre pierna crezca como las ganas de poseerla, de hacerle el amor aquí mismo.


    La beso mordiendo con desesperación sus labios, penetrándola con mi lengua.


    Luego su cuello, después sus senos y ya no lo resisto, creo que moriré si no libero mi erección y la hundo en ella.


    Bajo mi cremallera y la atraigo hacia mí, dejándola al borde de la mesada. Abro más sus piernas y observo su sexo cubierto con ropa interior.


    —Bien, un motivo menos para matarte. —le digo mientras se la quito con algo de torpeza.


    Muero por penetrarla, pero me fascina mirarla así, semi desnuda, ansiosa, entregada… con su respiración y pulsaciones a mil. Pierdo mi vista en su lubricada intimidad y me puede la tentación.


    Levanto sus piernas haciendo que se recueste y me inclino sobre ella, justo a la altura de lo que me embelesa y me dedico por completo a degustar su sabor, a succionar ese botoncito erecto sensibilizado y encargado de disparar en todas las direcciones de su cuerpo, señales de alerta máxima, de sensaciones que hacen que tiemble aferrándose a mi cabello buscando inútilmente, estabilizarse.


    La escucho decir que le gusta, que no deje de hacerlo… y si no tuviera mi boca ocupada en el mejor lugar de este planeta, le respondería que ni loco lo haría.


    Se mueve y mi lengua busca llegar más adentro, quiero que me sienta, que me extrañe cuando la retire hasta que vuelva a penetrarla con ella.


    Su pelvis se eleva quedando en el aire, grita sin importarle nada, como si estuviéramos solos en el mundo, contorsiona su cuerpo perdiendo el control sobre sus movimientos y yo absorbo con mi boca cada gota del orgasmo que le he robado.


    Me levanto en el acto y me pierdo dentro de ella, obviando el preservativo que llevo en mi bolsillo, no admito ni que el puto latex se interponga hoy entre nosotros, y lo compruebo sintiendo como palpita aún su sexo, la manejo de sus caderas para entrar lo más profundo posible, empujándola hacia mí, llevándola luego hacia atrás para arremeter nuevamente con más fuerza.


    Mi interior está a punto de colapsar y siento como todo, absolutamente todo lo que pueda desear confluye allí, donde estamos fundidos, donde somos uno solo…


    Y me voy… gruñendo, gimiendo como una bestia a la que le han quitado su cría.


    Volcando dentro suyo parte de mí ser…


    Mi corazón late tan fuerte que retumba en las paredes.


    Me mira y exhala cerrando los ojos de nuevo…


    —¿Por qué? —le pregunto otra vez.


    Abre los ojos dejando caer las lágrimas que se escurren por los costados de su rostro, pero ni una palabra sale de su boca.

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 7


    


    Verónica.


    


    ―Perdón pero no entiendo nada señora.


    ―Ni hace falta que lo hagas Daniel―le contesto, sin inmutarme, a uno de mis principales colaboradores, y viendo que no se mueve de su sitio, agrego de manera determinante—Tú solo haz lo que te digo y punto.


    ―Pero estamos ganando dinero… y mucho.


    No digo ni aclaro más nada, no es mi estilo. Me levanto, cojo mi bolso sin escuchar nada de lo que él dice, dejándolo solo con sus excusas en mi despacho al cerrar con fuerza la puerta.


    Martín me mira y ni gesticula aguardando que le diga que hacer.


    —Suspende mis citas, voy a la bolsa.


    


    Esteban me observa por el retrovisor del coche en silencio, mientras yo tomo nota mental de los pasos a seguir.


    El negocio era excelente, de los mejores que he desarrollado en el último tiempo. Llevar los productos que compramos a unos estudiantes por un costo bajísimo, a la cima del mercado informático, cotizando en la bolsa de forma astronómica dejando ganancias siderales, es como sacarse la lotería.


    Invertir en hardware no es para cualquiera, y hoy, justamente hoy, la bolsa está plagada de quienes quieren las pepitas de oro que Pronex les ofrece, asumiendo el riesgo, aventurándose a lo que no solo puede ser un gran negocio, sino un tipo de innovación capaz de cambiar lo que hasta aquí conocemos en el área tecnológica, teniendo en sus manos la omnipotencia que viene intrínseca en cada pieza.


    Pero así como ganarán mucho los que compren sus acciones, arrastraré otros a perder lo suficiente como para quedar tambaleando o, en el caso de los pequeños, hundirlos en el fango, hasta hacerlos desaparecer. Usualmente eso me importa muy poco, son las reglas del juego y quién entra en el, sabe a lo que se arriesga. Pero entre esos “participantes” se encuentra Atlas SA, quién me importa tanto como la nada misma, salvo por un pequeño detalle: es el cliente principal de Gastón.


    ―Maldita sea.


    ―Perdón señora.


    ―Nada Esteban, solo estaba pensando en voz alta. ¿Falta mucho para que lleguemos?—le pregunto ansiosa por cortar personalmente con lo que puede ser el fin de mi señor “X”, aún a costa de mis finanzas.


    


    Entro al edificio con la convicción de estar haciendo lo que debo, aunque, por otro lado, no sé si es lo que corresponde. De todos modos, no me importa que así sea. No me puedo permitir catapultar a la única persona que de veras me ha interesado en… mucho tiempo, casi podría afirmar que en mi vida entera, pero no me arriesgaré a tanto. Tampoco me conviene aceptar esa opción cuando es algo que no tiene ningún futuro, cuando es una relación con fecha de caducidad.


    Me detengo en el umbral de la sala principal donde, en este mismo momento, todos están tras las acciones de mis productos. Un cosquilleo recorre mi columna dispersándose en todas las direcciones y mis manos comienzan a sudar. Diablos, había olvidado la exquisita sensación de la adrenalina recorriendo mi cuerpo, llevándome desde la cima al subsuelo, con solo elegir entre dos palabras y pronunciarlas en el instante justo: compro o vendo.


    Por unos segundos la imagen se congela, quedando cada asesor con el móvil pegado a su oído, la boca abierta y la mirada fija en mí, como si fuera una aparición. Lo único que sigue su alocada carrera, son los números de la pizarra digital, que cambian de posición y color decidiendo, para bien o para mal, el destino de las finanzas de los clientes de muchos de los presentes… también la de los míos.


    Busco a mis agentes y cuando los ubico, me dirijo hacia ellos con seguridad, aunque me tiemblen las piernas al caminar. Siento como los ojos de todos los que están en el recinto, se clavan como dagas en mí, aguardando, siguiendo mis movimientos, preguntándose, seguro, ¿qué hago aquí?


    ―Señora, no sabíamos que vendría. Esto está superando cualquier expectativa que…


    —Quiten de la venta las acciones ―le ordeno a uno de mis empleados, interrumpiendo su discurso triunfal.


    ―¿Perdón?―pregunta con la cara de asombro más espectacular que jamás haya visto.


    Doy un par de pasos hasta quedar pegada a su lado derecho. Noto lo tenso que se pone ante mi cercanía, hasta podría jurar que ni respira.


    ―Que retires... del mercado... los hardware―le digo al oído con un tono de voz bajo, pero determinante.


    Se aparta unos centímetros como para observar mi expresión con objetividad, comprobando que no es ninguna especie de broma y asume la orden transmitida en mis palabras. Gira, hace una sola seña hacia el resto del equipo, luego marca las teclas correctas en su ordenador.


    Listo, en segundos y con esos simples y lapidarios movimientos, retira de la oferta mi triunfo bursátil de hoy… y tal vez del año entero.


    Por un momento todo queda en suspenso como si fuera la vajilla sobre una mesa, a la que quitan de un golpe el mantel, pero luego de unos segundos, se estrella todo contra el piso. La pizarra vuelve a mostrar la misma alocada y permanente muestra de productos, los que ocuparon de manera simultánea los primeros puestos vacantes, con sus respectivas cotizaciones, escalando, intentando recuperarse del temblor que les provocó Pronex.


    Busco entre ellos, estando segura de encontrar allí, las acciones de Atlas o de algunos otros clientes de Gastón. Cuando creo haber fallado en mi intuición, aparecen al fin, unas pocas de su mayor sostén, las que permanecen indiferentes en la última fila, hasta que le ordeno a mi agente que compre.


    —Señora, con el mayor de los respetos…


    Nada, no dice ni una palabra más, cuando mi mirada cargada de autoridad, le confirma que no estoy bromeando ni especulando con lo que él quiera aportar a este movimiento que debe acatar y punto.


    Permanezco en el recinto el tiempo suficiente para ver como comienza la curva ascendente de las acciones que administra quién me trajo hasta aquí, junto a otros que, aprovechando la volada, dan su golpe de suerte, elevando unos cuantos puntos el índice de sus cotizaciones.


    Una vez comprobado, me retiro sin agregar absolutamente nada, observando en el trayecto, como van abriéndome el camino los que encuentro a mi paso, bajando sus miradas para no delatar la incertidumbre y desconcierto que, de seguro, encontraré en ellas.


    


    —A la empresa.―le digo a Esteban, quién me abre la puerta del coche ni bien salgo a la calle.


    


    En el recorrido voy mirando la gente que camina por la acera, tratando de descifrar la expresión de sus rostros, y a través de ellas, lo que sucede en sus vidas, y no sé en qué momento comienzo a llorar. Tal vez al darme cuenta que por más que quiera, no puedo escapar de lo que siento, de este sentimiento que me traspasa la cordura, para convertirse en la más exquisita locura. Una cargada de razones suficientes para dejar todo… absolutamente todo y, pese a quién le pese, huir hacia un futuro incierto, pero con la única y firme convicción de estar con quien amo.


    ¿Qué estoy pensando?... ¡Carajo! No puedo exponerlo a él al efecto que esa reacción mía provocaría en Lisandro. Un solo paso en falso, una movida mal hecha en el tablero, sería jaque mate y a reina muerta rey puesto.


    ―Mierda—digo en voz alta, cubriendo mi rostro bañado en lágrimas.


    Esteban no pregunta nada. No es la primera vez que es testigo de mi impotencia, aunque ni se imagina que la causa de mi estado, hoy, tiene otro motivo y nombre: lo que siento por Gastón.


    


    Hace veinte minutos que estoy en mi despacho, y aún no puedo conectarme con la realidad. En un par de horas tengo un evento importantísimo y mi cuerpo no responde. Huérfano de sentido no reacciona. Mi mente se halla a kilómetros de distancia, en algún sitio remoto lejos de todo y de todos…


    ―Pero… ¿Qué demonios es ese escándalo?


    Me dirijo hacia la puerta y al abrirla quedo helada. Frente a mí están mis guardias, reteniendo de ambos brazos, a quién menos esperaba ver hoy.


    —Disculpe señora, ya nos estamos encargando de este individuo para que no la moleste. —me dice uno de ellos mientras veo la expresión de rabia con la que me mira Gastón.


    —Suéltenlo —le ordeno tratando de estabilizar mi voz.


    —Pero… —duda uno de ellos.


    —Que lo suelten he dicho. —repito ahora con mayor firmeza.


    Lo dejan sobre el piso como a una bolsa de papas.


    —Pasa —le digo, y agrego mirando a los custodios, con una seguridad que no tengo—gracias, yo me encargo, pueden retirarse.


    Camino hacia mi escritorio sintiendo como, al ingresar, cierra la puerta y clava su mirada en mi espalda.


    —¿Por qué lo hiciste?—me interroga y sé que se refiere a lo acontecido hace poco más de una hora en la bolsa.


    Volteo y no puedo sostenerle la mirada. En un acto reflejo, inclino la cabeza mirando el piso, mordiendo mi labio inferior, lo que acciona algún impulso en él, y viene hacia mí.


    Cierro los ojos temiendo lo peor, aunque su abrazo me demuestra lo lejos que estoy de esa suposición. Me levanta sentándome sobre el escritorio que él mismo se encarga de liberar, arrojando todo al piso. Son mis cosas y no me importa, no podría resistirme cuando apenas puedo respirar con dificultad.


    Está tan excitado que no controla su fuerza, tirando de mi cabello, haciendo que mi cabeza vaya hacia atrás, dejándome a merced de sus deseos, sucumbiendo ante ellos. Me besa como si en ello se le fuera la vida. Su lengua tibia cubre toda mi boca, retirándola para morder mis labios, arrancándome un gemido que hace eco en su garganta.


    Oh por Dios, quiero que me tome, que me haga el amor como lo hace con nuestras bocas.


    Le ofrezco mi cuello y elevo mi pecho, ansiando sentir la humedad de su lengua en cada parte de ellos. Pero los deja sin ninguna atención ávidos de su calor.


    Se desprende el pantalón liberando su pene y me arrastra hacia él, poniéndolo a centímetros de mi entre pierna. Quiero sentirlo dentro, pero se detiene en seco, mirando mi ropa interior.


    —Bien, un motivo menos para matarte. —me dice antes de arrancarme, prácticamente, mi culotte y esperando que me penetre, cierro los ojos… estoy tan mojada que creo que resbalaré de la madera cayendo directamente al piso. Pasan unos segundos y nada. Abro los ojos y lo miro directamente para reclamarle su demora en saciar mi urgencia cuando en un movimiento rápido me tira hacia atrás levantando aún más mis pierna y escabulle su cabeza entre ellas, metiendo dentro de mi sexo su lengua, sacándola solo para dedicarse por completo a mi clítoris, intercambiando succión con pequeños golpes, convirtiéndola en un látigo perfecto que me lleva al borde del orgasmo. Lo retengo en ese sitio, afianzándome con ambas manos de su cabello, pero el temblor en mis piernas es incontenible y siento que estoy a punto de explotar.


    ―Sigue… no te detengas… oh, por Dios… ¡Como me gusta!—digo con mi voz entre cortada, intentando contener la respiración y que esta sensación se prolongue para mantenerme en el cielo al que me ha llevado. Pero no puedo… su lengua se zambulle en mi vagina y se mueve al compás de las contracciones provocadas por el orgasmo que entre gritos se desata en mi interior.


    Sin poder controlar los movimientos, arqueo la espalda, quedando en el aire casi levitando, mientras él disfruta de lo que ha ocasionado.


    De repente, cuando creo que todo ha terminado, se incorpora y guía su pene sin utilizar ninguna protección, penetrándome, manejando mi cuerpo a su antojo, aferrado a mis caderas para estaquearse en cada envestida, acelerando y arremetiendo con más fuerza hasta gruñir de forma animal cuando al fin termina dentro de mío, regando su semen que como río vuelca en mis entrañas.


    El silencio es cortado por nuestras respiraciones agitadas que parecieran competir entre ellas.


    Lo miro y encuentro tanto en sus ojos. Podría leer en voz alta todo lo que me susurran, encontrando en ellos el ánimo para confesarme, para decirle lo que siento… pero una bocanada de aire estéril sale de mi boca en su lugar.


    


    —¿Por qué? —me dice y el esfuerzo por retener las lágrimas se hace inútil. Bajo la cabeza y dejo que corran, dejando que él piense lo que quiera. No puedo contestarle que todo lo que hice fue el maldito amor que siento, el que me devolvió la vida… pero el mismo que, poco a poco, me está matando.

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 8


    


    Gastón.


    


    Las imágenes devoran mi cerebro.


    Tu cuerpo, tu sabor, tu voz… todo está enquistado allí, en mi mente. No me permito ampliar la búsqueda porque sé que te hallaré también en mi corazón.


    ¡Mierda!... estoy metido hasta las pelotas y no lo puedo creer.


    Acabo de cogerme a la dueña de la empresa que está haciendo mierda mis finanzas y lo único que hago es pensar en hacerle el amor de nuevo.


    Conduzco como un autómata hacia mi departamento, basta de oficina por hoy.


    Quiero erradicar de mi vida al mundo entero, no quiero ver a nadie, necesito pensar, organizarme para no terminar acorralado sin salida alguna.


    Mi móvil suena quitándome de la abstracción en la que me encuentro, miro el visor y dudo… me recrimino por un segundo, pienso que no puedo ser tan cabrón y atiendo.


    —Hola Coty —saludo de manera parca.


    —¡Hola Gasti! ¿Por dónde andas? Te estoy esperando en tu despacho y Noe no sabe decirme si demorarás mucho.


    Escucho lo que me dice y me jode horrores sentirme perseguido.


    —No voy a volver por hoy, tengo muc… —intento justificarme con una excusa pero antes de terminar con mi teatro, “mi novia” me interrumpe preguntándome confundida


    —¿Cómo que no vas a volver? ¿Vas directamente a la iglesia?


    ¿Iglesia? ¡Carajo, lo olvidé por completo! Olvide que en unos días me caso… que tengo novia, que tengo una vida, o la tenía…


    —Gastón, sé que no te copa mucho la idea de la boda religiosa, pero dijiste que estaba bien, o es que ahora te arrepientes?


    ¿Si me arrepiento?... ¡¡¡Si!!! Pero no sólo de cumplir con el puto capricho de ella de hacerlo como Dios manda, eso es lo de menos… Me arrepiento de todo, menos de lo que me está catapultando a la demencia, si es que ya no me encuentro nadando en ella.


    —¿Amor… me estás escuchando?


    —Si Coty, te oigo. Estaba tratando de organizarme para ver cómo hacemos. —miento y la incertidumbre en la que me enredo cada vez más, se hace evidente en mis palabras aunque quiera disimularlo.


    Ella no es tonta, tal vez algo inocente, pero se da cuenta que hay algo que no cierra, algo que pone en riesgo el proyecto que juntos armamos hace tiempo y del que estamos a punto de cumplir una parte importantísima: nada menos que casarnos.


    —Ok amor, dime como quieres que hagamos —responde haciendo de cuenta que nada pasa y creo que me jode que no reaccione, que no me dé un motivo para cortar por lo sano con esto que me pesa horrores, que no sé si podré cumplir.


    Respiro hondo y le pido que me de la dirección de ese lugar donde casi todo el mundo se golpea el pecho de la manera más hipócrita que conozco, que me tendrá a mí en unos días, como fiel exponente de lo que estoy diciendo.


    Acordamos encontrarnos allá antes de finalizar la comunicación.


    Necesito música, busco al tanteo un cd, lo coloco y le doy play al equipo. Los Arctic Monkeys comienzan a sonar y la maldita letra de Do I WannaKnow me recuerda aún más mi estado.


    “¿Alguna vez te entra el miedo de no poder cambiar la marea


    que se queda alrededor como algo en tus dientes?


    Escondiendo algunos ases en tu manga


    ¿No tienes ni idea de que estás hasta el fondo?


    He soñado contigo casi todas las noches de esta semana


    ¿Cuántos secretos puedes mantener?


    Porque está esta canción que he encontrado


    Que de alguna manera me hace pensar en ti… ”


    Ya no sé ni en qué momento he perdido el control sobre mis sentimientos, permitiendo que tú los manejes a tu antojo… y lo peor de todo es que me gusta.


    Maldita tentación que me hundió en esta locura… Te odio por estar instalada en mi cabeza, por dejar que cada centímetro de mi cuerpo te extrañe y se estimule sólo con imaginarte.


    Otra llamada entra interrumpiendo la tortura de encontrarme como único protagonista de la canción.


    Sin ver quién llama atiendo.


    —Diga.


    —Gastón ¿Estás sentado?


    —Que mierda… ¿Ignacio?


    —¡Si hombre… no lo vas a creer! —me responde con ánimo exaltado


    —Y ahora ¿qué? —le respondo esperando que me tire cualquiera. Ya nada me sorprende y la verdad que tampoco me importa.


    —Nos salvamos amigo, ya no tendremos que vender choripan en la costanera —grita y me cuesta entender de qué carajo habla.


    —¿Me estás escuchando?


    —Si nene, pero no sé de que mierd… —mis neuronas deciden darme una mano y se alinean ayudándome a compaginar los hechos del día, a formatear mi disco duro y darle una chance al “asesor de finanzas” inteligente y despierto que una vez, no hace mucho, fui.


    —¿Me estás jodiendo?... ¿Hablas de Atlas?, ¿No caímos en la banca rota?


    —¿Banca rota? Con lo que hemos hecho que ganen hoy, nos besarán el culo compañero, así te lo digo y te lo afirmo.


    —Pero si hace un par de horas… no entiendo —le pregunto confundido.


    —Y yo menos, pero me importa un bledo no hacerlo, la cuestión es que hice lo que me dijiste, lance 100 acciones de mierda al mercado sin ninguna esperanza y ¡paf! De un momento a otro todo se dio vuelta y la curva cambió el sentido subiendo de la misma manera que había bajado.


    —A ver, cuando hablamos por última vez, todos estaban detrás de los productos de Pronex S.A. y eso fue hoy, recién.


    —Así es amigo, eso es otra de las cosas que me desorienta. Ellos sacaron de la venta todo, dejando a los compradores boqueando como peces fuera del agua, y no es lo que más me llama la atención.


    Mi corazón se dispara previendo lo que sigue y no sé si quiero escucharlo.


    —¿Sabes quiénes fueron los que comenzaron a adquirir lo que ofrecíamos?


    —Si me dices Pronex me mato.


    —Pues entonces hazlo, porque ellos dieron el puntapié inicial para que ahora nosotros recojamos un muy buen rédito. Luego de ver como venía la mano, me entusiasmé y arriesgué sobre seguro, lanzando un poco más de las acciones de Atlas y de otros clientes nuestros y ¿sabes qué? ¡¡Funcionó!!—él ríe adjudicándole a la “buena suerte” lo que ha sucedido en la bolsa y yo no salgo de mi asombro.


    Sé quién es la responsable de todo lo que me ha comunicado Ignacio, eso cae de maduro, pero ¿por qué lo hiciste?¿Qué tipo de juego macabro estás haciendo conmigo?


    Todo es confuso, primero haces que esté en la cornisa a punto de eyectarme al vacío y después, como si fueses mi “hada madrina”, das un toque con tu varita y me salvas de estamparme contra el fondo.


    La música vuelve de manera automática al cortar la comunicación y otra vez la letra me da las respuestas que inútilmente busco en la nada.


    “No sé si sientes lo mismo que yo


    Pero podríamos estar juntos si quisieras


    ¿Quiero saber


    Si este sentimiento fluye en ambos sentidos? … ”


    ¿Y si tú sientes o mismo que yo?


    Si esto que no deja de taladrarme la testa fluye en ambos sentidos como lo dice la canción, entonces…


    Al carajo con todo, tengo que averiguarlo y ya.


    Doy la vuelta y el chirrido de las cubiertas es ensordecedor, haciendo que la gente gire observándome curiosa, preguntándose tal vez, por qué lleva tanta prisa ese loco maniático.


    Cojo mi móvil, busco y llamo.


    —¿Dónde estás? —te pregunto ni bien veo que atiendes.


    —Saliendo de la oficina… ¿Qué suce...?


    —Baja, te recojo en 10 minutos —te digo sin dejar que me interrogues.


    —Pero yo…


    —Baja —repito antes de cortar la comunicación.


    Tengo que saber qué es lo que pasa, que hay de verdad entre nosotros, que es lo que me mantiene ajeno a todo lo que no te involucre, desechándolo como inútil si no puedo tenerte.


    Si es lo que pienso, si mis sospechas son fundadas y mi percepción un acierto, entonces estoy frente a la mayor encrucijada que la vida ha puesto en mi camino e iré por todo... caiga quien caiga.

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 9


    


    Gastón.


    


    Espero por más de 5 minutos que salgas del edificio y nada. Cojo mi móvil y te llamo


    —Estoy abajo —digo ni bien veo que atiendes sin darte tiempo a nada.


    —Y yo estoy arriba —me contestas muy campante


    —No te hagas la graciosa Verónica, baja ya… o quieres que suba por ti —hoy no tengo mucha paciencia y se nota en mi tono de voz.


    —No es un chiste… estoy arriba y no creo que puedas venir por mí a menos que tengas alas… y conozco perfectamente tu atractiva espalda para asegurar que no es así.


    Bajo de mi coche estacionado en doble fila y recibo un sin fin de insultos a los que contesto con mi dedo medio o corazón bien erguido mientras me dirijo a la puerta principal.


    —Cómo tú quieras, pero te aseguro que no te conviene que suba.


    —Gastón, estoy en el aire…


    —Basta Vero —te interrumpo sin dejar que termines de explicarme un carajo, odio que me contradigan y corto la llamada.


    Entro a la recepción y el guardia me detiene, creo que después del escándalo de esta mañana no soy bienvenido aquí.


    —La señora Posse me está esperando —le digo de manera desafiante inflando el pecho como un gallo de pelea.


    Presiona un botón en su handy.


    —¿El ave ya salió?


    ¿Ave?... ¿Qué mierda dice este descerebrado?


    “Afirmativo”


    Le contesta alguien a través del aparatito ese de mierda, ahora falta que este otro agregue…


    —Copiado, cambio y fuera.


    Y lo hace… de seguro cuando les dan el título de “puro músculo”, les entregan un manual con las frases más famosas, para que se las aprendan de memoria.


    —Lo siento caballero, la señora se ha retirado.


    —Pero… recién hablé con ella, debe haber un error —insisto algo desorientado porque me lo manifiesta de una forma muy creíble.


    —Ningún error. Ella no está. ¿Necesita algo más?


    Baah… ni vale la pena que hable con brutos. Salgo sin contestarle y te llamo de nuevo.


    —¿Se puede saber que mierda te pasa? Te dije que bajaras y …


    —Gastón, estoy tratando de explicarte y no me dejas… estoy arriba, en mi helicóptero volando hacia Puerto Madero.


    —¿En tu heli… ? Ah bueeeee… y ¿por qué no me lo dijiste antes?


    —Eso es lo que quise hacer desde que me llamaste para decirme que vendrías hasta aquí de nuevo, pero tú no me dejas terminar una frese.


    Y no le discuto nada… cuando tiene razón, la tiene y listo. Pero ahora eso es lo de menos… Quiero verla, necesito verla.


    —Voy para Madero —te informo mientras subo a mi coche haciendo un bollo la multa que algún inspector dejó sobre el parabrisas, y la tiro en el asiento trasero.


    —Gastón, nos vemos mañana. Es inútil que vengas hasta aquí, no podrás entrar.


    —¿Por qué?... ¿Es una fiesta privada acaso?


    —Si, tú lo has dicho, y muy privada.


    Quedo mudo con esa aclaración y me vuelvo loco imaginando a un imbécil tocándote.


    —Me importa un carajo cuan privada sea. ¿Me vas a decir dónde vas o tengo que averiguarlo yo solito? —la poca paciencia que tengo ya está en la línea roja agotando toda su reserva.


    —Es en la Torre de oficinas WorldTrade Center II.


    —No la conozco.


    —Es que hoy es la inauguración y sólo se invitó a un grupo selecto de empresarios. Gastón vendrás al vicio hasta aquí, no te permitirán entrar y esta vez no podré hacer nada.


    —Ese es mi problema. Nos vemos. —digo de manera determinante y corto subiendo a mi coche.


    El tráfico es un infierno, con razón optaste por el aire.


    Aprovecho la cola que se formó en el peaje y llamo a mi oficina.


    —Noe, necesito que me averigües en que parte de Puerto Madero está el edificio del WorldTrade Center II, es nuevo, así que tal vez te cues…


    —Está en el complejo Madero Harbour. —me responde en el acto, sorprendiéndome su eficacia.


    —¿Lo googleaste?


    —No, mi papá entró a trabajar allí hace una semana como seguridad.


    “Bingo” pienso tomando nota mental de darle el aumento de sueldo que me está pidiendo hace rato.


    —Noe, necesito que me hagas un favor.


    


    


    El lugar es imponente, hay policías y seguridad privada por todos lados.


    Era verdad que la fiesta es solo para gente exclusiva, los autos estacionados, cada cual con su chofer dentro hablan por sí solo. Pero mi dama es la más chic… ella se maneja en helicóptero.


    Me dirijo a la entrada principal y muestro mi tarjeta credencial de la bolsa de comercio y paso, primer acceso franqueado. Ahora viene lo más difícil.


    Me tomo unos minutos para estudiar el panorama, cojo mi móvil y simulo hacer una llamada mientras observo todo el movimiento que hay a mi alrededor.


    La gente con ropa de cóctel se dirige toda a un sector, accediendo a unos amplios ascensores, el resto, los que parecen ser de la prensa, van hacia otro lado y decido que pasaré más desapercibido entre ellos.


    Me mezclo entre un grupo que sube a un elevador en el otro extremo del lobby y ofrezco mi ayuda a uno de ellos que viene luchando para que no se le caigan unos trípodes, me mira extrañado pero acepta al ver mi identificación que, aunque no tiene nada que ver, le da cierta confianza.


    —¿Van a cubrir el evento? —indago como si estuviera al tanto de todo.


    —Uff si, mi jefe nos va a matar, estamos llegando re tarde. —me contesta mirando al muchacho que porta una cámara enorme sobre su hombro, él que sólo asiente con la cabeza, afirmando lo que su compañero dice.


    El ascensor se detiene en el piso 20 y al abrirse la puerta todo es movimiento. Una gran cantidad de mozos corren con bandejas repletas de bocaditos sofisticados y muy tentadores, sushi, champagne… si no tuviera mis manos ocupadas, arrebataría una de ellas: estoy muriendo de hambre.


    Un guardia se acerca y nos pregunta a que medio pertenecemos, solicitando que le mostremos nuestras identificaciones.


    En un movimiento rápido cojo los cables y todo el equipo que le impiden al muchacho exhibir lo que le está pidiendo, el camarógrafo hace lo mismo y luego me mira aguardando que yo lo haga. Estoy tan enredado con lo que cargo, que se me comienza a caer todo de las manos de los nervios.


    —Por favor, que venimos con retraso —dice mi tabla de salvación con un gesto de compasión dibujado en su cara.


    —Bien, pasen. Es la tercera puerta a la izquierda —nos franquea la entrada haciéndose a un costado sin perder su porte adusto.


    Nos dirigimos hacia donde nos indicó y al ingresar me invade la extraña sensación de estar colado en una fiesta de gente de lo más extravagante, vestidas con diseños exóticos de alta costura. Nada que ver mi atuendo con el del resto de las personas y la verdad que no me importa, siempre y cuando no llame lo suficiente la atención como para que me pongan de patitas en la calle.


    Les entrego todo a mis eventuales compañeros y comienzo un rastreo visual buscando a mi Dama.


    Hay muchos que reconozco entre los que veo, rostros de políticos, empresarios famosos…


    Creo que primero voy al baño a intentar arreglarme y ponerme un poco más presentable.


    Luego de peinarme, acomodar mi camisa y ajustar mi corbata verificando en el espejo que estoy mejor, reanudo mi recorrido por el salón.


    Debe haber al menos 200 personas y sigues sin aparecer.


    Acepto el champagne que me ofrece la camarera y al trasponer un grupo de japoneses que sacan foto a todo, te veo charlando y riendo de forma muy animada, con un idiota de smoking y una atractiva mujer.


    Camino apartando todo lo que se interponen entre tú y yo, me detengo a un par de metros. Te ve tan sensual… tan sexy y siento celos de todos.


    No me has visto y aprovecho esa ventaja para rodear al grupo y acercarme por detrás, intentando escuchar de qué mierda hablas con tanto entusiasmo.


    Percibo tu perfume y eso es suficiente para olvidar cualquier motivo que me mantenga un minuto más alejado de ti.


    Cuando estoy a punto de cogerte del brazo para llevarte lejos de allí, veo a alguien conocido que camina en dirección al grupo.


    ¡Carajo… es su marido! Mierda, ¿Qué hago ahora?... ¿Cómo te saco de este circo?


    Se saludan como amigos y al verlos se me revuelve el estómago rememorando en mi mente las imágenes de ustedes en la cama, de él devorando tu sexo, de… ¡Basta!


    No he venido hasta acá para verte como una muñeca en la vidriera, tengo que hablar contigo, preguntarte ¿qué es lo que sientes?… ¿qué quieres de esta relación?... ¿hasta dónde llegarías por ella?


    Inhalo y exhalo cambiando mi copa vacía por otra llena, cojo valor y me acerco con una gran sonrisa en mi cara.


    —Señora Posse, la estamos aguardando para la entrevista —te digo sin saber de dónde mierda se me ha ocurrido eso ni como seguir ese improvisado teatro.


    Me miras abriendo los ojos y la boca al mismo tiempo, pero antes de que digas nada, te gano de mano y haciendo una reverencia al tipo de smoking, a la bomba sexy que los acompaña y al cornudo de tu marido, les digo enlazando mi brazo al tuyo:


    —Señores, si me disculpan, se las robo por un momento, las cámaras la reclaman.


    Y sin más, te arrastro conmigo a cualquier lado, mirando perdido hacia donde poder dirigirme e intentar estar a solas por un momento, o dos momentos… o todo el tiempo que se me venga en ganas.


    —Estás loco —me dices entre dientes saludando a quién se cruza en nuestro camino.


    —Te lo dije, te advertí que no estaba en uno de mis mejores días como para que te negaras a verme.―te recuerdo mientras dejo al pasar la copa vacía dentro de un arreglo floral.


    —Pero… no es así, no es que no quisiera verte, es que…


    —Bueno, bien… ahora nos vamos entendiendo —te digo mientras diviso una serie de puertas cerradas a mi derecha.


    —Gastón, por favor… hay mucha gente que conozco aquí… mi marido…


    Me detengo en seco, cogiéndote de ambos brazos y te clavo los ojos, reprimiendo las ganas de comerte la boca de un beso frente a todos sin importarme un carajo nada de nada.


    —Se perfectamente quién es él y ya deja de protestar que no te haré nada que te haga quedar mal frente a tus amigos, conocidos, contactos, clientes o quien puta sean… —te digo abriendo una de las puertas y veo una gran oficina de conferencias, con una mesa gigante en el centro.


    —Peeeero, si encuentro un lugar vacío, con una gran mesa en el medio… tal vez no contenga mis bajos instintos.—te comunico entrecerrando los ojos.


    Entro arrastrándote conmigo y cierro girando el pestillo.


    —Al fin solos —te digo sin poder evitar sonreír de lado.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 10


    


    Verónica.


    


    Al salir del baño que está en mi despacho, ya no lo encuentro. Se retiró, tal como se lo solicité sin poder sostenerle la mirada. Si lo hubiera hecho… una sola vez más que me perdiera en sus ojos, y no estaría sola en este momento.


    Comienzo a levantar todo lo que quedó tirado por el suelo y a botar a la basura lo que se estropeo al caer desde el escritorio. Sumida en mis pensamientos, me exalto cuando suena el inter comunicador. Observo el aparato dudando si atender o no. Debería sentir vergüenza, pues estoy segura que los sonidos que salieron de entre estas cuatro paredes hace minutos, provocaron que más de uno, del otro lado de la puerta, se escandalizara. Pero no… no me apena siquiera un poquito.


    Sigue sonando y atiendo fastidiada.


    ―Que pasa.


    —Perdón, pero está la señora Migliore y quiere verte.


    ¡¡Carla!! Pero si me la ha enviado el cielo. Corto sin contestar y corro hasta la puerta.


    ―Amiga, que alegría ―digo exultante al abrirla y encontrarla de brazos cruzados frente al escritorio. Extiendo mi mano invitándola a pasar y antes de cerrar, miro a Martín y le ordeno con cara de piedra:


    ―No estoy para nadie.


    ―Pero… ―apenas insinúa y calla al ver en mis ojos que si dice una palabra más, lo como.


    ―¡Madre santa! ¿Qué ha pasado acá? ―pregunta mi amiga abriendo los ojos en gesto de horror, observando parte de mi oficina desparramada por el piso.


    ―Toma, he venido a traerte esto ―dice entregándome una bolsa. La abro curiosa y verifico que es la ropa interior que dejé en su auto, la noche que me llevó al departamento de Gastón.


    ―¿Me vas a contar que ha pasado aquí?


    ―Ay amiga, ni te imaginas ―le contesto cayendo, de forma literal, agotada en mi butaca.


    ―Ni me lo digas, esto tiene solo un nombre posible: Lisandro ¿no? —deduce segura de estar en lo cierto.


    —¿Lisandro? —le contesto con la misma pregunta.


    ―Y sí, él y su manía de controlarte. Con razón cuando tu secretario me vio parada frente a él, se puso tan nervioso y cortó la llamada a la velocidad de un rayo.


    ―¿Martín?... No entiendo ¿Qué tiene que ver él? ¿De qué llamada me hablas? —le suplico que me aclare esto que dice y que cada vez entiendo menos.


    ―Sí nena, Martín. Cuando me acerqué a él para anunciarme, estaba tan compenetrado hablando con Lisandro que ni se percató que yo estaba allí y escuché clarito lo que dijo.―me explica mientras va levantando lo que encuentra a su paso y yo comienzo a temblar como una hoja, mientras deduzco lo que ese maldito soplón le pueda haber dicho al infeliz de mi marido.


    ―¿Cómo sabes que hablaba con mi marido? ¿Qué es exactamente lo que escuchaste?


    ―Porque lo nombró antes de colgar, remarcándole que no se hiciera problema, que él lo arreglaba todo y luego se comunicaba. Al entrar y ver esto supe enseguida a que se refería.


    ―Carla, fue Gastón el que estuvo aquí conmigo.


    ―¿Tu sr “X”?... ¿Aquí… y él hizo este quilombo? Mierda, si que está loco ese jovencito―me dice casi gritando. ―¿Y a que vino?... Te lo advertí Vero, este es otro tarado suelto como el que me…


    —¡No es ningún tarado! ―digo sin permitirle que termine de sentenciarlo por algo que no es, ni hizo.


    ―¿A no? ¿Y cómo le llamas a alguien que destroza todo? No lo quieres ver Vero, si no lo detienes la próxima vez se desquitará contigo y no con tus cosas.


    ―Él no se desquitó con nada. Solo vino porque descubrió que yo fui la causante de unos acontecimientos hoy en la bolsa, una cosa llevó a la otra y bueno… al final tiró lo que había sobre el escritorio para hacerme el amor.


    ―¿Para hacerte el amor?... Ahhh bueeeee… Esto se pone cada vez más interesante. Quiero que me cuentes cual es “la cosa que llevó a la otra” y con lujo de detalles.


    Su expresión cambió como por arte de magia, de la preocupación a la suspicacia, al imaginar lo que yo podría relatarle. Cuando estoy a punto de comenzar, suena el maldito teléfono con la luz del interno de Martín titilando.


    ―Dije que no quería interrupciones. ―le digo de mal modo ni bien levanto el tubo al maldito soplón que de seguro le fue con el cuento a su “verdadero” jefe.


    ―Perdón Verónica, es que Jaime ya está aguardando en la terraza. ―dice simulando obediencia absoluta para conmigo… falso de porquería, con que ganas lo despediría si pudiera.


    ―¿Jaime? Y ¿Quién le pidió algo a él para que me esté esperando? ―le contesto en tono más secante aún.


    ―¿No es en eso en lo que habíamos quedado para el traslado a Madero? ―me responde con un cierto tizne a duda en sus palabras.


    ―¡Carajo, la inauguración! ―grito saltando de mi butaca, asustando con mi reacción a Carla.


    ―Que me espere que ya subo.


    Corto y mientras salgo disparada hacia el guardarropa que tengo en el privado pegado a mi despacho, se me ocurre algo.


    ―¿Tienes algo que hacer ahora? ―le pregunto a mi amiga que sigue mis movimientos aguardando que retome el relato ―Tengo un evento en Puerto Madero ¿Me quieres acompañar?


    ―¡Estás loca! Con esta pinta no voy ni al puerto, mucho menos a Madero.


    ―Estás preciosa tonta ―le digo riendo, mientras elijo un solero negro para ponerme ―igual si quieres uno de mis vestidos ven, pero apúrate que mi helicóptero nos llevará y ya aguarda sobre el edificio.


    Meto en un bolso los tacones clásicos y el estuche con los cosméticos, observando a Carla quitarse la ropa a toda prisa y cubrirse con el que escoge, lo que parece hecho a su medida.


    Cuando estamos a punto de salir, mi móvil comienza vibrar.


    ―Es él —le digo a Carla gesticulando de manera exagerada, mientras nos dirigimos al elevador a toda marcha.


    Atiendo y antes de pronunciar palabra, me arrebata con una pregunta:


    ―¿Dónde estás?


    —Saliendo de la oficina… ¿Qué suce...? ―intento decirle, pero me interrumpe de forma abrupta.


    —Baja, te recojo en 10 minutos. ―me ordena e intento explicarle que no puedo.


    —Baja ―insiste sin escuchar razones y me corta sin prestarme la más mínima atención.


    Quedo mirando la pantalla de mi celular mientras el ascensor sube hasta donde se encuentra el helipuerto.


    ―Muy “insistidor” el muchacho, lo tienes engualichado querida. ¡Aguanten las cuarentonas caramba! ―dice mi amiga sin entender mucho que está pasando y tomándose con humor lo que a mí me está volviendo loca.


    Jaime está esperando con el aparato en marcha, subimos y salimos sin perder tiempo. Cuando nos disponemos a maquillarnos y terminar con nuestro arreglo, nuevamente vibra mi teléfono.


    Carla abre grande los ojos y hace un gesto con sus cejas que me da gracia. Atiendo sin mirar quien llama, sé que es él.


    —Estoy abajo —oigo y no puedo creer lo terco que es.


    —Y yo estoy arriba —le retruco tentada por la caras que hace muy divertida mi amiga.


    —No te hagas la graciosa Verónica, baja ya… o quieres que suba por ti.


    Suena enfadado de verdad. Le contesto de manera calmada tratando de hacerle entender que, por más que quiera, no puedo cumplir con lo que me pide.


    —No es un chiste… estoy arriba y no creo que puedas venir por mí a menos que tengas alas… y conozco perfectamente tu atractiva espalda para asegurar que no es así.


    —Cómo tú quieras, pero te aseguro que no te conviene que suba.


    “Es sordo ¿o qué?”le digo a Carla tapando el auricular e intento, por última vez, hacer que entre en razón.


    —Gastón, estoy en el aire…


    —Basta Vero.


    Es lo último que escucho antes de que corte y me deje con la palabra en la boca por segunda vez en unos minutos.


    No sé qué decir. Carla me observa con el labial en las manos, aguardando que le comente que ha sido ese intercambio de frases desconectadas entre Gastón y yo.


    ―¿Y ahora?… ¿Qué me dices, tengo razón o no? —lanza ella el puntapié inicial ante mi silencio.


    ―No es lo que estás pensando… él no es controlador ni absorbente, es solo que al parecer necesita hablar de algo conmigo y…


    No termino de explicar lo que ni yo entiendo cuando vibra nuevamente mi celular.


    ―No… claro que no lo es ―dice Carla entre dientes, sacando del neceser el rubor.


    Y yo solo atino a contestar por enésima vez en el día, otra llamada de un maniático en potencia, que no permite que diga ni siquiera “hola”.


    —¿Se puede saber que mierda te pasa? Te dije que bajaras y …


    No lo dejo concluir con su reclamo y le aclaro de una vez por todas a donde me encuentro y hacia dónde voy para terminar con este juego de locos.


    —Gastón, estoy tratando de explicarte y no me dejas… estoy arriba, en mi helicóptero volando hacia Puerto Madero ─le digo sin darle la oportunidad a que vuelva a interrumpirme o cortar la llamada.


    —¿En tu heli… ? Ah bueno, esa no la tenía… y ¿por qué no me lo dijiste antes? —me dice el muy caradura cuando es lo único que he intentado hacer todo este tiempo.


    —Eso es lo que quise hacer desde que me llamaste para decirme que estabas abajo, pero tú no me dejaste.


    No dice nada. Silencio total en la línea. Miro a Carla desorientada.


    ―Creo que cortó ―le digo cuando de repente irrumpe de nuevo casi gritando.


    —Voy para Madero —me anuncia como si se tratara de ir al supermercado.


    —Gastón, nos vemos mañana. Es inútil que vengas hasta aquí, no podrás entrar. ―le advierto mientras aterrizamos al fin en el helipuerto del complejo.


    —¿Por qué?... ¿Es una fiesta privada acaso? ―insiste y ya me está cansando, parece un niño caprichoso.


    —Si, tú lo has dicho, y muy privada. ―Lanzo como para terminar con la discusión, sabiendo lo que su mente puede llegar a imaginar con esa afirmación. Cuando creo que al fin logré que desista, arremete


    ―Me importa un carajo cuan privada sea. ¿Me vas a decir dónde vas o tengo que averiguarlo yo solito?


    Jaime desciende y nos abre solícito la puerta de la nave. Carla baja y queda aguardando que yo haga lo mismo. Me tomo unos segundos y le contesto pasándole un dato que no es menor, pero el que tarde o temprano averiguará por sí mismo.


    —Es en la Torre de oficinas WorldTrade Center II.


    —No la conozco. ―susurra en un tono sembrado de dudas. Seguro cree que le estoy mintiendo y le doy un pequeño detalle para que renuncie a su intensión de presentarse aquí.


    —Es que hoy es la inauguración y sólo se invitó a un grupo de empresarios. Gastón vendrás al vicio hasta aquí, no te permitirán entrar ―le digo mientras me pongo los tacones, advirtiéndole que esta vez yo no podré hacer nada para ayudarlo.


    —Ese es mi problema. Nos vemos. ―Contesta el muy cabeza dura y corta como se le ha hecho costumbre ya.


    Lanzaría el móvil al vacío si mi amiga y el piloto no me estuvieran observando, aguardando pacientemente que baje del helicóptero. Cuento hasta diez mientras abro de nuevo el neceser sin moverme del asiento.


    ―Dame sólo cinco minutos.


    ―Tómate el tiempo que quieras amiga. ―Me contesta Carla y acota algo tentada por toda la situación de la que fue testigo durante el vuelo. ―Sugiero que no te pongas rubor, tu rostro luce un hermoso tono carmesí.


    Me miro en el espejito del porta cosméticos y veo cuánta razón tiene.


    


    El lugar es majestuoso, nada que envidiarle al resto que el grupo tiene en los países del primer mundo. El salón donde se lleva a cabo la recepción está atestado de gente. Grupos de empresarios de los rubros que movilizan económicamente al estado, charlan entre ellos sin dejar de medirse unos a otros, intercambiando datos y especulaciones sobre los movimientos del mercado que impactan directamente en sus finanzas y por supuesto, en las del país.


    ―¡Carla Migliore! ―escuchamos detrás nuestro y ambas giramos para ver quién la llama con tanta efusividad.


    ―¡Javier Coletto! Que alegría encontrarte aquí ―exclama Carla avanzando unos pasos para fundirse en un fuerte abrazo con un hombre que no ubico, aunque su nombre me suena y no sé de dónde.


    ―Ven, quiero presentarte a una gran amiga ―le dice retrocediendo y enlazando su brazo lo arrastra con ella, para pararse frente a mí.


    ―Javi, ella es Verónica Posse; Vero, él es Javier Coletto de la bodega…


    ―De la bodega Coletto de Mendoza e Italia, ¿verdad? ―le digo estrechando su mano, orgullosa de mi memoria ya que su sonrisa me confirma que estoy en lo cierto.


    ―Exacto, mucho gusto Verónica, yo también he escuchado hablar mucho de ti y del excelente desempeño de Pronex en el ámbito bursátil, el que te es atribuido directamente como cabeza de la firma. ―Me contesta de manera cortes y sincera.


    ―Hacía un montón que no te veía ―le dice Carla atrayendo su atención y yo aprovecho para apreciar el hermoso perfil de un hombre de unos cincuenta y tantos pero muy bien conservado. ―¿Qué haces en Buenos Aires? ¿Viniste solo… Y Clara? De milagro que te ha dejado viajar sin ella, siempre te acompaña.


    El ríe de una manera tan varonil y exquisita que por poco me arrebata un suspiro.


    ―Veo que no has cambiado nada, sigues tan atolondrada y preguntona como cuando eras una jovencita.


    ―Uh… ¡Me mataste!. Pero tienes razón, sigo siendo todo eso menos jovencita.


    Ahora reímos los tres.


    ―Si estás guapísima ―le contesta ―y para satisfacer tu curiosidad te cuento que estoy de casualidad esta fecha en capital, traído a la fuerza por unos problemas con la importación, en los que tuve que intervenir personalmente, aunque sin éxito lamentablemente.


    ―Uf, ni me hables de eso. Es un fastidio ―comenta Carla. ―Bueno, pero ¿y Clarita, está contigo o no? ―insiste.


    ―Claro que si mujer, sabes que no voy a ningún lado sin ella.


    ―¿A dónde que quiero saludarla? ―dice mirando hacia todos lados.


    ―Tranquila que aquí no vas a encontrarla, ya la conoces y sabes que le escapa a este tipo de “reuniones sociales” al igual que yo, pero en mi caso no tuve opción, ella en cambio prefirió juntarse con unas amigas escritoras que tiene ―y agachándose hasta estar a nuestra altura, nos dice como en secreto ―las que escriben eso que leen ustedes, tipo Las Cincuenta Sombras de no sé quién.


    ―¡De Grey! ―acoto entusiasmada haciendo que él se asuste retrocediendo. ―Perdón, es que me encanta Grey, bueno… el libro digo. ―Agrego sintiendo que estoy de todos los colores.


    ―Si, a mi señora también le gusta y se ha hecho muy amiga de quienes escriben. ¿No les digo que ahora mismo debe estar meta charla en algún café con ellas?


    ―A mí también me encanta pero no tengo la suerte de conocerlas personalmente. ―Se queja Carla y él sonriendo le contesta.


    —La próxima le digo que te llame y te sumas al grupo. Son unos personajes de aquellos, sobre todo una que, según Clara, es su alma gemela, una tal Border.


    —¡Me encanta María Border! —irrumpo casi gritando, asustándolos de nuevo y enseguida comenzamos a reír otra vez como si fuéramos viejos amigos.


    Nunca pensé que el tedioso y frío evento, se convertiría en uno tan agradable, escuchando anonadada, a un hombre enamorado hablar de su mujer como “lo más bonito sobre la tierra”, lo que me hace olvidar, al menos por un momento, de todo lo sucedido en las últimas 24 horas y ni que hablar de la mierda que inunda mi vida entera.


    —¿Interrumpo? —escucho que dice alguien a mi espalda y reconozco la voz, arrepintiéndome en el acto de haberlo invocado mentalmente al mencionar lo que lo relaciona de manera directa: la mierda.


    —Soy Lisandro Allende, el marido de Verónica.—se presenta solo extendiéndole la mano a Javier, luego gira y me besa en la mejilla, ignorando por completo a Carla.


    —Mucho gusto Lisandro, soy Javier Coletto, amigo de Carla. —Le remarca, notando seguramente el desaire con que el imbécil a tratado a mi amiga.


    —Ah, Carlita… no te había visto —miente poniendo la mejor cara de idiota que tiene, sin hacer ni el amague de saludarla como corresponde. Ella me mira haciendo un gesto que interpreto como que “tranquila, mejor así”.


    —Señora Posse, la estamos aguardando para la entrevista. —dice alguien detrás de mí.


    Me doy vuelta y no lo puedo creer. ¡Gastón! le grito con mis ojos. Y antes de que pueda reaccionar, me coge del brazo como si fuera a llevarme al altar y con un descaro tremendo, les dice a quienes no entienden nada de lo que pasa.


    —Señores, si me disculpan, se las robo por un momento, las cámaras la reclaman.


    El amarre de su brazo no permite que tenga éxito en mi intensión de soltarme y terminar con esta alocada carrera de la que me está haciendo participar a lo largo de todo el salón. Voy tratando de disimular, esbozando una falsa sonrisa a quienes prácticamente llevamos por delante y que pretenden iniciar una conversación a nuestro paso, quedando con la palabra en la boca y como respuesta a su intensión, un escueto saludo de mi parte cargado de pedidos de disculpas.


    —Estás loco —le digo sin dudar ni un segundo que así sea.


    —Te lo dije, te advertí que no estaba en uno de mis mejores días como para que te negaras a verme.—y en su respuesta entiendo a que viene toda esta vorágine. Le explico que no era mi intensión negarme a verlo, pero no me escucha, o mejor dicho, moldea a su conveniencia cada palabra, cada hecho y la pauta está en lo que me contesta.


    —Bueno, bien… ahora nos vamos entendiendo.


    Entendiendo un carajo. Ya me está sacando de quicio. El lugar está atestado de gente que me conoce, y lo peor de todo, a lo que más le temo, la sorpresiva y peligrosa presencia de Lisandro. Trato de ponerlo en eje mencionándolo y se detiene enfrentándome. Por una fracción de segundos desearía estar en otro sitio, sin nadie alrededor y sé que él piensa lo mismo, lo leo en sus ojos.


    —Se perfectamente quién es él y ya deja de protestar que no te haré nada que te haga quedar mal frente a tus amigos, conocidos, contactos, clientes o quien puta sean… —me avisa sin tener en cuenta que todo eso es lo que ha hecho durante los últimos minutos.


    Luego de husmear desde el umbral de un par de oficinas buscando no sé qué, queda con la mano en el picaporte de la última puerta que abre, estudia por un segundo el interior y me jala con él hacia adentro, comunicándome de manera despreocupada que no piensa contener sus bajos instintos. Esboza una de esas sonrisas que hacen que me olvide del mundo, cierra la puerta y dice:


    —Al fin solos.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 11


    


    Gastón.


    


    Me miras y me pierdo en la profundidad de tus ojos, podría quedarme a vivir en ellos, pero primero creo que voy a dar un paseo por tu cuerpo.


    Estás deslumbrante, aunque tal vez me estoy quedando corto con el calificativo.


    De repente recuerdo algo.


    Miro hacia arriba, buscando los ángulos entre el techo y las paredes de este gran despacho, y confirmo lo que pensaba.


    —¿Qué sucede? —me preguntas siguiendo el rumbo de mi mirada para intentar descubrir por ti misma que es lo que atrae mi atención.


    —Shh —te contesto haciendo un gesto de silencio, cojo mi móvil y marco.


    —Noe ¿lo conseguiste?


    —Si, y me ha costado bastante convencerlo. Pásame la ubicación.


    —Piso 20, a la izquierda del ascensor que da al salón principal, por el pasillo, la tercera puerta a la derecha, parece ser una sala particular de conferencia.


    —Aguarda un minuto en línea.


    Tu cara delata que no entiendes nada de lo que estoy hablando, pero como buena chica, te mantienes callada como te lo pedí.


    —¿Gastón? —escucho luego de unos minutos de espera.


    —Aquí estoy Noe.


    —Listo, todo tuyo.


    Te miro con una amplia sonrisa en mis labios y me despido de mi fantástica secretaria.


    —¡Gracias! Te debo una.


    —Ni gracias, ni me debes una… con esto van varias y quiero que ya, antes de cortar, me confirmes mi aumento o llamo a mi padre y…


    —Eso es chantaje —le espeto.


    —Eso es lo justo, mi amor… ¿Y… que me dices?


    —Está bien —le contesto adivinando y odiando al mismo tiempo, su gesto de triunfo.


    —Chau “jefecito” Yo también te quiero —me saluda con sarcasmo, seguro sospechando que en este momento querría matarla.


    Corto y guardo el celular en mi saco, luego me lo quito y aflojo mi corbata. Camino hacia la gran mesa y lo acomodo en el respaldo de una de las sillas.


    Giro y te observo inmóvil en el mismo sitio. Extiendo mi mano para que te aproximes y sacudes la cabeza negándote.


    —¡No Gastón, estás loco! ¿Qué estás pensando? Debemos salir de aquí, puede venir alguien y…


    Voy hacia ti y callas, sé que me deseas, que aunque no te lo diga, sabes perfectamente lo que estoy pensando. Veo tu pecho elevarse cada vez que respiras exhalando de manera exagerada, el aire que, con cada paso que doy, impacta más cerca de mi rostro, cubriéndome de tu calidez interior.


    “Ey, aguarda… ¿No habías venido aquí para preguntarle qué onda contigo?” me dice una voz interior. Decido desestimar su “recordatorio” al menos por el momento. Ahora quiero volver a sentirte, a saborearte… y voy por ello.


    Juego sobre tus labios, rozándolos con los míos, incitándote a que seas tú la que lo pida, que me supliques que te bese.


    Cierras los ojos, pero los abres en el acto moviéndolos de un lado al otro y me susurras.


    —Nos verán, de seguro hay cámaras aquí que…


    —Shh, por supuesto que las hay, pero eso ya está solucionado —te respondo guiñándote un ojo —no hay ninguna excusa válida para que no pueda concretar lo que en este preciso momento tengo entre ceja y ceja.


    Por una fracción de segundo creo ver en tus ojos, la mirada de “La Dama”, la que accede y concede cuanta fantasía se le ocurre al Sr “X”, compartiendo y experimentando sensaciones que jamás había soñado vivir.


    Mi entrepierna se tensa y crece estimulada por la cantidad de feromona que cubre el espacio que nos rodea. Te jalo del brazo para pegarte a mi cuerpo y colocas tus brazos entre nosotros ofreciendo resistencia.


    —¡No! —me dices, pero no es lo mismo que expresa tu cuerpo.


    —Vero, déjame hacerlo… por favor —te susurro en un tono que limita con el de la súplica, inclinándome para besarte. Das vuelta la cara esquivando mi boca.


    Te cojo de ambos brazos, quitándolos de donde son el único impedimento para que pueda pegarte a mí.


    No sé porqué, pero comenzamos una lucha silenciosa de poderes.


    Busco tu boca y no logro atraparla hasta que, liberando una de mis manos, tiro de tu cabello para que te quedes quieta y así me apodero de ella, invadiéndola casi con desesperación.


    El mensaje que recibo es contradictorio. Tu lengua quieta no responde a la mía pero gimes y te frotas contra mi sexo, liquidando la poca cordura que queda en mí.


    —Me vuelves loco y lo sabes… ya no juegues conmigo o… —te digo poniéndote contra la pared, con una voz que no reconozco como propia, comprobando otra vez, que sacas lo peor de mí.


    —¿O qué? —respondes lejos de aminorarte y comienzas a golpearme con tus manos transformándolas en fuertes puños. Me duele, pero sé cuál es la medicina para ese dolor y quiero tomarla ya mismo.


    Cojo tu improvisada arma y en un rápido movimiento, hago que gires, quedando con tu pecho contra la pared.


    —Me estás haciendo enfadar y en ese estado no respondo de mis actos —te digo mordiendo el lóbulo de tu oído, sorprendiéndome hasta mí mismo de lo que estás consiguiendo con tu actitud.


    Intentas liberarte pero lo único que logras es que apriete más mi sexo contra tu hermoso trasero.


    Junto tus manos por sobre tu cabeza con la posibilidad de dejar una de las mías libre y poder levantar tu vestido.


    Con mi pierna hago que abras las tuyas y que por un momento cabalgues sobre ella. Estás empapada, lo siento aún a través de la tela de mi pantalón y de tu ropa interior, la que verifico, por suerte, que llevas puesta.


    Los sonidos que salen de tu garganta, impulsados hacia fuera cada vez que exhalas, se incrementan acelerando el pulso de ambos.


    Enlazo tu cintura con mi brazo y hago que te separes de la pared, sin soltar tus manos, las que siguen presas dentro de la mía, ahora a la altura de tu ombligo.


    Te llevo prácticamente en el aire hasta la mesa haciendo que te inclines sobre ella, recostándote boca abajo, sin despegar los pies del piso.


    Te quejas, pero no me importa. Sé que lo estás disfrutando tanto o más que yo y eso me da la venia para continuar.


    Me reclino sobre ti y te digo al oído.


    —Pon tus manos sobre la mesa.


    —Muérete —recibo como respuesta… y me gusta la forma en que lo dices.


    Sonrío de lado y voy por más.


    —¿A sí, de veras quieres que me muera? —te pregunto jugando con mi erección sobre tu trasero —Está bien, pero antes deseo algo y tú me lo concederás sin oponerte ¿de acuerdo?


    —Ojo con lo que deseas maldito hijo de perra.


    —Epa… ¿qué ha pasado con su educación, señora Posse? —te digo sabiendo lo que estás pensando, sin soltarte aún de mi amarre. —Mira, o pones las manos solita sobre tu cabeza o quedaran aprisionadas contra la mesa, y te aseguro que será una posición muy incómoda para ti, tú eliges.


    Suspiras y accedes.


    —Bien, pero que obediente es “La Dama”, así me gusta. —expreso de manera exagerada, gozando de mi parcial triunfo.


    —Por favor…


    —Shhh tranquila… —digo mientras levanto lo que llevas puesto dejando tu diminuta bikini al descubierto.


    —Si prometes quedarte en esta posición, la quito… sino tendrás una prenda menos en tu haber.


    Me incorporo lentamente a modo de prueba y permaneces inmóvil y me gusta tanto comprobar el dominio que puedo ejercer sobre ti… Bueno, aunque no siempre, pero cuando es así lo disfruto a pleno, como ahora… De pié observando el mejor espectáculo que he visto en lo que va de la noche.


    —Tienes un culo muy bello —te digo admirándolo durante unos segundos —Bien, a ver como mejoramos más la visión sin nada que se interponga —voy diciendo mientras bajo la prenda hasta tus pies, calzados con unos tacos dignos de una reina. Los levantas permitiéndome cumplir mi objetivo.


    Abarco de manera completa con la palma de mis manos, ambos glúteos, improvisando un masaje lento desde las caderas hacia la hendidura.


    —Gastón…


    —Que… ¿acaso no te gusta? mmm —te pregunto sin dejar de recorrerte a mi antojo.


    —Por favor, tienes que escucharme. —dices desestimando el tono combativo con el que me hablabas hace sólo un momento, supliéndolo por uno mezcla de ruego y deseo. Me desorientas y no sé si quiero escucharte.


    Mis pulgares comienzan a incursionar convirtiéndose en curiosos e indiscretos que se adentran en la unión de tus nalgas. Estoy tan excitado que me incomoda la ropa que, de manera tortuosa, oprime mi entrepierna.


    —No lo hagas, no así —me dices despegando apenas tu torso de la madera.


    —¿Qué no haga qué, Vero?


    —Lo que estás pensando… no estoy lista, yo…


    —Yo te encuentro perfecta. —respondo mientras mis dedos esparcen la generosa humedad de tu sexo por el borde de tu estrecho ano.


    Te incorporas de repente quedando erguida de espalda frente a mí, atrapando entre tus glúteos mi índice.


    —¿Qué parte de la palabra “No”, no entiendes? —me preguntas entre dientes, dando por finalizado tu aparente sumisión.


    —Pensé que estabas… —digo confundido, sin terminar la frase.


    —Que estaba ¿qué? Si te estoy diciendo que por ahí no va, quiere decir ¡NO! ─


    Te cojo de los hombros y hago que voltees observando la expresión de tu rostro. No es de enojo como pensaba, tal vez… mierda.


    —¿Tienes vergüenza? —te pregunto reprimiendo las ganas de comerte a besos que siento.


    Tiemblas en mis manos y me culpo por ello.


    —Oye nena ¿qué sucede? Soy yo, mírame…


    Obedeces y juraría que estás a punto de llorar. Creo que lees la frustración que mi rostro manifiesta y procuras explicar tu actitud.


    —Lo sé, no eres tú… soy yo. Es que… —intentas hacerlo mientras el rojo pinta tus mejillas como si fueras una adolescente.


    —Todo bien, no te avergüences. Si no te gusta…


    —No, no es eso… es que hay motivos que tú no conoces, recuerdos lacerantes… no soportaría el dolor que ellos me provocan —me dices bajando la vista.


    —Ey muñeca… haremos un trato. Hoy dejaremos tu hermoso culito tranquilo, pero yo me encargaré de conseguir algo que lo prepare para que el dolor se convierta en un placer que no olvidarás nunca. —Te digo cogiendo tu mentón, haciendo que me mires.


    —¿Qué dices?


    Asientes y doy por terminado el tema.


    Bajas la vista y te muerdes el labio de la manera más sensual que he visto en mi vida, disparando una reacción en cadena que me estimula a volver a la carga.


    Comienzo con tu cuello, aspirando, barriendo de él el perfume que no he podido olvidar desde nuestro encuentro en el elevador. Me embriago, completando la magnífica sensación que siento con tus gemidos, con tu entrega…


    Desato el nudo de las tiras de tu solero, dejando que caiga al piso junto a tu ropa interior.


    —Oh Dios… eres tan bella. Nunca me cansaré de decírtelo. —digo obnubilado con la imagen de una diosa griega que se ha reencarnado en ti para hacerme feliz, para llevarme al limbo y no regresar nunca más.


    Mis manos recorren tu cuerpo y tiemblas haciendo más estimulante el reconocimiento en el que estoy enfrascado. Voy dejando un haz de deseo sobre tu piel, erizando cada centímetro a mi paso, buscando elevarte a otro plano, a la misma dimensión donde yo me encuentro preso de tu encanto.


    Buscas apoyo en la mesa. Creo que mi conjuro está surgiendo efecto y tu corazón late tan fuerte que temo hacerte daño.


    Te beso, beso tus pechos duros, tu ombligo, tu rostro… termino en donde siempre querría estar, permanecer en ese sitio que se ha convertido en mi mundo, en lo que sueño aún despierto.


    Mierda, como amo tu boca, tu lengua… el sabor a nosotros que se percibe cuando estoy dentro de ella, cuando mi lengua se enlaza a la tuya… cuando no sabemos qué parte es de cada quien, haciendo confuso el límite.


    —Quiero que me tomes, ya no lo resisto —dices sobre mis labios y se convierte en la mejor orden que he recibido, la que no estoy dispuesto a desobedecer.


    Bajo el cierre de mi pantalón liberando al fin mi pene.


    Pasas tu brazo por mi costado y apartas la silla donde dejé el saco, que está directamente detrás de mí, luego me empujas haciendo que me siente en ella y te subes sobre mi erección, buscándola, absorbiéndola con tu sexo, haciendo que se convierta en estaca para hundirla dentro tuyo y sentir de nuevo esta corriente que nos envuelve, que nos une.


    Te mueves impulsándote con tus tacones en el piso, para subir y bajar imponiendo tu ritmo, lo incrementas de manera lenta, pausada, aunque leo en la expresión de tu rostro el auto control que estás ejerciendo sobre ti, seguro de que quieres trotar sobre mi sexo como una amazona… mi amazona.


    —Me sientes… sientes lo que yo…


    Te pregunto de manera entrecortada sin que me respondas.


    —Dime Vero… contéstame si tú…


    El ring tone de mi móvil se entremezcla con los sonidos de nuestras respiraciones agitadas.


    Me miras sin dejar de moverte, haciendo círculos con tu pelvis, buscando que el contacto sea intenso, total…


    El teléfono sigue sonando con insistencia y Wrecking Ball de Miley Cyrus hace lo imposible por captar mi atención.


    Sé quién es… y no me importa, nada más que tú y lo que estamos haciendo tiene sentido para mí en este momento…


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 12


    


    Verónica.


    


    ―Amiga, creo que estás caminando por una zona muy peligrosa —dice Carla afligida intentando captar mi atención, la que está puesta en la nada donde me encuentro suspendida. —Si le hubieras visto la cara al falso de tu marido cuando el “supuesto” periodista te arrebato de nuestro círculo para llevarte no sé dónde.


    La miro en silencio por unos minutos. No sé qué contestarle y volteo de nuevo hacia la ventanilla de la nave. La noche nos succiona buscando casi con avidez las torres más altas de la capital, que iluminadas nos guían como faros para surcar el cielo.


    ―Vero, lo digo porque me preocupa de verdad, tengo pánico que te suceda algo…


    ―Lo sé —la interrumpo, verificando que Jaime trae los auriculares puestos, impidiéndole escuchar lo que hablamos y continuo.


    ―Sé porque me lo dices, pero lo que no sé es cómo manejarlo.


    —¿A Gastón te refieres?


    —A todo. A él y a esta relación prohibida que creció y se me escapó de las manos.


    —¿Él sabe lo que te pasó? ―me dice de repente y la pregunta me provoca un escalofrío.


    ―No.


    —Bueno, creo que deberías comenzar por ahí, por contarle cómo es que llegaste a casarte con Lisandro y porqué. No sólo te estás exponiendo en esto, él está quedando al descubierto con su actitud inconsciente y va a pasar a ser un blanco fácil en cualquier momento, y lo estoy diciendo de manera literal.


    Me aterra cada palabra que pronuncia. No puedo permitir que algo malo le suceda, pero tampoco me siento preparada para hablar de una verdad que he tratado de dejar bajo un manto oscuro en mi pasado.


    ―No puedo decirle… siento mucha vergüenza.


    ―Mi querida amiga, años de terapia y ¿aún no entiendes que nada de lo que te pasó fue tu culpa?


    De vuelta su sinceridad me deja muda. Es cierto que no puedo dejar que nada le pase, pero creo que prefiero renunciar a él, antes que abrir mi mochila y mostrarle mi pesada carga.


    Aterrizamos y vamos directo a mi despacho. El edificio está vacío y somos escoltadas por Dominguez quién nos aguardaba en la terraza alertado por el piloto de nuestra llegada.


    ―Bueno, al fin solas —exclama Carla y automáticamente se aviva mi memoria, arrancándome una sonrisa, haciendo que el calor recorra mi cuerpo al rememorar lo que sucedió hace unas horas en aquella sala de juntas del World Trade Center.


    ―¿Qué es lo que te causa gracia? —me pregunta curiosa mientras se quita la ropa que le presté y va por la de ella.


    ―Esas mismas palabras me dijo Gastón hoy cuando…


    ―Cuando te apartó de nuestro lado con el verso de la entrevista y quedamos regalados.


    ―Ay nena, que vergüenza con Coletto, ni me despedí de él, ojalá no se haya dado cuenta de nada.


    —Vero, por momentos creo que tanto número te quemó la cabeza deteriorando tu conexión neuronal. Primero que Javier no es pelotudo, hasta el mozo que pasaba repartiendo bocaditos se percató de que Gastón era tan periodista como Gandhi, y segundo, él y lo que piense, es lo que menos me importa. A ver, ven aquí y siéntate a mi lado —me dice poniendo un tono de voz más comprensivo, señalándome la banqueta que está junto a la silla en el vestidor.


    Le obedezco como si fuera una pequeña a la que están a punto de regañar.


    ―Amiga, no sabes cuánto te entiendo, el tema es que mientras Lisandro controle tu vida y tenga en su poder los documentos para poder ejercer ese dominio, nada de esto que está sucediendo puede ser un beneficio para los involucrados. Ni para Gastón ni para ti. ¿Me comprendes?


    Asiento con la cabeza sin decir nada.


    —¿Él tiene esos archivos aún? ¿En qué quedó lo del detective que contrataste hace meses cuando te enteraste de cómo podrían haber sucedido las cosas?


    —En nada. Nunca pudo averiguar ni comprobar la veracidad de lo que él mantiene como razón principal.


    ―¡Por Dios Vero! Son más de veinte años de terror y sometimiento, de vivir amenazada por las consecuencias de algo que no hiciste. Sostengo lo que te he dicho desde que me contaste todo… ¿vale la pena tu sacrificio? ¿No es peor el remedio que la enfermedad en este caso? Yo no conocí a tu papá, pero por lo que me dijiste no merecería ni la décima parte de que estás haciendo, cubriéndolo aún después de muerto como si se tratara de una herencia maldita… No me cierra… En definitiva, has hipotecado tu futuro ¿por el honor de un muerto o por el pánico al peligro, que en teoría, corre tu vida desde aquella época?


    —Ambas cosas, y se lo prometí el mismo día del accidente.


    —Si nena, y te enterraron viva junto a él por esa estúpida promesa.


    —No tenía salida, todo estaba a mi nombre. Era eso o la cárcel.


    —¿La cárcel? ¡¡¡Pero por favor!!!No me hagas reír, es este país nadie va preso por corrupto, menos cuando la política está ligada y ni que hablar si se produjeron en años marcados por esos hechos, no por nada le quedó el mote de “la década maldita”, ¿o no?


    La observo y escucho sin perder detalle de todo lo que me dice, mientras camina de una esquina a la otra del privado. Es aceptable cada argumento que me da, como también es cierto que no es la primera vez que intenta abrirme los ojos, pero antes no me importaba, no tenía ningún motivo para salirme de este agujero oscuro, en cambio ahora…


    


    ―Siempre y cuando nos basemos en los argumentos de Lisandro —continua. —Mientras no sepamos qué es lo que de verdad sucedió, seguirás en esta realidad que no dista mucho de la prisión y hasta creo que te convendría estar entre esos muros y no en la que te encuentras, con paredes hechas de mentiras, abuso, sobornos y que se yo cuantas cosas más. Hoy cuando te fuiste, digamos “obligada” por Gastón, juro que pensé que Lisandro iría tras de ti y te traería de los pelos. Por suerte Javier lo distrajo por unos minutos, impidiéndole que él viera a donde se dirigían, de lo contrario hubiera sido peor de lo que fue cuando por fin saliste de esa oficina junto al guardia.


    La escucho y me tiemblan las piernas al recordar lo cerca que estuvimos de ser pescados infraganti, haciendo el amor.


    ―Por suerte Noe, la secretaria de Gastón, llamó con insistencia a su móvil logrando que al fin y de mala gana la atendiera.


    ―Tendrían que hacerle un monumento a esa chica.


    ―Ya lo creo… y uno enorme. Cuando nos alertó de que las cámaras comenzarían a funcionar de nuevo y que su padre se dirigía hacia la sala donde estábamos, fue un caos. Nunca me vestí tan rápido. Por suerte Gastón acordó con él, aguardar a que saliéramos primero nosotros, para luego poder escabullirse sin ser visto, si no, no sé lo que habría pasado.


    ―Cuando escuche que Lisandro hablaba con Martín pidiendo referencias físicas de quién había motivado “el escándalo”, me pareció muy raro. Pensé en lo que había pasado en la empresa por la tarde y supuse enseguida que quería datos del aspecto de tu Sr. “X”. Y no me equivoqué, porque ni bien cortó, buscó a los de seguridad para advertirles del falso periodista. Yo no me separaba de él, lo seguía por todos lados como mosca molesta. Quería estar alerta en caso de que los encontrase.


    —Carla, le doy gracias al cielo de que hubieras estado allí conmigo y de que nuestro medio de transporte fuera el helicóptero. Estoy segura que, de no ser así, me obligaba a regresar con él en el coche para interrogarme.


    —Cualquiera que escuche esto, pensaría que lo hizo por celos. Ojalá pudiéramos comprobar sus verdaderas razones, juro que hasta me quita el sueño no poder hacerlo…


    ―Igual ahora, al llegar a casa, tendré que escabullirme o mantener la mentira que dije al encontrarlo en el pasillo, que supuestamente me perdí buscando una salida cuando “escapé” de una entrevista que no quería hacer.


    Cierro los ojos recordando los últimos segundos que compartí con Gastón en ese lugar y una sensación de impotencia me presiona el pecho.


    ―¿Sabes algo? Mí “Sr X”, como lo llamas, me preguntó si estaría dispuesta a dejarlo todo e irme con él.


    Se queda de pie frente a mí y extiende su mano. Me paro y me abraza con fuerza, como lo haría en este momento mi madre o la hermana que nunca tuve.


    ―A ver mi amiga del alma, sabes que te quiero mucho ¿no?


    ―Sí, lo sé.


    ―Y que quiero lo mejor para ti, y eso lo vas a lograr una vez que hables y le des un corte a todo esto.


    Me aparto para mirarla a los ojos buscando en ellos el significado de sus palabras, aunque sé perfectamente lo que quiere decir.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 13


    


    Jueves 27 de Noviembre.


    Gastón.


    No sé lo que hago vestido así, parezco el pingüino que charlaba de forma animada contigo en la maldita fiesta del WorldTrade Center.


    —¿Puedo ver cómo te queda hijo? —


    Y esa pregunta contesta la mía. A mi adorada y estructurada madre no le entró en la cabeza otra posibilidad para mí, que vestir como un muñequito de torta.


    —En un momento —le contesto respirando hondo, rogando que ella me encuentre tan ridículo como yo y la descarte optando por el plan “B”, el saco Boss que me regaló Coty, con una remera blanca y mi jeans favorito.


    —Te queda hermoso —me dice abriendo la cortina, tirando por el piso mi deseo.


    —Ay hijo te ves tan guapo, a ver, déjame arreglarte el moño. Constanza se caerá de espaldas cuando te vea.


    Cagón… cómo es posible que no me anime a salir corriendo, a dejar todo le pese a quien le pese. A jugarme por lo que quiero aunque tu silencio me condene a la duda de saber si me amas, si sientes lo mismo que yo cada vez que hacemos el amor, si serías capaz de dar el paso que cambiaría para siempre nuestras vidas.


    —Listo, mira cómo cambia ahora.


    Ay mami, si supieras que me importa un carajo como quede el puto moño este.


    —Ufff… impresionante transformación —le contesto sin disimular para nada mi hartazgo.


    —Gasti, hijito… ¿Qué te sucede mi amor? Te noto apagado, sin ganas… Vas a casarte en siete días y parece que no quisieras


    ¡Bingo! Después dicen que la intuición de las madres no existe, o ¿es que estoy siendo muy obvio?


    —¿No me vas a contestar? ¿Por qué esa cara de velorio cuando es una boda, tu boda lo que está por suceder?


    —Es que tengo un problema mami —le digo, poniéndome al borde de confiar al fin en alguien, de contarle a la única persona que sin entenderlo, estoy seguro que me apoyaría.


    —¿Un problema? ¿Es financiero? Hijo, ya sabes que puedes contar con nosotros, eres nuestro único hijo y todo lo que tenemos es tuyo. Estamos tan felices que Constanza y tú al fin se casen, ya estamos pensando en cuando lleguen los nietos y… bla bla bla…


    No, definitivamente no lo entendería y terminaría rompiéndole el corazón a la persona que me dio la vida.


    —Nada de importancia mamá, no te hagas drama… ya pasará. —concluyo cerrando la puerta que estaba abriendo y me trago la llave.


    Por supuesto que pasará, como pasará mi vida, desperdiciando la oportunidad de estar con la mujer de mis sueños, con la que tengo grabada en mi piel, con “la dama”… mi “dama”.


    


    Luego de dejar a mi madre en la puerta de su casa, observo el reloj comprobando que tengo el tiempo justo para pasar por tu oficina antes de ir a la mía y cumplir con las dos reuniones que tengo pactadas.


    No soporto esta espina en mi pecho que no me deja respirar y necesito saber de una vez por todas si harías lo que te sugerí, porque yo sí, no dudaría ni un segundo en tirarme a la pileta si me lo pidieras, solo me bastaría saber que estarías allí, aguardándome, jugándote por esta relación, por más complicada y prohibida que sea.


    Cojo mi móvil y te llamo.


    


    “El celular al que usted llama se encuentra apagado o fuera del radio de alcance”


    


    Ok, veremos si estás en tu despacho. Marco el directo y nada.


    Bueno, no me queda otra que llamarte por intermedio de Martín, tu malparido secretario.


    —Pronex Sociedad Anónima, buenas tardes atiende Martín, ¿en qué puedo ayudarle?


    Mierda, es pegajoso hasta por teléfono. A ver cuánto le dura la cortesía.


    —Hola Martín, quisiera hablar con la señora Posse. —contesto obviando decirle mi nombre.


    —¿De parte de quién?


    Listo, duró poco mi anonimato, ahora le digo quién soy y me manda al carajo de una.


    —Gastón Salas de G.S Systems —le contesto cruzando los dedos para que tenga muy mala memoria.


    —La señora Posse no se encuentra. ¿Desea dejarle algún mensaje?


    Maldito chupa media del orto. Sabe perfectamente quién soy y la niega. Está mintiendo.


    —Mira cogotudo, pásame con tu jefa o la próxima vez que te vea te convierto en “bidente” con b larga, uno arriba y otro abajo. —Lo amenazo esperando intimidarlo y que me pase con mi dama.


    —¿Hola?—digo al no escuchar más nada.


    Me cortó el infeliz.


    Estaciono a un costado de la avenida o la bronca que tengo hará que choque.


    Presiono re llamada.


    —Pronex Socied…


    —Me cortas de nuevo y juro que no te reconoce ni tu madre una vez que te agarre —lo interrumpo sin dejar que termine con su discurso de mierda.


    —Señor Gastón, la Señora Posse no está, si usted…


    —Pásame con ella, se me está terminando la paciencia… —vuelvo a impedirle que siga mientras mentalmente cuento hasta casi diez.


    —No está. Hasta luego —me dice antes de dejarme con la palabra en la boca y mi puño ansioso de estamparse contra su perfecta cara.


    Bajo del coche intentando calmarme.


    Piensa, vamos…


    Twitter eso es… A ver si figura algo en tu estado, una pista de donde mierda estás.


    Vaaamoooos, por qué anda tan lento este teléfono de porquería.


    Nada, pavadas, saluditos, pensamientos retwitteados, favoritos… favoritos las pelotas.


    ¡Mierda!


    Apoyo los codos sobre el techo de mi auto observando la pantalla del celular, como si de eso dependiera conocer tu paradero.


    Giro y me asiento en el lateral sin darme por vencido. Navego por cuanta cuenta conozco como nexo entre nosotros. No te puede haber tragado la tierra, o el aire en el caso que estés “paseando” en tu helicóptero.


    Después de unos minutos que se hacen eternos, tiro con rabia el móvil al interior del carro y miro al cielo donde mi vista se enreda con los cables que cruzan de un edificio al otro.


    El sonido del ring tone hace que mi corazón se dispare esperanzado. Con medio cuerpo dentro del habitáculo y la otra mitad colgando hacia fuera por la ventanilla, busco desesperado el celular que no para de sonar, sobre la butaca del acompañante.


    —Hable —contesto casi sin aire.


    —¿Gastón?


    Es tu voz, inconfundible, sensual… enigmática. Pero ahora no me importa nada de eso, estoy tan encabronado que te digo lo primero que se me viene a la cabeza.


    —¿Se puede saber donde carajo estás?


    —¿Perdón?


    —Que donde mierd… —repito pero me interrumpes.


    —Te escuché perfecto, lo que no entiendo es por qué ese tono de reclamo.


    Y ya no me parece tan sensual y enigmática tu voz… es más, creo que tú también estas ofuscada. Esto es el colmo. Te desapareces de la faz de la tierra, yo como un tarado buscándote por todos lados y encima ¡te enojas!


    —Te estuve rastreando por cuanto lugar se me ocurría y nada. —Contesto bajando un cambio para que no termines cortando como el subordinado ese que tienes en la oficina.


    —Ya me enteré de eso y te lo advierto: Martín es mi empleado, así que te voy a pedir que por favor no lo insultes más. Él sólo cumple al pie de la letra con mis órdenes. Aparte, habíamos quedado que yo te contactaba.


    “Respira, cuenta… tranquilo, ni se te ocurra contestarle mal porque ahí sí que la cagaste” me dice mi voz interior de manera coherente y creo que mejor, hoy, sólo por hoy, le hago caso.


    —Lo sé y lo lamento, es que tenía unos minutos para verte antes de ir a mi despacho y como han pasado varios días desde que estuvimos juntos, creía que… ―”no aclares que oscurece” decía mi nona, así que decidí callarme —bueno, en fin… ya está.


    El silencio se hace tan evidente, que si no fuera porque escucho tu respiración del otro lado de la línea, juraría que quedé hablando solo de nuevo.


    —Estoy en un spa —me dices más calmada, y creo que iré por más.


    —Quiero verte.


    —Hoy no. Tal vez por la noche mediante una video llamada.


    —Por favor… necesito verte en vivo y directo. Prometo que sólo será un momento —intento convencerte y creo que si alguien me viera, diría que hasta el gesto del Gato con botas de Shrek he puesto.


    —No lo sé… —dudas, sé que casi tengo ganada la contienda y arremeto para no perder la oportunidad.


    —Dime donde queda, juro que te veo y me voy. —te miento cruzando los dedos.


    —Es en Recoleta, sobre Alvear, entre Uruguay y Guido. Pero escúchame bien Gastón, más te vale que sea como dices.


    —Nos vemos —me despido y es increíble como de un momento a otro, con sólo un intercambio de palabras contigo, y lograr que cedas a un pedido mío, se puede provocar que cambie radicalmente mi día.


    Estoy cerca. Voy por la avenida Santa fe donde el tránsito es un caos a esta hora, pero no me importa. La música suena fuerte, tal vez lo ha hecho todo el tiempo, pero recién ahora lo noto… y me gusta. Sin darme cuenta comienzo a bailar mientras conduzco y sonrío de lado al verme tan ridículo, tan… uufff y sí, me cuesta reconocerlo pero estoy metido hasta las pelotas, enamorado de la forma más jodida que se pueda imaginar.


    Si tuviera una hermanita podría echarle la culpa a ella de que Move este sonando en mi coche y que Little mix, sea lo que hace que mi cuerpo se mueva de manera adolescente.


    


    Estoy sobre M. T de Alvear y mi corazón está pidiendo pista, acelerando sus latidos de forma arrítmica.


    La música se interrumpe a causa de una llamada entrante.


    Atiendo en el mismo momento que detengo la marcha en la dirección que me diste.


    —Hable.


    —Dime que estás llegando, que sólo estás a unos putos pasos de la puerta. —me dice Noe mientras leo el cartel del sitio donde te encuentras. “Hotel & Spa” hotel, hotel…


    —Gastón ¡¡carajo… contesta hombre! El dueño de Hammer te está esperando para la reunión. ¿Te puedes apurar por favor?


    ¿Hammer- hotel-reunión- tú- apurarme- quedarme… ?


    —Noe, acuerda otro día. Dile que me disculp…


    —¡Ni se te ocurra! Nene, nos vamos a la mierda. ¿Qué te pasa? Vivimos de esto y no sé tú, pero yo ya me estoy preocupando —me dice y noto que las palabras salen con dificultad entre sus dientes.


    —Llama a Ignacio, yo no puedo.


    —Eres un maldito irresponsable. No sé qué es lo que ha provocado este cambio, pero te aseguro que no te favorece en nada. Lo lamento por ti, yo no me voy a hundir contigo. Renuncio.


    —Noe… por favor. —Le pido en un tono que bordea la súplica.


    Escucho como resopla sobre el auricular.


    —Voy a llamar a Ignacio y más te vale que reacciones antes de que toques fondo, lo digo por ti, por mí y por todos los que te rodean… con Coty incluida.


    Corta sin despedirse. Está muy enojada y por desgracia, nada errada en lo que dice, peeerooo ahora tengo otra cosa en mi cabeza.


    Dejo mi auto en el estacionamiento del lugar y me dispongo a hacer que cada minuto que le sigue a este, valga la pena.


    —Buenas tardes. Soy el secretario de la señora Posse y le traigo unos papeles que me solicitó para firmarlos urgente. —le miento al conserje, no sé por qué, pero me pareció divertido hacerlo, mientras el tipo me mira tratando de ver a que “escritos” me refiero, cuando no traigo nada conmigo.


    Lo noto dubitativo y me toco el bolsillo del saco, insinuando que allí porto la importante información.


    —Un momento, por favor.


    Llama por el interno e intento escuchar, pero el tono que utiliza me lo impide. Cuelga y me mira entrecerrando los ojos.


    Preparado para un “no” por respuesta, me dispongo a salir disparado hacia el interior. De aquí no me voy sin verte.


    Le hace una seña al botones que se encuentra parado junto al ascensor y se acerca presuroso.


    —Acompaña al señor… —me mira aguardando que le diga mi nombre.


    —Señor Equis —le digo arrancándole un gesto de sorpresa ante mi respuesta.


    —Bien, acompaña al señor Equis al segundo piso, en la sala de Masajes donde está Gachi, ya le avisé que él sube.


    El empleado voltea hacia el elevador y yo me apronto a seguirlo como niño en la juguetería cuando la voz del recepcionista le remarca.


    —Y quédate hasta que la Señora Posse firme, así acompañas el caballero a la salida.


    Mierda…

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 14


    


    Gastón.


    


    ―¿Nos disculpas un momento Gachi?―le dices a la belleza que me mira intrigadísima No puedo evitar sonreírle y al ver que su expresión cambia le agrego un guiño de ojo.


    ―Claro ―dice y se retira contoneando exageradamente su trasero, atrayendo mi mirada, la que por instinto se clava allí al pasar por mi lado.


    —A ver señor Equis… ¿qué tanto tiene para mostrarme? —espetas un poco… bastante molesta.


    ―¿Estás celosa? —pregunto sin dudar que así sea, levantando una de mis cejas y caminando hacia ti.


    ―Gastón, no tengo todo el día, dime que necesitas —me dices nerviosa, ocultando tu rostro en la almohada.


    ―Verte.


    —¿Verme?... ¿Y para eso tanto alboroto? —preguntas entre dientes volteando casi por completo en la camilla donde te encuentras recostada, cuidando que la tela que te cubre no se resbale ―Ok, ya me viste. Ahora vete tal como lo prometiste.


    Avanzo devorando la distancia que nos separa y apoyo mis manos a ambos lados de tu cuerpo, inclinado sobre ti, a centímetros de tu rostro. Puedo escuchar como el bombeo de tu corazón, cambia, acelerando el paso del fluido, repercutiendo directamente en tu respiración.


    ―No juegues conmigo Verónica y ya deja tu sarcasmo, que nunca he hablado más en serio. —te digo inhibiendo las ganas de partirte la boca con un beso.


    Me miras y sé lo que estás pensando aunque no te atrevas a reconocerlo. Mueves tus labios como si fueran compuertas queriendo abrirse, cediendo el paso a una catarata de palabras que fallecen en tu garganta, asesinadas por tu cobardía.


    —¿Por qué no me llamaste? Esperé como me lo pediste, casi diría que lo suplicaste, convencido que de un momento a otro lo harías y al ver que no fue así, decidí hacerlo yo y por poco me vuelvo loco intentando ubicarte. Te busque por…


    —¿Ubicarme? —gritas como resucitando de repente, incorporándote sobre tus codos, haciendo que retroceda.


    ―Mira Gastón, no tengo que andar dándote informes de lo que hago, dejo de hacer, a donde y con quién estoy, ni siquiera con mi marido asumo ese compromiso.


    Te bajas de la camilla dejando sobre ella, la sábana que te cubría, caminando con ímpetu desnuda por el cuarto hasta un perchero de donde cuelga tu ropa, y como si nada comienzas a vestirte ante mi mirada inquisidora y expectante a la continuidad de tu monólogo lapidario.


    ―A parte, no sé cómo te atreves a tanto reclamo cuando en una semana te casas. Deberías ocuparte en los detalles de tu boda en lugar de andar persiguiendo cuarentonas por la ciudad.


    ―¡Basta! No me tomes de pelotudo, porque no lo soy, ni te hagas la victima haciendo alusión a tu edad, porque nunca fue un impedimento para que lo nuestro…


    ―¿Lo nuestro? ―me interrumpes repitiendo mis palabras, cargándolas con un sarcasmo que no me gusta nada. —Nunca existió tal cosa.


    —Pero el otro día en Madero… —te digo intentando refrescar en tu memoria lo que hablamos, pero no dejas que termine.


    ―En Madero no pasó nada. Y mejor que no me lo recuerdes porque si entramos en detalles tendría que matarte por poner en riesgo mi reputación.


    ¿Qué le pasa por Dios? ¿Por qué me habla así? Debe ser un chiste… una broma de muy mal gusto. No me atrevo a contestarle nada por temor a que siga lanzando frases cargadas de veneno en mi contra, aunque creo que no me puede lastimar más de lo que ya lo ha hecho.


    —Si lo que viniste a buscar era una respuesta, pues ahí la tienes. Te confundiste querido, tomaste muy a pecho un juego virtual que ya hasta me parece aburrido. Ahora si me disculpas.


    Abres la puerta y te vas, dejándome congelado, deseando no haber venido, sintiendo que nada de esto debió pasar en realidad, rogando que alguien me despierte de esta maldita pesadilla.


    —Lo acompaño a la salida Señor Equis? —dice de repente el empleado que irrumpe en el cuarto para escoltarme, y lo odio convirtiéndolo en blanco de mi bronca.


    —Por qué no te vas a la reputa madre que te parió. —le grito abriéndome paso a los empujones para salir como escupido hacia las escaleras. Necesito correr o mato al primer inocente que se cruce en mi camino. Bueno, al segundo porque ya le perdoné la vida al idiota del botones.


    Salgo a la calle y giro en círculos como cuando jugaba al gallito ciego de niño y sentía que todos, menos yo, sabían dónde me encontraba parado. Me falta el aire y llego como puedo a mi coche. La cabeza va a estallarme y las palabras que me dijiste no dejan de repetirse lacerando por completo mis sentimientos.


    Conduzco un par de cuadras y debo detenerme cuando me doy cuenta que no veo nada. Estoy llorando como nunca lo he hecho, de bronca e impotencia… de un dolor profundo que me traspasa el alma. “Maldita seas Verónica” pienso.


    —Maldita seas —repito gritando y descargando por todo el habitáculo golpes de puño hasta quedar exhausto, di fónico y ahogado en mi propio llanto, mientras afuera la ciudad sigue como si nada, sin percatarse que alguien anda por ahí con mi corazón sangrante ensartado en los tacos de su calzado.


    Deambulo perdiendo la noción del tiempo, queriendo desprenderme, sin éxito, de todo lo que me dijiste.


    No sé cómo, pero cuando me conecto con la realidad, me encuentro en el sitio del estacionamiento que le corresponde a mi oficina.


    En el ascensor estudio cada pulgada de mi rostro, buscando algún indicio que pueda haber desatado tu furia. Algo que indique en que resarcirme, para buscarte y pedirte perdón, si eso me asegura que volverás a ser mi dama, dócil, dispuesta y cómplice en una relación secreta y prohibida. Nada, ni una maldita pestaña justifica tu actitud, dejando un vacío enorme en mi pecho.


    Entro a mi despacho escuchando sin entender, algo que me dice Noe. Encuentro tras mi escritorio, sentado y distendido, a Ignacio.


    —A la perinola… ¿Qué te pasó amigo?¿Chocaste?¿Se murió alguien?¿Le pasó algo a tus viejos? ―indaga sin dejar ni una desgracia sin mencionar, intentando saber por qué me encuentro en este estado.


    Noe de pie en el umbral me observa con el seño fruncido, dudando seguro, de que mi aspecto no sea una puesta en escena para justificar mi “borrada” de las reuniones que, según ella, nos salvarían para todo el viaje… y la verdad que no tengo ganas ni de escuchar su perorata, ni alegar en mi defensa, así que regreso hasta la puerta y la cierro en su cara, dejándola fuera con su mala onda.


    —Apaa… esto sí que no está bueno. —Acierta esta vez con buen tino Ignacio levantándose de mi butaca, desplazándola hasta donde estoy, haciendo que me siente, guiando mi cuerpo como si estuviera hipnotizado. Luego sirve un par de copas y me acerca una de ellas.


    ―Toma, lo acabo de comprar para festejar los contratos que cerré hoy, pero creo que ahora le cambiaré el motivo por el famoso y nunca bien ponderado “quita pena”. Chin chin. ―Concluye chocando su vaso contra el mío.


    Bebo el whisky hasta la última gota, sintiendo que pasa como lava ardiendo por mi garganta. Me paro y voy por más. Igna me observa y se sienta sobre el escritorio aguardando paciente a que desembuche mis males.


    Una lucha interna se desata dentro de mí. Hablar o no hablar… he ahí la cuestión.


    Doy dos generosos sorbos más, como para darme valor, y comienzo a relatarle, sin aportar muchos detalles, esta loca aventura que terminó catapultando mi vida hacia un lugar de donde no sé cómo salir.


    


    ―¿Me estás jodiendo? ¿La mismísima Dama de acero? ¡¡¡Ídolo!!! —dice el inmaduro de mi socio, rematanto de forma machista, sin entender un carajo lo hecho mierda que estoy.


    ―¿Ídolo? —repito sin salir de mi decepción, la de haber abierto mi corazón buscando consuelo y darme cuenta que, el que elegí como confesor, es menos inteligente que Homero Simpson.


    —Y si nene, si me estás diciendo que te cogiste la mina más rica y enigmática del mundo financiero porteño y sus alrededores, ¡sos un grosoooo!


    Cuando estoy a punto de mandarlo a la mierda, se abre la puerta y se asoma Noe.


    ―Podrías golpear, ¿no? ―le digo con cara de pocos amigos, pero ella ni se inmuta, me encanta el respeto que inspiro en mi empleada.


    ―Te buscan.


    —Es tarde, no estoy para nadie. ―le contesto antes de hacer fondo blanco e ir por más bebida espirituosa.


    —Eso le dije, pero insiste.


    —¿Y quién carajo es? —le pregunto perdiendo la paciencia, y al oír de quién se trata, caigo en mi sillón sin salir de mi asombro.


    “Que lo parió… ¿Y ahora qué?”


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 15


    


    Verónica.


    


    —¿Vuelves a la oficina ahora?—me pregunta Carla mientras aguardamos que el camarero nos traiga la cuenta.


    —No, tengo turno con Gachi, mi estilista. ¿Quieres venir conmigo? Es aquí cerca, en Recoleta —le sugiero rogando que diga que sí, ríe y me contesta:


    —No puedo amiga, qué más quisiera yo que mimaran mi baqueteado cuerpecito un poco, pero tengo que salir volando hacia el estudio de una artista plástica novel que he descubierto y me espera para la selección de pinturas y esculturas que expondremos en la galería. Ella misma es una obra de arte, una verdadera Venus. Intuyo que Valentina o “Mini Vill” como firma, será una revelación, no sé por qué.


    —Tienes buen ojo, no sé como lo haces pero nunca te equivocas.


    —Y tú no te quedas atrás, cada una en lo suyo se destaca, modestia aparte. Debemos admitir que somos buenas en nuestras profesiones —piensa un rato y agrega acercándose para decirme prácticamente en secreto —y un desastre en cuanto a sentimientos, y ni que hablar en el sexo.


    Reímos intentando restarle importancia a su acotación, pero ambas sabemos que no está muy lejos de la verdad, una que preferimos no ver ni aceptar.


    Luego de guardar su tarjeta de crédito, sin permitirme ni siquiera aportar para la propina, salimos a la calle, recibiendo el golpe del aire caliente en la cara.


    ―Uf, que calor espantoso —se queja poniéndose las gafas y en un gesto gracioso, me mira sobre ellas y me interroga con cierta picardía. —Hablando de calor, relaciones desastrosas y sexuales…


    ―No comiences por favor —la atajo previendo a donde intenta llegar con su pregunta, recogiéndome el cabello en un improvisado rodete para abanicarme con la mano el cuello.


    —¿Comenzar? Pero si nunca hemos terminado de hablar sobre el tema. Hace una semana que quedó en puntos suspensivos y tú no me has dicho como continúa o si ya acabaste con todo y yo ni me entero.


    Es inútil, no puedo escapar. Puedo hacer lo que sea e irme a cualquier parte, pero hasta que no tome una resolución, esos malditos puntos suspensivos a los que ella hace mención, seguirán respirándome en la nuca, marcando lo que no me atrevo a definir.


    Dejo libre mi cabellera y busco ocultar mi mirada tras las gafas oscuras a las que recurro, como si mi querida amiga no supiera, con sólo escuchar mi tono de voz, cuantas mentiras pueden ocultar mis palabras, por lo que luego de evaluar esa posibilidad, decido hablar con la verdad.


    —Le voy a pedir el divorcio a Lisandro.


    —¡Bien ahí! —dice casi gritando —al fin nena. ¿Y se lo dijiste a tu sr “x”? ¿Qué te ha dicho de esto? Porque me imagino que él dejará los planes de su boda con novia y todo, ni modo que…


    —No lo sabe ni se lo sabrá nunca. —Le contesto cortando con sus conjeturas. —A Gastón no lo vi más desde… bueno, tú sabes, así que prefiero dejar las cosas como están y que él siga con su vida y yo, como pueda, con la mía.


    Siento que sus ojos traspasan los lentes oscuros y se clavan directamente en los míos, mueve su cabeza sacudiéndola en gesto de negación y luego de un exagerado suspiro, larga al fin lo que piensa.


    —¿No es que estabas tan enamorada?


    —Y así es, lo estoy, por esa misma razón lo hago.


    —No te entiendo. O tal vez tienes una vocación de mártir tan grande que primero está hasta el perro del vecino. Si es así, yo que tú, me postulo para monja.


    Quiero darle alguna de las razones que me llevaron a tomar esta determinación, pero no me deja aportar ni una palabra.


    ―Estás loca, definitivamente no quieres aprovechar lo que el destino te pone en el camino para disfrutar un poco y…


    ―Ya está Carla. Es una decisión tomada y no admite discusión. —sentencio interrumpiendo su monólogo en defensa de causas justas. —Ni mártir, ni monja, somos dos personas que disfrutaron, mientras duró, de un juego virtual hasta que confundimos las cosas y se nos fue de las manos.


    —Ahora ¿“enamorarse” se dice “confundir”? Mira vos, no lo sabía. —Acota en tono irónico.


    —Carla, el tiene toda su vida por delante. ¿Quién soy yo para inmiscuirme en ella acarreando una nube negra y con olor a podrido? Encima casi doblándolo en edad. Ya se le pasará, se casa en unos días y pronto seré parte de un recuerdo que no demorará en olvidar.


    Tomo su silencio como un triunfo parcial. Entiende mis razones y no seguirá planteando como y de qué manera, debería salir corriendo para arrojarme en los brazos del único hombre que me movió el piso, despertando mi corazón y llenando mi interior de nuevas sensaciones.


    ―Ok, dejemos al nonato, según tú, de lado. ¿Me puedes decir como harás que Lisandro acceda a tu pedido?


    ―Primero me mudaré, compraré un departamento por el que estuve averiguando en Madero.


    —Aha… esa sería una brillante idea salvo por un detalle, él no lo aceptará nunca, si no te deja ni respirar sola —y señala hacia la calle por sobre su hombro sin siquiera voltear para mirar a lo que hace alusión.


    —¿Qué tiene que ver Esteban? —pregunto observando a mi chofer que aguarda paciente estacionado frente el restaurante.


    —¿Él?, Naaaadaaa, solo que quieras llamarlo objeto de “control”, “persecuta”, o tal vez “espía secreto” de tu marido. —contesta cruzando los brazos sobre su pecho —Bien, creo que es inútil intentar mostrarte lo que no quieres ver. Mejor me voy a ver a mi artista —concluye de manera abrupta, dándose por vencida y me abraza despidiéndose, para salir corriendo tras un taxi que pasa lento por la avenida.


    


    


    Por suerte Gachi lleva una demora de 15 minutos, lo que me permite disfrutar de una sesión de hidroterapia en la piscina del spa. El agua está a una temperatura justa, unos 17 grados, según me dice profesional a cargo, produciendo un efecto estimulante. Me relajo y dejo que el líquido me mantenga a flote como si me encontrara sobre una nube, entrando en un trance del que me saca la secretaria anunciando que ya es mi turno para el masaje. Me extiende una bata y aguarda a que me quite el bañador para acompañarme, cargando con mis pertenencias, hasta el box que me destinaron.


    Mi estilista está esperando y ni bien entro me comunica que hablaron de la recepción para avisar que necesitan contactarme de la empresa y no logran dar con mi móvil. Recuerdo en este instante que lo había apagado durante el almuerzo con Carla.


    ―Martín, soy Verónica, ¿qué sucede? —llamo mientras Gachi enciende unas velas aromatizadas preparando el sitio para mí.


    No puedo creer lo que mi secretario me dice, advirtiéndome que el mismo “muchacho” que hizo el escándalo, la semana pasada, se ha dedicado a insultar y hostigarlo a él y a la guardia completa del edificio, tratando de obtener mi paradero.


    ―No le dije nada, pero con lo impulsivo y persistente que es, no dudo que obtendrá como sea lo que busca. Creo que lo mejor será poner sobre aviso al señor Lisandro, él sabrá que hacer. —me dice y todo lo que había logrado con la hidroterapia se va al demonio, poniendo mis nervios de punta.


    —Te prohíbo que le avises a mi marido ―le espeto sin medir del todo las consecuencias de mi arrebato —Ya me encargo yo que no moleste más.


    Corto y marco su número. Cuanto antes termine con esto, mejor.


    —¿Gastón? —pregunto ni bien me atiende.


    —¿Se puede saber donde carajo estás?


    —¿Perdón? —le digo intentando que se calmes y rectifique su actitud un tanto agresiva.


    —Que donde mierd… —grita prácticamente y decido interrumpirlo o mi próximo paso será dejarlo hablando solo.


    —Te escuché perfecto, lo que no entiendo es por qué ese tono de reclamo.


    —Te estuve rastreando por cuanto lugar se me ocurría y nada. —me contesta bajando la voz, suavizando el tono.


    Le hago saber que estoy al tanto de cómo ha tratado a mis empleados y se lo recrimino, recordándole que yo debía llamarlo y no buscarme él como un desquiciado.


    Me escucha en silencio.


    —Lo sé y lo lamento, es que tenía unos minutos para verte antes de ir a mi despacho y como han pasado varios días desde que estuvimos juntos, creía que…


    Dice y me desarma, traspasando la coraza que armé a base de lágrimas durante días.


    —Bueno, en fin… ya está. —Concluye casi susurrando, y termina con esa frase de doblegar mi voluntad, accediendo a lo que me pide, dándole la dirección de donde me encuentro.


    Me quito la bata y me recuesto para que las manos mágicas hagan lo suyo. A diferencia de otras visitas, hoy no tengo ganas de hablar, necesito pensar y creo que es obvio, ya que Gachi deja que la música sea lo único que se escuche, respetando mi silencio.


    Y el diablo mete la cola al parecer ensañado conmigo… ni la letra de las melodías que están sonando, le dan un respiro a mi mente.


    ―¿Quién canta? —pregunto interesada .


    —Es Beth Hart, canta increíble, ¿no le parece? Esta es su versión de Caught Out In The Rain (Atrapados en la lluvia).


    “ Me vi envuelta en la lluvia


    Si muero no me importa, estoy enamorada


    Estoy enamorada, estoy enamorada de este hombre


    Me pillaron fuera, atrapada


    Atrapada en la lluvia


    En la lluvia… ”


    Una maldita lluvia de problemas e impedimentos para que podamos estar juntos.


    El sonido del interno irrumpe en el ambiente que se ha generado.


    —Verónica, un empleado suyo de apellido Equis la busca en recepción, dice que trae unos papeles que necesitan su firma urgente ―me comunica Gachi con el auricular en la mano y, no sé por qué, pero me lo esperaba. ―No es necesario que baje usted, puede subir él o enviar los documentos con alguien de conserjería.


    —Dile que suba.


    Corta y me cubre cuidadosamente con una tela.


    Golpean la puerta y entra con la cara de un niño en una juguetería… me lo comería a besos.


    ―¿Nos disculpas un momento Gachi? —le digo sin dejar de mirarlo embobada.


    Muero de celos al ver como despliega sus encantos con mi masajista, quien cae enseguida en sus redes coqueteándole y moviendo con descaro el culo al retirarse.


    Intento disimularlo, pero creo que mi tono de voz es obvio al preguntarle a que vino.


    —¿Estás celosa?


    Oh Dios, que no se acerque o leerá en mi rostro que muero por que me haga el amor aquí mismo. Cojo la almohada y hundo la cara en ella intentando parecer molesta por su intromisión, exigiendo una causa que lo justifique.


    ―Verte. —responde y termina de desarmarme. Debo bajar ya mismo la barrera o nada de lo que me he propuesto será posible.


    —¿Verme?... ¿ Y para eso tanto alboroto? Ok, ya me viste. Ahora vete tal como lo prometiste. —Digo aparentando enojo, volteando para enfrentarlo y rogando que mi corazón no me delate cuando avanza y se inclina sobre mí para hablarme cerca del rostro, muy cerca… casi diría de manera peligrosa.


    ―No juegues conmigo Verónica y ya deja tu sarcasmo, que nunca he hablado más en serio.


    “No estoy jugando mi amor” pienso “Nunca he deseado tanto algo que no podré tener en la puta vida. Te amo pero no puedo ni debo seguir adelante, alimentando un sueño que va en caída libre hacia la nada”


    Reclama, y con justa razón, la llamada que nunca le hice. Creo que si no aprovecho el pie que sin saberlo me da, no podré resistir mucho más. Así que reacciono con ímpetu, sacando de la galera una ristra de motivos y excusas que acrediten mi exabrupto, para caminar desnuda por el cuarto como si nada, gritando mientras me visto ante su mirada perdida. Remato recordándole su boda y nuestra diferencia de edad. Surge efecto y se pone como loco. Queriendo que entre en razón invoca lo que pasó en la inauguración usando una palabra que me perfora el alma: “nosotros” dice y yo tengo que huir de aquí antes de comenzar a llorar como una niña. Le digo las peores cosas que se me vienen a la cabeza, hiriendo de muerte algo que nunca existió.


    ―Te confundiste querido, tomaste muy a pecho un juego virtual que ya hasta me parece aburrido. Ahora si me disculpas.


    Salgo al pasillo tambaleándome y busco apoyo en una mesa que está a un costado. Gachi, que aguarda al lado de la puerta, corre en mi ayuda y le pido que me acompañe hasta el ascensor, si no lo hace, no podré caminar hasta el sin caer redonda en el piso.


    Ingresa conmigo y sin decir ni preguntar nada, me escolta hasta la planta baja donde el conserje llama a Esteban que aguarda en el estacionamiento del lugar.


    Quiero salir rápido de aquí. No creo poder resistir un solo encuentro más con él y sé que bajará de un momento a otro.


    


    ―¿Vuelve a la empresa, señora? —me pregunta mi chofer y haciendo un esfuerzo para articular alguna palabra, le digo que no, que vaya donde quiera, pero que no se detenga hasta que yo se lo pida.


    


    Mi alma se parte en mil pedazos imposibles de unir nuevamente…


    Cada uno de ellos, buscará al otro hasta el final de los tiempos, donde el día se junte con la noche, donde el todo cubra la nada haciendo que rebalse de emociones y sentimientos.


    Lloro, y mi mano se cierra guardando en ella la humedad de mis lágrimas derramadas por un presente que no es… por un futuro en blanco digno de escribirse, pero que morirá virgen si tú no estás, si nuestro momento de encuentro queda suspendido en el “jamás”, buscando de alguna manera desprenderse de una realidad que lastima y mutila la esperanza.


    Miro hacia arriba buscando respuestas mientras a mis pies yace, esparcida y sangrante, la palabra más desoladora y angustiante que pueda haber pronunciado…


    “Adiós”.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 16


    


    Sábado 29 de Noviembre.


    Verónica.


    


    —Carla, te lo agradezco, pero no tengo ánimo para nada. —le contesto a mi insistente amiga desde mi cama, con la mirada perdida en el techo del cuarto.


    —Vamos nena, no me puedes decir que no. Necesito que alguien me acompañe. Anda… di que sí y te prometo que no te preguntaré sobre nada de lo que no quieras hablar.


    ―De verdad que no tengo ni fuerzas para caminar y ¿pretendes que me monte en un avión? Carlita… —ya no sé qué decirle para hacerle entender que no estoy de humor para viajar.


    —¿Si?... Es sólo por el fin de semana. Te hará bien, ya lo verás. ¿Qué dices?... ¿Paso por ti?


    —No Carlita, esta vez no podré complacerte, lo siento.


    


    Aún no entiendo, como después de dos horas de haberme negado de manera rotunda, me encuentro camino a Ezeiza para viajar con mi insistente amiga rumbo a Brasil.


    Es medio día y el tráfico es una locura, no creo llegar a la hora acordada y la verdad que sería lo mejor que me podría pasar: perder el vuelo y salvar a Carla de tener de dama de compañía un lastre como yo.


    Esteban se las ingenia y cuarenta minutos después me está dejando en una de las entradas del aeropuerto.


    —¡Al fin! Creí que me habías engañado para que dejara de atosigarte —grita loca de emoción cuando me ve descender del coche.


    —Gracias Esteban, ya puede retirarse. —Le dice a mi chofer y al ver mi cara de sorpresa por la atribución que se toma, agrega —no vaya a ser cosa que te arrepientas y te vuelvas con él a tu casa.


    —Estás muy loca ¿lo sabes? Pero te quiero igual. ―Le digo esbozando la primer sonrisa en los casi dos días en que me vengo deshidratando por el llanto constante.


    Me abraza y coge mi maleta para salir corriendo hacia la zona vip.


    —¿En qué línea viajamos? —le pregunto al darme cuenta que no me dio ningún dato.


    —Fly Class… es privado.


    —¿Privado?


    —Y si, tenía que estar acorde a la pasajera de lujo que tendría.


    —¿Tanta fe tenías que iba a aceptar acompañarte? —le pregunto dando por hecho que se refiere a mí.


    Se detiene de golpe, gira y me dice mirándome a los ojos.


    ―Por nada del mundo hubiera permitido un “no” por respuesta. Y ahora basta de tantas preguntas y apúrate, que por más privado que sea, el piloto tiene un horario que cumplir.


    Salimos por una de las puertas laterales donde aguarda un coche biplaza como el que se usa en los campos de golf, y carga mi valija en la parte trasera.


    ―¿Y tu equipaje? —le pregunto mientras le entrego mi cartera también, notando que no lleva nada más que lo mío con ella.


    —Ya está en el avión —me contesta haciendo un guiño de ojos.


    ―Lleve primero a la Señora que no entramos las dos y regrese por mí. —Le ordena al chofer —es el Lear jet 60 XR de la empresa Fly que está…


    —Lo sé señora, las estábamos esperando —le interrumpe el muchacho que sale luego de hacerle una venia, hacia donde se encuentra la pista para ese tipo de vuelos.


    La nave ya se halla con los motores encendidos y al llegar una azafata me recibe cogiendo la maleta y ayudándome a subir.


    —Bienvenida señora —me dice acompañándome a uno de los primeros asientos —póngase cómoda y abróchese el cinturón por favor, que ni bien llegue el otro pasajero, salimos hacia Brasil.


    Le hago caso y me distiendo observando por la ventanilla, aguardando que suba Carla.


    Acepto una copa de champagne que me ofrece la señorita cuando noto que comenzamos a movernos.


    —Perdón, pero no vi que subiera mi amiga. ―le aviso preocupada.


    —Ya abordó señora, está sentada en la parte trasera.


    Bien, seguramente una vez que levante vuelo, vendrá a taladrarme la cabeza con las preguntas que supuestamente no me iba a formular.


    El jet despega y poco a poco se va perdiendo entre las nubes, haciendo difusa la fisonomía de la ciudad.


    La voz del piloto inunda el habitáculo al darnos un cálido saludo de bienvenida e informarnos que en 5 hs con 25 minutos aproximadamente, estaremos aterrizando en el aeropuerto internacional Pinto Martins de Fortaleza.


    —¿Fortaleza?... pero —me pregunto en voz alta, sin entender a que se debe el cambio de destino.


    Llamo a la azafata que se encuentra concentrada mostrándome con señas, la puerta de escape, mascarillas y todo lo que hay que tener en cuenta en caso de… ufff, respiro hondo y alejo los malos pensamientos de mi cabeza.


    Creo que mejor me quito el cinto y voy a buscar a mi querida y mentirosa amiga para preguntarle por qué me dijo que iríamos a Río de Janeiro.


    Cuando estoy a punto de pararme, se acerca la señorita que ya terminó con su “dígalo con mímica”.


    ―Señora, le pido por favor que se mantenga en su sitio, hay alerta meteorológica y podríamos sufrir algunas turbulencias.


    Ah bueno… por si algo faltaba.


    ―Discúlpame, pero ¿le podrías decir a mi amiga que se siente más cerca? Quisiera charlar con ella. —y de paso acogotarla por haberme metido en esto, pienso mientras la amable imitadora de Barbie se va hacia la cola del avión a cumplir con mi pedido.


    Regresa y me informa que al parecer ya le ha hecho efecto la pastilla que tomó antes de levantar vuelo, porque está profundamente dormida.


    —Ni bien despierte le comunico que usted desea hablar con ella.


    Bien, aquí estamos… surcando el cielo hacia un lugar que no es el destino que creía, con una amiga que imploró casi de rodillas por mi compañía y ahora es ella la que me deja sola. “Carla Migliore, recuérdame matarte cuando te tenga en frente”.


    Bebo una copa más de champagne y mi mente vuela aún más alto que esta nave, lejos… en alguna parte de Buenos Aires, junto a la persona que más amo, la que en menos de un mes ha puesto mi vida en el ojo de un huracán grado 5, pero a la que, con esa misma intensidad, debo mantener lejos de mí por su bien.


    “Donde estarás mi Sr. X, donde mi amor… ”


    


    Siento que caigo al vacío y despierto agitada, de manera súbita. Por un segundo intento ubicarme mirando a mí alrededor y recuerdo donde estoy y hacia dónde voy.


    Lo primero que diviso, casi encima mío, es la cara de la aeromoza.


    ―Que bueno que despertó, imagino que debe tener hambre. —me dice ofreciéndome una bandeja con sushi.


    —Así es, muero de hambre… pero antes necesito ir al toilette —respondo desabrochando mi cinturón de seguridad —y de paso buscar a mi amiga para almorzar con ella ¿qué hora es? —le pregunto segura de haber dormido no más de 10 minutos.


    —Las cuatro de la tarde. Solo dos horas más y llegaremos a Fortaleza.


    —¿Tanto dormí? No sentí ni las turbulencias siquiera… O ¿es que no las hubo? —pregunto observando por la ventanilla que el cielo sigue tan limpio y luminoso como cuando despegamos.


    —Parece que fue falsa alarma —contesta sin moverse de su lugar, impidiendo que pueda salir al pasillo rumbo al baño. Le pido que me dé lugar y disculpándose, me cede el paso.


    El avión es bastante lujoso, debe tener unas 10 o 12 plazas, dispuestas una detrás de otra, divididas por un panel en dos secciones. Yo viajo en la parte delantera, camino hacia la trasera donde seguro debe estar el baño y encontraré también a la bella durmiente descansando a pata suelta bajo los efectos del Rivotril.


    En la última de las butacas, veo asomar el cabello de Carla, pero primero lo primero o me haré pis encima.


    Aprovecho y me arreglo un poco antes de salir del baño, estoy hecha un desastre. Aliso mi falda como puedo, aunque está tan arrugada que todo esfuerzo que haga para que se vea bien será inútil. Recién ahora reparo en las ojeras que demarcan mis ojos y por unos minutos me permito recordar la razón para parecerme a un panda. Los golpes en la puerta me sacan de mi abstracción y abro feliz, segura de poder compartir, aunque más no sea, las horas que restan del viaje, charlando con la dormilona de mi amiga.


    Alguien me jala hacia afuera y por una fracción de segundo tengo miedo. Las imágenes del pasado se mezclan con las de ahora interfiriendo con la realidad, y un grito de terror se ahoga en mi garganta, saliendo impulsado con la última bocanada de aire que exhalo antes de perder el conocimiento.


    


    “—No sé, no lo entiendo. Yo solo la cogí del brazo cuando abrió la puerta, no pensé que se asustaría tanto.—escucho que le dice Gastón a alguien… un momento… ¿cómo que Gastón?”


    Abro los ojos y lo veo de rodillas junto a mí, echándome aire con una revista o algo parecido.


    Me mira y sonríe.


    —¿Te sientes bien? —me pregunta sin dejar de mover el improvisado abanico.


    —¿Se puede saber que haces aquí? ¿Dónde está Carla?... ¿Qué fue lo que pasó?


    —Bien, veamos… por donde empiezo —me dice y yo no puedo creer que esté frente a mí, a más de diez mil pies de altura, tan campante como si nos hubiéramos encontrado en el supermercado de la esquina de su casa.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 17


    


    Gastón.


    —¿Estás segura que aceptará?


    —Tranquilo hombre, si hay algo que Vero nunca pudo hacer es resistirse a un pedido mío.


    ―Ok, confío en que así sea.―le digo pensando en que invertí todo lo que gané en la bolsa, gracias a la intervención de Pronex, en el alquiler de un jet privado, en el que en teoría debemos estar sentados en unas pocas horas.


    —Bien, entonces ¿entendiste lo que debes hacer? —se cerciora antes de continuar con su plan.


    —Si, perfectamente.


    ―Genial.


    —Carla…


    —Dime guapo.


    ―Gracias.


    —“Gracias hacen los monos” diría mi abuela. Tú sólo preocúpate de convencer a mi amiga de lo bonita y feliz que puede ser la vida, más allá de los malos tragos que hayamos tenido y sobre todo cuéntale lo que averiguaste. Ojalá te escuche y sea el “salvoconducto” para que al fin pueda abrir su corazón y largar toda la mierda que tiene enquistada dentro. Confío en ti Gastón.


    


    Cuelgo y quedo con la mano sobre el tubo del teléfono que tengo sobre mi escritorio. Es sábado, y salvo por el personal de limpieza y la guardia, la actividad en el edificio es nula. Miro a mi alrededor y escucho en mi mente, cada una de las palabras que Carla dijo cuando se presentó aquí el jueves, avivando la llama que se había extinguido en el puto spa donde te odié y maldije hasta degastar la larga lista de insultos que desde niño aprendí. Hoy veo y entiendo tantas cosas. Cojo la carpeta con los papeles que vine a buscar y me retiro, ahora sí, hacia el aeropuerto y que sea lo que sea.


    


    —Toma —me dice Ignacio al subir a mi auto, entregándome una boleta —te lo dejó un amable inspector de transito.


    Mierda, otra multa. Si sigo así, podré empapelar mi cuarto o no comprar papel higiénico por un año. Descarto las dos opciones y haciéndolo un bollo, lo tiro al asiento trasero junto a las demás.


    Salimos hacia Ezeiza mientras vamos repasando todo lo que tiene que decir y hacer para que esto no sea un desastre. Pregunta tras pregunta me la va respondiendo como si se tratara de un examen.


    —¿Dónde vamos?


    —A Córdoba por el fin de semana.


    —¿Para qué?


    ―Para tu despedida de soltero. Aunque sigo pensando que es rebuscado y poco creíble.


    —No te hagas problema que se lo van a creer. A ver, me hiciste perder… ¿En que estábamos? Ah, sí… bien, en las sierras de Córdoba, sin tantos detalles del lugar o te vas a enredar al pedo.


    —Igual, todo ese circo es por si las dudas llaman a tu móvil, el que tendré yo en mi poder para que no se lleven un chasco si los atiende una operadora en portugués.—me dice mi inteligente amigo que al parecer ha captado parte del plan


    —Así es. —Le confirmo mientras cojo la autopista Ricchieri, corriendo contra reloj para no quedar atrapado en el tránsito de la hora pico.


    —Gastón, te voy a preguntar una cosa, pero no te pongas loco —me advierte atajándose antes de largar algo que seguro me hará encabronar. —¿No sería mejor que hablaras con Coty y blanquearas todo?


    Mi mandíbula se tensa, él me observa y sabe que dio en la tecla con ese cuestionamiento, pero no le contesto nada, así que sigue con su “machaque a mi conciencia” y lanza apuntando justo al centro.


    —¿De verdad quieres seguir con lo de la boda? Porque déjame decirte que los cuernos no son nada del otro mundo, pero andar poniéndolos a días de casarte, eso no está bueno… nada bueno.


    —¿Y qué hago? No la quiero lastimar.


    —Tarde piaste amigo. Eso lo tendrías que haber pensado antes de meterte hasta las pelotas con alguien que, encima, tiene problemas como para hacer dulce.


    Es cierto lo que me dice y lo peor de todo es que no le veo ninguna salida a este embrollo, como para no armar el tremendo desastre que se me viene encima, sea cual sea el camino que elija seguir.


    ―Macho, no le des tanta vuelta al asunto ―me dice adivinando lo que estoy pensando —y perdón que sea tan realista en lo que te voy a decir, pero no es tan difícil elegir…


    ―¿Elegir? ―lo interrumpo indignado con ese término —No seas pelotudo, no se trata de un producto.


    ―¡Pará! No saltes como araña pollito, déjame terminar. Lo que quiero decir es que deberás, digamos, “escoger” ¿te gusta más? —dice poniendo en blanco sus ojos, haciendo el gesto de comillas en el aire con las manos, yo no le contesto o tendría que putearlo por idiota. —Bien, veo que ese va, continúo con mi sugerencia entonces. Digo que, tendrías que poner en la balanza cosas como todo lo que has tenido y pasado con Coty durante los, casi, 9 años, que es mucho y calculo que no ha sido únicamente por cariño, bah, me imagino, calculo que el amor ha hecho lo suyo en esa relación; y por otro lado esta una mujer, mayor que tú, podrida en guita, bella y seductora, de la que conoces más su cuerpo que lo que tiene en su cabeza y corazón, con la que has vivido encuentros sexuales extremos… —hace un prolongado silencio y me mira con cara de haber descubierto la pólvora—yo no lo pensaría mucho, me quedo con la veterana sexy!!!


    Definitivamente es un boludo. No puedo creer que haga chistes con algo que está comiéndome la cabeza y creo que mi expresión es tan obvia que en segundos se le borra la sonrisa estúpida que le quedó en el rostro y vuelve a mirar hacia el frente, poniendo cara de nada. Por suerte estamos a pocos minutos del aeropuerto y no tendré que seguir aguantando la sarta de pavadas que me dice… ni las que no lo son tampoco. Meto todo a la misma bolsa y le digo que se calle o lo mato.


    Estaciono y llamo a Carla para combinar donde encontrarnos.


    —Bien, vamos que nos está aguardando en la terminal “B”, en el vip que queda subiendo por la escalera junto a la puerta 15.


    ―¿Y dónde queda eso?


    —Ignacio, no tengo la menor idea, vamos y lo averiguamos en la marcha, ¿sí? ―le contesto tan perdido como él, guardando en el bolso la carpeta con los documentos que conseguí para sacar de la oscuridad en la que está viviendo a mi Dama. “Ay Vero, espero que sirva de algo todo esto” pienso depositando mi esperanza en unas hojas A4.


    —La azafata está al tanto de todo —me comunica Carla mientras caminamos hacia la salida que nos llevará directo al avión ―ella te ubicará en la parte de atrás para que Verónica no te vea y la mantendrá a ella sentada, en uno de los primeros asientos, todo lo que pueda. Conociéndola como la conozco, querrá pegar la vuelta cuando vea que no soy yo la que va hacia Brasil con ella en ese vuelo, así que mientras más tiempo en el aire pasen, más lejos de la posibilidad de regresar estarán.


    —¿Y si quiere hacerlo ni bien aterricemos? ―le pregunto cruzando los dedos para que así no sea. Carla se para en seco haciendo que la imite, gira y me mira, observando en mis ojos la misma duda e incertidumbre por lo que estamos haciendo y sus resultados.


    —Gastón, todo lo que sigue depende única y exclusivamente de ti.


    No sé por qué, pero siento como si un camión repleto de concreto, hubiera volcado su carga sobre mí.


    Llegamos hasta la puerta y allí nos despedimos ajustando los últimos detalles. Espero que el paspado de mi socio no se mande ninguna macana, por las dudas lo obligo a repetir por enésima vez los pasos a seguir, mientras se hace el langa ante la atenta mirada de Carla. El ingenuo cree que le va a prestar atención semejante mujer, por la que quedó loquito desde que la vio en el despacho el jueves pasado. Espero que no se ponga pesado las próximas cuarenta y ocho horas que tendrá que estar junto a ella, ocultos en algún lugar de Buenos Aires.


    —Ok, ahora todo está en tus manos. Yo me las ingeniaré para retener el móvil de Vero. Nos comunicaremos solo por el teléfono fijo de la posada donde tienen hecha la reserva. ―me dice Carla entregándome un sobre con todos los datos y me abraza como si se tratara de un viejo amigo. —Suerte.


    Me acomodo en el vehículo que me llevará hasta el jet y quedo observando cómo giran y se pierden en el interior del aeropuerto. Bien, aquí estoy yo, solito mi alma, llevando a cabo una locura que nunca se me hubiera ocurrido hacer.


    ―Bienvenido señor Equis —me dice la azafata al recibirme. Ya se me está haciendo costumbre recurrir a quién me metió en todo este quilombo. Pero en este caso lo convoqué para proteger a mi Dama. Sin mi verdadera identidad en los registros, no podrán llegar a ella. Me causa gracia recordar la cara de “yo no fui” que puso el empleado de la compañía, al solicitarle el cambio de nombre a cambio de unos dólares extras.


    Me acompaña hasta el último de los asientos y se retira con un interesante contoneo de caderas. “Ok, a lo nuestro” pienso quitando la vista de su trasero, sacando de mi bolso la carpeta para darle una repasada a los escritos y tratar de entender mejor, quiénes y de qué manera, armaron esta trampa en la que te encuentras cautiva.


    Nombres, fechas, cifras astronómicas… es increíble que nada de lo que estoy leyendo sea parte de un guión cinematográfico, encajaría perfecto para una película sobre la mafia con sicarios y todo. Por un momento pienso en lo que me estoy metiendo y me da un escalofrío. Mierda… Con razón Don Vito los guardaba con tanto recelo, me juego que siente hasta cierto alivio al haberse desprendido de toda esta información.


    Leo y apunto en una especie de croquis que me hice para darle forma a esta complicada trama, observando nervioso por la ventanilla esperando verte, vuelvo la vista a los papeles, miro mi reloj y el tiempo pareciera estar en mi contra, vuelvo a mirar hacia el exterior y ni noticias tuyas. Por un momento se me cruza por la cabeza que no vendrás, que a último momento te arrepentiste y yo como un pelotudo sentado en un avión alquilado, que lleva más de media hora con el motor en marcha, quemando combustible al vicio, pagando un monto por el que casi vendo uno de mis riñones y ¿para qué?... Carajo, si debí imaginarlo. Era de locos suponer que saldrías de tu cueva de oro, si al fin y al cabo, parece que tanto no te molesta estar allí, donde has permanecido por tantos años sin mover un dedo por saber qué demonios pasó en realidad para que tu padre te entregara, prácticamente, a su… ¿socio, amigo, empleado, administrador? ¡Que lo parió! No entiendo nada y ya ni vale la pena que me siga quemando el coco, no vendrás… es obvio, así que a otra cosa mariposa. Junto todos los papeles de mierda estos y me voy silbando bajito.


    —Bienvenida señora —escucho de repente y se me cae todo al piso por el sobresalto. Levanto las hojas a la velocidad de un rayo y me siento de nuevo como puedo, ocultándome, creo que ni respiro para no hacer ruido. Faltaría que ahora, cuando al fin ya estás aquí, sea yo el idiota que eche a perder todo.


    Con movimientos lentos abrocho mi cinturón y me quedo quieto en el lugar. La aeromoza cierra la puerta y me dirige un guiño de ojo en gesto de complicidad, dándome a entender que todo está bien.


    Muero por verte, pero por más disimulado que sea, puedes darte cuenta de que estoy aquí y sonamos.


    Nos movemos. La voz del piloto se escucha en off y espero que no quieras salir eyectada al enterarte el cambio de destino.


    El sonido de los motores, no me permite oír con claridad, las palabras que intercambias con la atenta rubia. No sé qué te habrá dicho, ni cómo te mantendrá sentada en tu sitio, al menos hasta que transitemos la primera mitad del vuelo, porque si me ves, se pudre todo.


    —Tranquilo —me dice al aparecer de golpe, ofreciéndome una copa de champagne, logrando que me asuste de nuevo —le dije que hay amenaza de tormenta por lo que no se moverá de su asiento.


    Levanto mi pulgar en gesto de “ok” y continuando con las señas, rechazo lo que me ofrece para beber, pero le pido algo a cambio.


    Sin nada de demora, me encuentro disfrutando de un exquisito whisky importado, tal vez me ayude a relajarme un poco.


    Ya llevamos una hora cuarenta de vuelo y comienzo a sentir calambre en mis piernas. Podría asomarme por sobre el respaldo, pero… no, mejor me quedo quieto.


    La atenta señorita me pregunta si se me ofrece algo de comer y aprovecho para preguntarle por ti.


    —Está profundamente dormida. ―Me contesta y eso me da la posibilidad de caminar hasta donde estás y observarte por unos minutos.


    “Locura… esto es una tremenda y maldita locura”, pienso mientras regreso a mi butaca con el corazón a mil, debiendo reprimir las ganas de comerte la boca a besos. Mierda, no sé como haré para no levantarme de nuevo e ir por ti y cumplir una de mis fantasías más recurrentes, la de hacer el amor en un avión en pleno vuelo.


    Recurro a lo único que ha aplacado mi ansiedad durante las últimas 48 horas, y bebo un par de generosas medidas más de whisky, sabiendo que puede convertirse en un arma de doble filo: o me duermo y calmo la bestia que no deja de pensar en ti o sale desbocada hacia donde te encuentras, para tomarte sin importar un carajo dónde y con quién estamos.


    La imagen de tu cuerpo desnudo en el spa sale de la nada y, lejos de decir todo lo que me dijiste en ese lugar, caminas en silencio hacia mí con el rostro cargado de sugerentes propuestas, mojas tus labios de una forma tan provocativa que debo hacer un esfuerzo sobre humano para permanecer sentado, te detienes y con tus ojos clavados en los míos, cruzas una de tus piernas sentándote sobre mi regazo, de tal manera que quedamos enfrentados.


    Aún con el jeans puesto, puedo sentir la humedad de tu sexo. Sin dejar de mirarme, comienzas a desprender, uno por uno, los botones de mi camisa, acariciando con la yema de tus dedos, cada parte de mi pecho que va quedando al descubierto. Cuando terminas, con ambas palmas llevas hasta los costados los extremos de la prenda, marcando sobre mi piel un camino de fuego y te inclinas para juguetear con tu lengua sobre mis sensibilizadas tetillas.


    Mi pantalón está a punto de rasgarse a causa de lo duro que se ha puesto mi pene. Lames y succionas al ritmo que te mueves frotando tu sexo sobre el mío. Quiero tocarte, pero algo mantiene mis brazos aferrados a los apoya brazos. Subes, creando un tortuoso camino hacia mi cuello y lo besas, dejándome sentir el calor del interior de tu boca para continuar hasta la mía y buscar ya, con avidez, mi lengua, para enlazarla con la tuya e invitarla a invadir la profundidad enmarcada por tus rojos labios.


    Señor, despierte por favor, me dices al oído y te miro intentando descifrar a que juego me estás invitando… ¡Señor!, me vuelves a decir y me gusta como lo haces…


    


    ―Señor ¡Por favor! —me despiertas zamarreándome del brazo y te observo perdido. Pero tu rostro se desvanece convirtiéndose en el de la rubia azafata con cara de desesperada, que me habla en voz baja.


    —La señora está en el toilette, ya no pude retenerla… lo siento. —me dice asumiendo la culpa y yo que me debato entre esconderme en la cabina del piloto o esperar que salgas del baño y hacer realidad el bendito sueño que me dejo duro y caliente como braza.


    Opto por lo segundo y permanezco de pie frente a la puerta. Demoras y yo me pongo como un loco, golpeo impaciente y cuando al fin abres, te cojo del brazo para atraerte hacia mí y abrazarte. Todo se vuelve confuso y el pánico que veo en tus ojos me hace suponer que algo no está bien. Un grito desgarrador hace que se me hiele la sangre y quedo estático, reaccionando por suerte, al ver que te desvaneces, logrando amortiguar con mis brazos tu caída inminente, depositándote con cuidado en el piso.


    No sé qué hacer. Llego con dificultad, estirando el brazo, hasta mi asiento y cojo la carpeta que dejé sobre él y comienzo a agitarla, proporcionándote el aire que necesitas para volver en sí.


    —¿Qué fue lo que pasó?—me pregunta la azafata tan desorientada como yo.


    —No sé, no lo entiendo. Yo solo la cogí del brazo cuando abrió la puerta, no pensé que se asustaría tanto.


    Incremento la velocidad de mi ventilador manual y comienza a hacer efecto al parecer, ya que abres los ojos y me miras con asombro. Te dedico una sonrisa de oreja a oreja y dejo que el alivio salga en forma de suspiro exagerado.


    —¿Te sientes bien? —logro preguntarte.


    Tu expresión se transforma en un gran signo de preguntas y lanzas, una tras otra, una seguidilla de cuestionamientos. Dejo la carpeta a un costado y me dispongo a explicarte cómo, por qué… y lo más importante, por quién me encuentro junto a ti rumbo a Brasil.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 18


    


    En un principio intento mostrarte alguno de los documentos que avalan mis razones, pero estás tan indignada que, por más que los ponga frente a tu nariz, no ves absolutamente nada que no sea el engaño con el que te trajimos hasta aquí.


    Me recluyo en mi asiento, sufriendo como castigo el sentir las oleadas de tu perfume que impregnan el habitáculo por completo y no poder, siquiera, sentarme a tu lado aunque mas no sea permaneciendo en silencio.


    —¿Dónde está mi móvil?—espetas, apareciendo de golpe, junto a mí.


    ―Lo tiene Carla… en Buenos Aires.―te contesto bajando la cabeza como un niño en penitencia.


    —¡La puta madre que los re mil parió! ¿Por qué carajo me hacen esto? ¿Qué mierda hago ahora? —vas gritando por el pasillo hasta la parte delantera y sé que de esta no salgo tan fácil.


    Ni bien aterrizamos buscas abandonar el avión tan rápido como puedes. Carla tenía razón en todo. No hubo manera de hacerte entender el motivo por el que yo y no ella, estaba junto a ti en este jet.


    Guardo todo y salgo corriendo atrás de ti, mientras le ruegas al piloto que te regrese a Buenos Aires, pagándole el monto que él te pida.


    —Lo siento señora, no se trata de dinero. Tenemos reglamentos que respetar y en este momento es imposible volver por más oro del mundo que me ofrezca.—te contestó, dejándote inmóvil en medio de la pista.


    ―Por favor, tienes que escu… ―digo en tono de súplica, pero no dejas que termine.


    ―Ni me hables. No se te ocurra dirigirme la palabra. No tienen la menor idea de las consecuencias que puede traer la cagada que se mandaron. —Dices entre dientes interrumpiéndome, volteando hacia donde me encuentro, con la mirada cargada de una mezcla de angustia, bronca, impotencia y juraría que hasta de terror.


    Te sigo sin decir ni “a” hacia el interior del aeropuerto, donde deambulas por todos los mostradores de cuanta aerolínea ofrece sus servicios, retirándote, con la frustración marcada en tu rostro, de cada una de ellas.


    Se me parte el corazón cuando caes rendida en un rincón, ocultando tu llanto con las manos. Me acomodo a tu lado e intento encontrar las palabras justas para hacer que entres en razón.


    —Vero, no puedes hacer nada para volver, al menos en avión, por el momento. Necesito de todo el tiempo que compartiremos en este lugar, para mostrarte lo que descubrimos y hacer que cambies de opinión respecto a lo nuestro.


    Me observas con los ojos repletos de lágrimas, las que en un interminable e improvisado río, desbordan cayendo por tu rostro. Tu expresión me desarma llenándome de culpa al verte como una niña indefensa, ante una situación que yo provoqué y que no puedes manejar.


    —Gastón… Estoy rota. Nada de lo que pueda darte será lo que mereces, ni siquiera suficiente.


    Lloras y el que se hace añicos soy yo. Te beso recogiendo tus lágrimas, intentando absorber el dolor que guardan, pero nada parece calmar este torbellino que hace lo posible por acabar con un sueño, llevándose de manera cruel, mi deseo de una vida juntos.


    —No quiero que me dejes —te digo en voz baja sobre tus labios —no lo hagas.


    Te beso sin que te opongas a ello. Acomodo tu cabello hacia atrás y me incorporo tendiéndote la mano.


    ―Ven, salgamos de aquí. ―Te digo y obedeces en silencio, aunque leo la duda en tu mirada ―confía en mí.—agrego, cogiendo tu mano, para encaminarnos hacia la salida.


    


    Le doy la dirección que me apuntó Carla al conductor del taxi.


    Luego de unos treinta minutos de recorrido, en absoluto silencio, llegamos a una posada en Porto das dunas en las afueras de Aquiraz a unos 27 km de Fortaleza. El sol ya se ocultó, pero aún persiste en el cielo una extensa gama de colores.


    Al ingresar noto que tiemblas y me aprietas más fuerte aún la mano.


    ―Tranquila amor, nadie sabrá que estamos aquí. Deja que yo haga el registro —sugiero y me das tu aprobación, asintiendo con la cabeza.


    Sonríes por primera vez en horas, al escuchar nuestro supuesto apellido, “Señor y señora Equis”, le dije al de la recepción, entregándole unos dólares en lugar de nuestros documentos para que lo confirme.


    Si no fuera que el horno no está para bollos, en este preciso momento en el que cierro la puerta del cuarto, quedando solos tú y yo, te diría con gusto “Al fin solos”, peeeero, me reservo para más adelante la popular frase. Ahora me deleito con la bella imagen que registran mis pupilas. Dejo mi bolso y camino hacia ti. No te pareces en nada a la mujer que hace unos días, me dejó sin ánimo de nada en el spa, montando un espectáculo que me creí como un idiota y en el que seguiría creyendo, si no hubiera sido por la visita de Carla y todo lo que ella me contó respecto a tu vida y la despreciable forma en que unas personas, entre ellas tu padre, la arruinaron hasta el día de hoy.


    Lo primero que haré será borrar el pánico de tu mirada.


    —Nadie sabe ni sospecha que estamos aquí, debes tranquilizarte. ―Digo liberándote de tu equipaje y cartera, dejando ambos junto al mío en el suelo. —Ahora ven, nos sentemos en la cama que quiero explicarte de que va todo esto.


    —Gastón, es muy peligroso, tú no sabes a lo que te expones. No quiero que nada malo te pase, moriría si…


    ―Shhh, no sigas y escucha—te pido apoyando mi índice sobre tus labios, sellándolos por el momento.


    Voy hasta donde dejé mi bolso y busco la condenada carpeta.


    ―Vero, Carla me contó todo—digo a modo de introducción y tu cara pierde el color quedando en un blanco inmaculado.


    —Todo ¿Qué? —me preguntas con un hilo de voz.


    —Todo sobre tu padre, tu marido, el dinero…


    —¿El secuestro? —me cortas poniéndote de pie.


    —Lo mencionó, pero dijo que de eso me hablarías tú… —respondo haciendo que te sientes junto a mí nuevamente —pero primero lo primero, así que ahora me escucharás y sin interrupciones, ¿sí?


    Asientes como una niña aplicada. Comienzo a relatar, punto por punto, para no perderme en semejante embrollo.


    ―Según estos documentos que me entregó Don Vito a cambio de un monto que no viene al caso…


    —¿Don Vito?


    —Bueno, en realidad ese no es su nombre, pero es tan mafioso como Corleone, por eso, con Ignacio, mi socio, lo bautizamos así. Él me vendió esto que le supieron entregar como parte de pago por un préstamo de mucho dinero.—intento explicarte barajando los papeles, desplegándolos sobre la cama.


    —No entiendo… ¿Por qué aceptaría él eso en lugar de plata?


    —Vero —digo acompañando con un gesto de ¿me vas a dejar hablar o no? Lo entiendes y cierras esa bella boquita que tienes para que yo pueda continuar. ―Ok, Don Vito guardó por años esto y, luego de leerlos, no creo que haya sido por pura especulación. Hay mucha gente pesada… muy pesada, que figura en una lista relacionada directamente en actos de corrupción, conectando en línea recta el tráfico de drogas y armas con políticos y empresarios de las más altas esferas de organismos nacionales e internacionales.


    Me sigues atentamente y noto que te mueres por acotar algo, pero te contienes respetando mí pedido… buena chica.


    —Al parecer tu padre fue tentado a participar en las privatizaciones que se llevaron a cabo en nuestro país, durante la década de los noventa. Se había armado una estructura que funcionaba en etapas. Primero se producía el vaciamiento del organismo estatal, bajando así su valor, muchas veces irrisorio, y luego se lo sacaba al mercado, comercializando sus acciones en la bolsa, allí es donde actuaba Don Posse, vendiéndolas a un costo ínfimo, a empresas con las que se había arreglado de ante mano, su adjudicación.


    Asientes y doy por hecho que, hasta aquí, no te he dicho nada que no supieras. Continúo con mi monólogo, avalando parte de lo que voy describiendo, con distintos documentos que te voy pasando a medida que avanzo sobre el tema.


    —Todo estaba controlado y las cuentas bancarias de los que hacían de nexo, entre ellas la que tú te imaginas, crecían de manera caudalosa. —Remarco haciendo mención de manera subliminal, a lo que recaudó tu padre.


    Te miro y noto la vergüenza ajena que te carcome por dentro. Me siento una mierda al ser yo quién te remueva una herida, pero debo hacer que pases este dolor para que de una buena vez, sepas una verdad que te fue negada por años, y puedas vivir como y con quién quieras…


    —Lo que sigue ahora, le dará un respiro, pequeño, pero alivio al fin, al mal recuerdo que dejaron los actos corruptos de tu papá. Bien, el tema es que cuando él se enteró que detrás de una de esas empresas fantasmas, estaba un importante cartel de Venezuela, que ingresaría al país mediante la adquisición de las acciones a privatizar, para luego lavar dinero obtenido del narco, financiando campañas electorales, quiso dejar todo, haciéndose a un costado.


    “Parece que al viejo le gustaba el dinero fácil pero no tanto como para meterse con el tráfico de droga” pienso y continúo.


    ―Fue un error haber pensado que podría salirse como Juan por su casa de algo tan turbio y mafioso. Luego de desestimar las ofertas que, por las buenas, le hacían para que desistiera de su decisión, tuvo el primer aviso intimidatorio de que no le iban a permitir que hiciera ningún movimiento ajeno a lo que ellos le ordenaban.


    —La explosión en la casa Ostende. —Deduces


    —Exacto, aunque los peritajes informaron que se debió a un escape de gas, el hecho se ocultó para que no saliera a la luz todo lo que había detrás de eso. Lejos de amedrentarlo, más firme se puso tu padre en su intención de dejar todo.


    Te pones de pie y caminas nerviosa por el cuarto, haciendo sonar los dedos de tus manos, sabes lo que sigue en este cuento que, por desgracia, es parte de la realidad… tu realidad.


    —No dieron más vueltas y fueron directo a donde más le doliera.


    —Yo. —Susurras mirando el mar desde el ventanal.


    —Sí, tú. El rapto fue lo que terminó de enloquecer a tu papá, por lo que todo quedó en manos de su socio y amigo: Lisandro Allende.


    —Mi marido.


    Camino hacia donde te encuentras para abrazarte. Sé lo que estoy causando, pero creo que recién ahora, me doy cuenta de la magnitud que tiene todo por lo que has debido pasar y maldigo a cada una de las personas que, de una u otra manera, forjaron un destino de mierda, en el que hasta tuviste que convivir con uno de tus verdugos.


    —¿Quieres que me detenga y seguimos luego? —te pregunto mientras levanto con uno de mis pulgares, las lágrimas que caen por tus mejillas. No dices nada, creo que las palabras deben estar atoradas en tu garganta, y sacudes tu cabeza en gesto de negación, por lo que, sin dejar de abrazarte, continúo. ―Al parecer, el que hoy es tu marido, se hizo cargo de todo, incluyendo las negociaciones para tu liberación, manteniendo el hecho, como un acto de vandalismo más y no como lo que era, un apriete lisa y llanamente. Lo que nadie sabe es que él tendría mucho más que ver con lo que estaba pasando, y no con lo que trascendía.


    —Pero si él pagó el rescate y participó en el operativo.


    —Él participó porque era la manera de controlar todos los movimientos y llevarlos hacia donde quería y le convenía. —Te contesto conmovido por la desesperación que expresa tu rostro.


    —No te entiendo, Gastón.


    —Vero, él era, o mejor dicho “es”, parte de ese cartel, y fue quién ideó tu secuestro aportando los datos necesarios para llevarlo a cabo.


    —¡Eso es mentira! Los que lo hicieron terminaron muertos, salvo uno que está en la cárcel aún, cumpliendo con varias sentencias por acumulación de causas —me dices casi gritando, apartándote de mí.


    —Ese, el que está en preso, es un chivo expiatorio que asumió toda la culpa, recibiendo todo el peso de la ley, a cambio de una renta vitalicia para su mujer e hijo, de la que primero se encargaba un tal Ordoñez y desde hace once años aproximadamente, paga, de manera puntual todos los meses, el mosquito muerto de tu secretario, Martín.


    ―¿De dónde sacaste eso? No es verdad, no puede ser verdad…


    Caminas hacia atrás, saliendo al balcón y veo como trastabillas. Logro llegar a tiempo para que no caigas al perder el equilibrio.


    Sollozas negando y golpeando sin fuerza mi pecho con tus manos cerradas, transformadas en débiles puños. Te levanto en mis brazos y llevo hasta la cama. Me recuesto a tu lado intentando cobijarte para detener el temblequeo que se ha apoderado de todo tu cuerpo. Quedamos así, abrazados y en silencio por unos minutos. De repente reaccionas y brincas quedando de pié a un costado, mirándome fijo y con una expresión rara, como de reproche o suspicacia en tus ojos.


    —¿Y cómo es que sabes todo esto? Justamente tú, tienes la información de todo lo que tiene que ver con un supuesto engaño que durante años permaneció oculto, como secreto… Mira qué casualidad, ¿no?


    ―¿Qué me estás queriendo decir Verónica? —te increpo parándome, sin terminar de entender donde está la duda en esto.


    Caminas como si fueses Sherlock Holmes, rodeando la cama hasta detenerte frente a mí con los brazos cruzados sobre tu pecho. Y no lo puedo creer. El típico caso del comedido que se lleva la peor parte. Respiro contando hasta casi diez y te respondo como para que no te quede ninguna sospecha sobre mi proceder.


    —El bendito día que sacaste de la venta las acciones de esos putos productos que casi producen un suicidio en masa, Ignacio, que estaba operando en la bolsa, te sacó una foto para mostrarme la “flamante dueña” de la empresa que nos estaba pateando el culo para que saliéramos de circulación.


    ―¿Y?, con eso ¿qué?


    —Si por una bendita vez me dejas terminar, lo vas a entender. —espeto y tomas una actitud que definiría como altanera, pero callas, así que sigo. —Eso no hubiera sido nada si no lo relacionábamos con la visita de Carla a mi despacho.


    —A ver, te escucho.


    No lo puedo creer, pero la verdad que entiendo tu actitud de ponerte a la defensiva. Si a mí me hubieran tirado con munición gruesa como hice yo contigo desde que llegamos, tal vez haría lo mismo. Por eso paso por alto que me cuestiones y me pongas como el malo de la película y sigo como si nada para que, de una vez y por todas, te quites la venda de los ojos.


    —Carla nos dijo del entorno oscuro que te rodeaba, tratando de explicarme por qué ibas a querer alejarme de ti, sin saber que ya lo habías hecho hacía un par de horas, en el centro ese de masajes. Ignacio que estaba conmigo, escuchó todo y recordó algo que en su momento no le había dado importancia, pero luego de escuchar a tu amiga, lo relacionó en el acto con lo que había pasado. Ese día en la bolsa, cuando él te fotografió, Don Vito se acercó y le dijo que no lo hiciera, que no sabía a dónde se metía y que si sentía aprecio por su vida, la borrara e hiciera como si nunca te hubiera visto. Lo consideró exagerado, pero igual lo hizo para dejarlo tranquilo, solo que después de enviármela a mí. El mismo jueves por la noche, al despedirnos de Carla, fuimos a buscarlo para que nos explicara por qué había hecho esa advertencia, obviamente él sabía algo. Luego de recorrer un par de bares que suele frecuentar y usar de oficina para hacer sus negociados, lo encontramos e indagamos, obteniendo toda esta información. Como dudamos, nos ofreció documentos que certificaban toda su versión de la historia, a cambio de una cifra que, aunque importante para nuestro bolsillo, era bastante bajo para lo que él le podría haberle sacado. Por eso mismo vacilamos, pero nos aclaró que se quería desprender de todo esa “evidencia” por su seguridad. Al parecer ya había recibido alguna amenaza cuando se enteraron que estaba al tanto de todo y de buena fuente. —busco entre los papeles y levanto uno de ellos, como si se tratara de un tesoro ―si hasta una carta de puño y letra del que está preso por tu secuestro, certificada por un letrado, llegó a sus manos como resguardo para proteger a su familia en el supuesto caso que algo le pasara.


    Respiro y te observo procurando interpretar tu expresión. Te mantienes alerta y expectante aguardando que continúe.


    Camino hacia ti con la carta en la mano y te la ofrezco, quedando con mi brazo extendido sin que muevas un solo músculo para aceptarla. En ella hay algo que le dará un giro a tu vida para cambiarla por completo.


    Me dispongo a proseguir con mi relato y abordar así la parte final, al menos de lo que yo tengo para decir, cuando suena el teléfono en el cuarto y nos asustamos. Cojo tu mano y te obligo a que recibas el papel, volteo y voy hacia la mesita de noche para atender el llamado.


    —¿Sí?


    —Señor Equis, tiene un llamado desde Argentina, lo comunico. —Me dice el conserje.


    —¿Hola? —escucho del otro lado que pregunta la inconfundible voz del inoportuno de Ignacio.


    —Ignacio. ¿Qué pasa? —lo interrogo de mal modo, mirando mi reloj, calculando que no han pasado más de ocho horas que me dejó en el aeropuerto y ya me está rompiendo las pelotas.


    —“Señor Equis” —contesta remedando al conserje y luego ríe como si le hubiera contado un chiste buenísimo —No podes… que hijo de puta… “Equis” —sigue diciendo entre carcajadas y yo que quiero matarlo, maldiciendo no tenerlo en frente para hacerlo.


    ―¿Para eso llamaste, pelotudo, para cagarte de risa? —le grito ya sin paciencia logrando que deje de ver lo gracioso en algo que a mí ya se me hizo carne.


    —Es que es muy bueno… perdón, perdón —dice recuperando el aire y ni le contesto. Me quedo esperando a que se digne a largar el motivo de su llamada.


    —Solo queríamos saber con Carla como te había ido y si ya estaban instalados.


    “¿Queríamos saber con Carla?” pienso e imagino esta dupla alucinando que esto es una mini luna de miel y no un manotazo de ahogado para no perder algo que surgió como una incursión por lo prohibido, transformándose en el aire necesario para poder seguir respirando. Aunque si no logro que permanezcas a mi lado, el solo hecho de que todo valga para que seas libre, me hará feliz.


    —¿Hola? Puta madre se cortó —escucho, conectándome de nuevo con la realidad.


    ―Aquí estoy —le aviso antes de que cuelgue—“estamos” —corrijo mirando hacia donde te encuentras observando fijo el papel que tienes en tus manos, seguro que preguntándote si leer o no lo que está escrito en él.


    —¿Todo bien? Te noto un tanto distante. —Me dice y con gusto le contestaría que ¿cómo carajo quiere que esté? si le acabo de tirar una bomba a la estructura que sostiene la vida de mierda que lleva la mujer que amo, y estoy intentando juntar sus pedazos para armar lo que ella merece y no quiere aceptar. Opto por resumir mi respuesta, como siempre.


    —Todo bien.


    —Ok, nosotros al final nos vinimos a Córdoba.


    ―¿A Córdoba?


    —Si, directamente de Ezeiza, fuimos a Aeroparque, una vez que salió el avión de ustedes. Lo decidimos sobre la marcha, por las dudas que llamen a tu móvil e intenten usar el localizador. —Me contestas justificando con una pavada algo tan obvio, que hasta un niño sabe.


    —Igna, con desactivar la aplicación era suficiente —le comento como si él no lo supiera.


    ―¿Si?... Y bue, para la próxima ya lo sé. Igual no estuvo mal la elección, no sabes qué lindo es el lugar donde estamos. Es una estancia en Agua de Oro de unos amigos de Carla, Coletto creo que me dijo, no sabes, él tiene una bodega en…


    


    Ignacio habla y yo ya no lo escucho. Quedo expectante al ver que estás leyendo la confesión del preso. Tu rostro va cambiando de color y expresión. El papel se sacude a causa del temblor de tus manos y de nuevo las lágrimas se hacen presente, derramándose sin mezquinar cantidad. Buscas apoyo en la pared lateral y te cubres la boca con una de tus manos, ahogando un grito.


    Corto la llamada ya sin saber si Ignacio sigue allí o no, y voy hacia ti casi corriendo, llego justo a tiempo para abrazarte y caer juntos al piso, presenciando la escena más desgarradora que nunca vi.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 19


    


    Verónica.


    Esto es como una pesadilla. No puedo creer que, aun sabiendo lo extremadamente peligroso que es, Carla se atreva a jugar como si fuera una universitaria tonta e inmadura, a la celestina. No me explico que se le puede haber cruzado por la cabeza para hacerme esto.


    Gastón se esmera en intentar explicarme por qué la suplantó a ella en este viaje, pero no me importa nada de lo que me diga o muestre, como unos papeles de mierda que no sé que son ni me interesa.


    No quiero ni verlo, necesito pensar como volver sin que Lisandro se entere de todo esto o… Oh Dios, que no le haga nada malo a Gastón, por favor.


    Ya sé, primero llamaré a Carla para que se tome el primer vuelo y se reúna conmigo en Brasil para continuar con el plan inicial como si nada hubiera pasado. Revuelvo el interior de mi cartera buscando mi móvil y no lo encuentro.


    “Estoy segura que lo guardé aquí” pienso revisando por quinta vez el bolsillo donde siempre lo pongo, a menos que… Maldita sea, dejo todo, me levanto y voy caminando hacia el fondo, hasta donde se encuentra sentado como un pollito mojado y le reclamo estando segura que él me lo sacó mientras yo dormía.


    ―Lo tiene Carla… en Buenos Aires —me contestas y la ira me brota por los poros. Me vuelvo a mi asiento insultando como nunca lo había hecho en mi vida.


    No tengo otra alternativa que esperar.


    


    Al fin llegamos y yo no quiero perder ni un minuto.


    Bajo y corro tras el piloto para ordenarle que me regrese cuanto antes a Ezeiza, pero termino rogándole ante su negativa, ofreciéndole lo que nunca soñó ganar ni en un año de trabajo.


    El muy cretino me deja hablando sola luego de rebajarme, dándole valor cero a mi dinero, sacando, por poco, el reglamento de vuelo para refregármelo en la nariz.


    “Debe haber algo, piensa… vamos, piensa” me digo de pie en medio de la pista cuando escucho que él está detrás de mí, continuando con sus excusas y disculpas.


    Giro y debo hacer un esfuerzo enorme, al verte allí con la cara de susto que tienes, parado a escasos centímetros de mí, para no abrazarte y salir contigo hacia cualquier parte. Pero la ilusión se desvanece y el miedo vuelve a ocupar su lugar, recordándome el peligro que corres.


    ―Ni me hables. No se te ocurra dirigirme la palabra. No tienen la menor idea de las consecuencias que puede traer la cagada que se mandaron. —Te amonesto y salgo eyectada hacia el interior del aeropuerto para buscar como regresar.


    ¿Cómo es posible que no haya un puto vuelo a Buenos Aires que salga antes del domingo por la noche? Pregunto por alguna compañía para rentar un jet y nada, salvo que me traslade en micro hasta…


    Mierda…


    Mis piernas no me sostienen y me apoyo contra la pared, resbalando por ella hasta el piso, cayendo rendida e impotente ante esta situación y lloro cubriendo mi rostro ante la mirada curiosa de quienes, como si nada, voltean y continúan con lo que están haciendo.


    Salvo él. Mi testarudo e insistente “Señor X” que se echa junto a mí y me habla en el tono más bajo que puede poner, haciendo que desista de buscar un pasaje, rogándome que lo escuche para entender el por qué está aquí, conmigo.


    Lo miro y veo en él todo lo que quiero, lo que amo con locura, sintiendo algo que nunca había sentido ni siquiera imaginado. Pero no puedo llegar yo con mi oscuridad a cuestas y hundirlo apagando la luz que veo en sus ojos.


    —Gastón… Estoy rota. Nada de lo que pueda darte será lo que mereces, ni siquiera suficiente. —le confieso, rogándole al universo que me escuche y se aleje de mí.


    Pero no, lejos de eso, seca mis lágrimas con infinita dulzura, la misma que viene como montada sobre sus palabras al pedirme que no lo deje, depositando toda su ternura en el beso que recibo sin negarme.


    Se incorpora y me extiende su mano. No dudo y me rindo ante su invitación, confiando en que alguna vez… una sola y bendita vez, la vida me sonría en paz.


    


    Cogemos un taxi y le entrega al chofer, un papel con una dirección anotada en el.


    No sé a dónde nos dirigimos, tampoco se lo pregunto. Ambos vamos en silencio temiendo hablar y que esta especie de tregua que generamos se rompa.


    Llegamos hasta una posada frente al mar, alejada del bullicio céntrico, pero de nuevo me invaden los temores y pienso que ninguna distancia es suficiente para alejar los demonios que me persiguen, espantando cualquier momento que pueda representar la felicidad. Los tentáculos de la maldita organización que me controla está por todos lados y con la sola mención de mi nombre se encienden los sensores que como alarmas anuncian donde y con quién me encuentro.


    Tiemblo y como si me leyera el pensamiento, me tranquiliza dándome a entender que tiene todo bajo control. Dudo que así sea, pero no me queda otra que confiar en él.


    Me quedo de pie mientras hace el registro de ambos y casi muero de amor cuando dice muy serio al conserje, que somos el señor Equis y señora. Río y me relajo por unos segundos.


    Llegamos al dormitorio y un cosquilleo recorre mi cuerpo al quedarnos solos, él y yo, entre estas cuatro paredes.


    El miedo y el deseo se baten a muerte dentro de mi cabeza, enviando mensajes contradictorios, liberando feromonas por los poros y el terror anidando en mis ojos.


    Inmóvil, aferrada a mi maleta, observo como de manera lenta, deja la suya y camina hacia mí, transmitiéndome tranquilidad mediante sus palabras.


    Me quita de encima mis pertenencias y siento que me desnuda con la mirada al invitarme que me siente junto a él en la cama.


    Si fuera otra la circunstancia, recurriría al típico “relájate y goza” pero no es el caso y debo advertirle.


    —Gastón, es muy peligroso, tú no sabes a lo que te expones. No quiero que nada malo te pase, moriría si… —comienzo a decirle pero hace que guarde silencio, apoyando su dedo sobre mis labios y luego va a buscar algo a su bolso, regresando con lo que me mostraba con insistencia durante el vuelo, pero yo no quería ni ver.


    Esta vez intentaré prestar toda la atención que pueda. Me dice que Carla fue a su despacho y le contó todo…


    “¿Dijo todo? la puta madre” pienso y quiero saber a qué se refiere con “todo”


    —Todo ¿qué? —le pregunto y de nuevo estoy tensa, muerta de vergüenza y miedo.


    —Todo sobre tu padre, tu marido, el dinero… —me dice y tiemblo con la pausa que hace


    —¿El secuestro? —pregunto directamente, poniéndome de pie para huir a cualquier rincón del dormitorio y no verlo directo a los ojos.


    Me contesta que no, que mi amiga traidora le ha dicho que yo le hablaría sobre eso. “Que considerado de su parte” pienso, aunque si hay algo que tengo en claro es que nunca jamás le diría ni una sola palabra sobre eso.


    Me vuelvo a sentar, respirando aliviada, preparándome para escuchar un cuento que ya me sé de memoria.


    Me gusta mirarlo, ver la pasión que pone en el relato. Estoy abstraída en el movimiento de su boca cuando me llama la atención el nombre de un nuevo personaje en mi propia película


    —¿Don Vito? —repito curiosa por saber a quién se refiere, y resulta que ese hombre a quién no conozco, tiene documentos e información sobre mí como para cotizar en la bolsa.


    Quiero saber más sobre él y qué papel juega en mi vida pero hace que me calle y escuche.


    Obedezco y hago silencio y poco a poco va dilucidando mis dudas, las pocas que tengo. Me pasa escritos, documentos, fotografías todo lo que con entusiasmo va desplegando sobre la cama como resultado de una investigación que de un día para el otro, cayó en sus manos como servida en bandeja.


    En realidad, salvo algunos sellos y números, muchos de los comprobantes que me enseña, no los había visto nunca. “¿Serán estos los famosos elementos con los que me amenaza Lisandro?” pienso, deduciendo que en realidad es más de lo mismo. O sea que he pasado y permanecido en el infierno amenazada con NADA…


    Los actos corruptos de mi padre no son nada nuevo, y me llevó años demostrar que, aunque llevo su misma sangre, mi trabajo está hecho con honestidad y nadie puede decir lo contrario.


    Acá la cosa pasa por otro lado. En teoría hay una red que lo controlaba y a la que quedó pegado aún después de muerto, a través de la empresa y su directorio, conmigo a la cabeza. Una estructura que Lisandro mantiene a raya y conforme, mientras obedezcamos la disposición de mantenernos juntos en esta sociedad, claro… según él.


    Me avergüenza que esté enterado de los tratos que mi papá tenía con los narcos y los políticos que se manejan al margen de la ley, pero como dice Carla, ya es hora de que no me haga cargo de lo que no me corresponde, y eso es lo que haré de ahora en adelante.


    Se me hiela la sangre cuando hace mención del atentado de la casa de la costa, lo recuerdo como si hubiera sido ayer y siento el mismo terror que entonces.


    Y llega, de manera ineludible, a lo que me marcó para siempre: El maldito secuestro.


    Me paro, no puedo mirarlo a la cara. No sé lo que tendrá sobre ese tema, pero cualquier información que esté relacionada con eso, me provoca las mismas nauseas que cuando lo viví


    Se apiada al ver mi angustia y viene hasta mí para abrazarme y contenerme. Daría todo lo que tengo por poder comenzar de cero, sin esta pesada carga que llevo en mi espalda, este pasado que me mantiene unida a una sentencia de la que nunca seré exonerada.


    Me pregunta si quiero que se detenga, le diría que sí, que no hablemos más de todo esto que quiero olvidarlo todo, aunque más no sea por las horas que estaremos juntos aquí, las últimas que compartiremos antes de que nos separemos, para no vernos nunca más. Pero no hablo, no puedo. Niego con mi cabeza mientras mis lágrimas liberan de a poco, la congoja que me presiona el pecho.


    De pronto se sale del hilo conductor y comienza a dar otra versión sobre lo que pasó, cambiando por completo el eje. Poniendo a Lisandro como el malo de la película cuando en realidad él fue quién hizo todo para liberarme.


    Me confunde… mezcla la información, acomodando las piezas de manera tal que nada sea lo mismo. Yo estuve ahí, lo viví y padecí en carne propia, antes, durante y luego por todos los años que le siguieron.


    No dice la verdad…


    —¡Eso es mentira! Los que lo hicieron terminaron muertos, salvo uno que está en la cárcel aún, cumpliendo con varias sentencias por acumulación de causas —le grito apartándome de él como si me quemara.


    No sabe qué hacer y sigue involucrando gente descaradamente. Ahora nombra a Martín como parte de un trato siniestro.


    Me falta el aire, no puedo respirar. Todo me da vueltas e intento llegar al balcón, pero no sé donde está… no veo por donde camino y pierdo el equilibrio.


    


    Me encuentro, de golpe, en sus brazos, no sé cómo llegamos a estar así y tirados ambos en el umbral de la veranda. Las frases se acumulan en mi cabeza y de pronto entiendo todo. Ha inventado todo lo que relaciona a Lisandro para que lo deje y me vaya con él. Cómo puede caer tan bajo.


    Lo enfrento y le digo lo que pienso sin ninguna contemplación.


    ―¿Qué me estás queriendo decir Verónica —me contesta haciéndose el desentendido, cuando todo está más claro que el agua.


    Comienza a fabular, trayendo al centro del escenario al famoso Don Vito, a Ignacio, Carla… la bolsa de comercio entera entra en acción. Fotografías y que sé yo cuantas barrabasadas más para defender lo indefendible.


    Ahora resulta que en menos de cuarenta y ocho horas, ha averiguado mucho más que lo que el detective que contraté no llegó a saber en seis meses de investigación.


    Busca desesperado entre los papeles, algo que lo abale y recoge una carta que, según él, demuestra que lo que dice es cierto. Maldito pendejo farsante y calentón.


    Se dirige hacia mí ofreciéndomela pero no la voy a aceptar, no caeré en su trampa… otra vez no.


    Suena el teléfono y casi me da un infarto. Me obliga a coger el papel y va hacia el aparato que no deja de timbrar.


    Me debato entre salir corriendo e irme de aquí aprovechando su distracción, romper lo que tengo en mi mano o… No, no lo voy a leer…


    Lo miro y parece entretenido regañando a quién ha llamado. Mis dedos actúan por voluntad propia y van desplegando, poco a poco, la supuesta carta del único hijo de puta que sobrevivió, cuando me rescataron.


    Y luego de contar hasta diez, me encuentro leyendo, traicionando mi voluntad.


    


    


    Buenos Aires   07 de julio de 1994


    


    A quién corresponda:


    Por la presente dejo constancia que yo, Roque Hernán Ibañez, dni 11.323.3--, actué bajo las ordenes de quién me pagara la suma de $200.000, por confesarme autor material e intelectual, de los actos delictivos contra el empresario Aníbal Posse y su familia. Así mismo, asumo toda la responsabilidad a cambio de un monto mensual que le llegará a mi concubina Juana Mendez.


    En el caso de que ella, mi hija o mi persona, lleguemos a sufrir algún accidente de características mafiosas, hago único responsable a Lisandro Allende, socio de la empresa Pronex S.A, quién ha sido el jefe e ideólogo de todos los atentados que se me atribuyen.


    1) La explosión de la casa que la familia tenía en la costa argentina.


    2) El rapto de la señorita Verónica Posse.


    3) El sabotaje a los frenos del coche marca Mercedes-Benz 500SL, que produjera el accidente en el que murieran el Señor Posse y su señora esposa.


    


    Así también como de la muerte de todos mis compañeros que actuaron bajo sus órdenes, los que murieron traicionados y ajusticiados por él, el día que simuló pagar el rescate y liberar a la hija del empresario, quien estando bajo los efectos de los alucinógenos que él mismo prescribió para que le fueran administrados, fue golpeada y ultrajada durante las visitas que hacía con regularidad, mientras duró el cautiverio.


    El escribano firmante, testigo de mi confesión y albacea de la misma, tiene la potestad de entregarla a la justicia en el caso que se incumpla con el pago pactado por mi hacinamiento o alguno de los puntos detallados en el presente escrito.


    


    


    Roque H. Ibañez.  Lic. Francisco Hernandez.


    


    


    No puedo dejar de llorar. Las imágenes martillan mi cabeza y se suceden una tras otra, evidenciando lo idiota que fui.


    He vivido durante años con la peor basura que existe sobre la tierra. Con el asesino de mis padres, con el que me violo y golpeo hasta dejarme al borde de la muerte, marcando mi cuerpo para siempre. Con la persona que me mantuviera, aún después de ser liberada, en un cautiverio permanente, amenazada con mentiras. Engañada como una pobre infeliz.


    ―Quiero morir —digo entre sollozos y juro que si pudiera levantarme, si tuviera la fuerza suficiente para caminar hasta el mar, iría y me perdería en él, hasta que mis pulmones se llenaran de su agua salada, liberándome de esta demencial tortura.


    No puedo ni quiero mirar a Gastón. Le dije de todo, dude de él, cuando fue el único que hizo todo para quitarme la venda de los ojos. Corre hasta el baño a mojar más la toalla que pone sobre mi cabeza para mantenerme consciente. Su voz es como un canto alado para mis oídos, susurra y me dice que no me preocupe, que él está conmigo, que no dejará que nada malo me pase. “¿Y qué más podría afectarme, además de todo lo que me ha pasado ya?” pienso, descartando a la muerte, lo que, en este caso, sería una bendición.


    Se tiende a mi lado, me abraza y comienza a cantarme como si yo fuera una niñita a quien debe hacer dormir. La melodía va absorbiendo mi llanto y me dejo llevar hasta que el sueño triunfa, cerrando mis parpados mientras él los cubre de besos.


    —Vero, despierta… debes comer algo —escucho sin podes abrir mis ojos. Los siento hinchados y pesados.


    —Amor, mi dama…


    “Dama… soy la dama, su dama” me recuerda mi voz interior.


    Me siento de golpe, haciendo que se asuste con mi reacción.


    —¡Epa! Casi vuelcas todo —dice manteniendo en el aire una bandeja repleta de comida.


    ―¿Qué hora es? —le pregunto deseando que todo haya sido una pesadilla.


    —Las once.


    Lo observo confundida. Está semi desnudo y la imagen no encaja en la angustia que siento.


    —¿Las once?... ¿de qué? —lo interrogo mirando hacia la puerta ventana, comprobando que afuera está oscuro, deduciendo la respuesta a mi pregunta.


    —De la noche. Dormiste un par de horas… Vero, yo quiero pedirte disculpas.


    Lo miro y sé que nada ha sido parte de un mal sueño. Todo ha pasado aquí, entre estas paredes. El mundo entero ha caído sobre mí y él me pide disculpas.


    —Gastón, no eres responsable de nada.


    —Pero yo te entregue la…


    —Me entregaste la carta que me sacó de un lugar lúgubre para darme la única posibilidad que he tenido en años de recuperar mi libertad, sin tener terror de que algo malo pase. —le digo librándolo de toda culpa y cargo.


    —Pero eso, lo que dice… es terrible. Puede que no sea cierto después de todo —alega queriendo quitarle veracidad a ese papel de mierda, para alivianar el peso que tiene cada palabra que está escrita en él.


    ―Por desgracia no… todo lo que dice es verdad —reconozco confirmando que la ha leído, que más allá de que hoy el desgraciado que me violó y mutiló sea mi marido, casi me mata cuando era una jovencita.


    Su expresión denota preocupación y cautela, al dejar que todas las preguntas que leo en sus ojos, queden bajo siete llaves, para no provocarme más dolor al seguir revolviendo en los hechos del pasado. Y aunque así sea, por más que el dolor me traspase sin ninguna compasión, decido contarle todo lo que viví, lo que no he podido quitar de mi memoria a pesar del tiempo.


    Le quito la bandeja de las manos, dejándola a un costado de la cama y le pido que me abrace, que me aporte la fuerza y entereza suficiente para transitar de nuevo por ese callejón oscuro, pero esta vez de su mano y así liberarme una vez que el último de mis borrosos recuerdos, salga a la luz para ser cremado.


    Hoy abriré la caja negra donde ellos se encuentran, desnudaré cada herida y le contaré como llegaron a formar parte de una historia de la que fui protagonista involuntaria, dejando como triste legado la esterilidad tatuada donde antes tenía la promesa de procrear. Un hueco vacío y negro dentro de mi cuerpo, en lugar de un útero en flor.


    Es algo que quisiera olvidar, pero mi cuerpo no se puede formatear eliminando lo que no me gusta o me hiere… por lo que ese mal recuerdo, me acompañará hasta el final de mi vida. Habrá momentos en que no pueda con el dolor, y otros donde la felicidad que encuentre en el camino, hará lo suyo, mitigando o anulando aunque mas no sea por un tiempo, la angustia que los hechos del pasado me provocan.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 20


    


    Gastón.


    Me invade un tremendo cargo de consciencia al observarte dormir y ver que hasta en sueños te encuentras intranquila, teniendo espasmos de sollozos como los que sufren los pequeños luego de un berrinche. No sabes lo que daría porque ese fuera el motivo y no toda la mierda que yo mismo puse en tus manos, la que ahora está desparramada, parte en la cama y parte en el piso. Estaba tan seguro de hacer lo correcto entregándote toda esta información, que no me detuve a pensar ni un segundo que podría hacerte daño.


    “Hay que ser pelotudo” pienso, levantándome de la cama. Me voy a dar un baño... Lo necesito. El día aún no ha terminado y pareciera que hubiésemos pasado una eternidad en este sitio. Una ducha fría hará que refresque mi cuerpo, el calor es agobiante y tengo la sensación de que una topadora me ha pasado por encima.


    


    Esto es una locura, estamos a mil y pico de kilómetros de Buenos Aires, solos en un cuarto de hotel frente al mar. Tú, mi dama, tendida y dormida en una enorme y mullida cama y yo de pie junto a ella, cubriendo mi desnudez con una toalla en la cintura. Cualquiera que entrara por esa puerta, en este preciso momento, no nos creería ni a palos, que aquí no ha pasado nada, sexualmente hablando, porque de lo otro… ufff.


    Ojalá pudiera borrarlo todo, desde que bajamos del avión hasta ahora… Bueno, en realidad, si de pedir deseos se trata, me gustaría desaparecer todo lo que esta maldita evidencia representa.


    Pero que mierda, dicen que sólo se debe aceptar el pasado por que es imposible de cambiar, que sobre lo que sí se puede hacer algo, es sobre lo que nos depara el futuro…


    “Carajo… estamos en el horno, entre tu pasado de mierda y mi futuro cercano, con boda y todo, no hacemos nada. Que lo parió” pienso aterrizando de la nube en la que me encuentro y comienzo a recoger los documentos para que no tengas que volver a verlos cuando despiertes. Algo es algo.


    Guardo todo en el fondo de mi bolso y saco un pantalón para ponerme, decidiendo dejar mi torso al descubierto. Cojo el teléfono y llamo a la recepción con la esperanza que puedan subir algo para comer. No hablo portugués, pero me hago entender… eso espero por el bien de mis tripas que no paran de crujir.


    Apoyado en la baranda del balcón, desconecto cualquier cosa que me haga revivir, mentalmente, las últimas horas y disfruto del sonido de las olas al morir y renacer en la costa frente a mis ojos. La brisa es tibia pero más tibio aún, es el trago del whisky de la botella que encontré en el frigo bar, bajando por mi garganta. No es de lo mejor pero ayuda.


    Me pierdo en todo lo que abarcan mis ojos. La luna, el mar… la playa desierta. Si tuviera que musicalizar este momento, recurriría a los Arctic Monkeys, “I wanna be yours (Quiero ser tuyo) estaría perfecto.


    Cierro los ojos y la melodía es liberada por los registros de mi memoria, encontrándole a cada palabra la intimidad, entre quién la escribió y yo, que antes no percibía. Indudablemente no soy el único ser sobre esta tierra que quisiera convertirse en aspiradora y absorber todo el polvo que cubre e intoxica a quien ama.


    Mierda nena, tu mandas… solo dime que hacer y dejaré todo. Lo único que deseo es ser tuyo.


    Camino descalzo, de un extremo al otro del balcón y trago como un autómata, pequeños sorbos de esta casi aceptable bebida, directamente del pico, sin disfrutarlo.


    Por enésima vez me detengo en el umbral y observo hacia el interior del dormitorio, comprobando que sigues ahí, dormida y condenadamente bella… No puedo creer que esté pensando en hacerte el amor…


    “Sería como voltear a alguien que está intentando levantarse, aprovechándome de su momentánea debilidad” me digo, pero no conforme con esa comparación, busco motivos más contundentes que justifiquen o repriman las tremendas ganas que tengo de despertarte para que me mires a los ojos mientras te quito la ropa y…


    ¡Carajo!


    Entro dando pasos largos, dejo la botella sobre la mesa de noche y cuando estoy a punto de llamarte, golpean la puerta. Si no fuera que tengo un hambre de los mil demonios, le hubiera revoleado la bandeja por la cabeza al inoportuno camarero.


    Solo por gusto, para molestarlo un poco nada más, le pido, en portuñol básico, que me traiga una cubeta con hielo. Veremos si eso mejora en algo el whisky.


    Dejo sobre la mesita que está a un costado, las dos cazuelas con ensalada de frutas y voy con la bandeja hasta la cama para despertarte y que comamos nuestros omelettes. “No se mataron con la cena pero algo es algo.


    —Vero, despierta… debes comer algo —te digo pero ni te inmutas.


    Me siento a tu lado y no puedo dejar de mirarte. Tu cabello cubre la almohada casi por completo y el sube y baja de tus pechos atrae mi atención, jalando de mi memoria imágenes de ellos sin nada que los cubriera. Nunca me cansaré de admirarte como lo hacía a través de la pantalla, dándole gracias a la web que haya puesto en mi camino, una verdadera diosa griega que cumplía mis fantasías, teniendo el poder de enloquecerme sin siquiera tocarme, haciendo que la cámara captara hasta la delicada fragancia de tu piel para empaparme de tu sensualidad… Bueno, salvo la vez esa que el hijo de puta de tu marido te… “Mierda” pienso sacudiendo mi cabeza como si eso quitara lo que he querido olvidar desde esa noche, fracasando en cada intento y ahora esas patéticas escenas se mezclan con mis más preciados recuerdos.


    Mejor sigo insistiendo en mi intento por despertarte o el hambre hará que siga divagando. Te llamo por el nombre con el que entraste a mi vida… como la dama… Mi Dama.


    Y mi intuición no falla, reaccionas y te sientas de golpe.


    —¡Epa! Casi vuelcas todo —te digo haciendo equilibrio con la bandeja para no quedarnos sin cena.


    Observas a tu alrededor como buscando alguna referencia que te ubique en tiempo y espacio.


    ―¿Qué hora es? —me preguntas


    —Las once.—respondo y al ver tu expresión, compruebo que, como yo pensaba, no tienes idea de cuánto dormiste.


    —¿Las once?... ¿de qué? —dudas y me juego que, por la curiosidad con la que me miras el torso, seguro piensas que pasamos la noche juntos y estamos en una especia de “intervalo pos orgásmico”.


    Te contesto lo que tú misma verificas mirando hacia fuera, y creo que es el momento justo para pedirte disculpas e intentar darle un corte a lo malo que aún se percibe en el ambiente.


    ―Vero, yo quiero pedirte disculpas. —Susurro de manera sincera.


    No dices nada. Me miras y tus ojos me perdonan acariciando mi alma, dándole la tranquilidad que busca.


    Intentas liberarme de la culpa, pero no será tan fácil. Fue mucha mierda la que se revolvió hoy aquí, y yo el estúpido que destapó la olla.


    No puedo dimensionar la tremenda vergüenza que debes sentir. Quieres explicarme los hechos, argumentar lo que viviste…


    “Mi amor, si eres la única víctima de todo esto. Ayer, de los que te cagaron la vida… y hoy de mi desesperación por quitarte una puta cadena invisible soldada a tu tobillo, para que supieras donde y con quién convivías y así lograr que no me dejaras”


    Me quitas la bandeja de las manos y la dejas a un costado, pidiéndome que te abrace. No sé por qué, pero quieres contarme, lo que yo ya he deducido basándome en las pruebas. Necesitas exponer tus heridas y las consecuencias que dejaron cada una de ellas, cuando lo único que deseo con locura es sanarlas y cuidarte para que nunca más nadie, se atrevan a lastimarte.


    Me quedo en silencio respetando tu decisión, dispuesto a escuchar lo que creas necesario compartir conmigo y cuando apenas logras hacer una pequeña introducción, tocan a la puerta haciendo que saltemos ambos de la cama y esta vez, sí, nos quedamos sin cena.


    Recibo el hielo y me causa gracia el gesto del muchacho al ver el desparramo y tu cara de asco mientras levantas partes de lo que alguna vez fueron omelettes.


    Le agradezco pero no se retira… “Boludo, espera la propina” me digo a mi mismo y voy por ella mientras no sé qué te dice en su idioma.


    Quedo embelesado escuchándote hablar portugués de manera fluida con él. Le sonríes y agradeces, gesto que él imita… eso sí lo entendí, así que me apuro a darle un par de dólares y que se vaya rápido.


    ―¿Qué te dijo el idiota este? —te pregunto rayando el mal modo, mientras me sirvo una buena medida de whisky, ahora sí con hielo.


    —Me ofreció traer algo más para comer y me preguntó si iríamos a la fiesta en la playa.


    —Claro… como para fiestas estamos nosotros. —Me quejo, bufando como un toro, muerto de celos


    Dejas lo que recogiste sobre la bandeja, caminas hacia donde me encuentro y con los brazos cruzados sobre tu pecho me contestas, esforzándote para no soltar una carcajada.


    —Al principio pensé lo mismo sobre la invitación, pero después me dije ¿por qué no? Así que, si te parece, dejamos todo y vamos a despejarnos un poco. ¿Qué dices?


    Te miro y no salgo de mi asombro. Hasta hace unos minutos, junto a los pedazos de comida desparramados por el piso, estaban los de gran parte de tu vida y ahora ¿quieres ir a una fiesta?


    —Vamos, aunque parezca una locura —me respondes leyendo mi pensamiento ―nos vendrá muy bien caminar por la playa y despejarnos un poco. Después de todo es tu despedida de soltero, ¿no? —agregas poniendo tus ojos en blanco y giras para caminar hacia el baño dejándome más frio que los cubitos que flotan en mi vaso.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 21


    


    Espero en el balcón mientras te preparas.


    Si antes te admiraba, ahora te idolatro. Tienes una fortaleza como pocas veces he visto. Hoy has pasado por todo tipo de emociones, desmembrando y exponiendo toda tu vida. Descubriendo que, gran parte de ella, era toda una mentira y sin embargo, te levantas y te sacudes como si nada.


    “Mi tenaz y hermosa Dama”


    Volteo para mirarte, cuando me dices que ya estás lista y creo que lo más acertado fue aguardarte fuera del cuarto, de lo contrario no llevarías nada sobre tu hermoso cuerpo en este momento.


    —Qué... ¿No me veo bien? ―me dices como si no dedujeras por mi expresión, que te ves preciosa, que si no nos vamos ya a la bendita fiesta, te hago el amor aquí mismo, en el balcón.


    Caminamos de la mano, descalzos y en silencio. Me parece mentira estar aquí contigo. Es como si el paraíso hubiera puesto todo a mi disposición para que cumpliera uno de mis sueños, claro… luego de hacer una pasadita por el mismísimo infierno.


    Una barra improvisada entre palmeras es nuestro primer destino. Luego, cada cual con su trago, nos dirigimos hacia donde un grupo toca un ritmo que nunca escuche.


    Nos sentamos en unos camastros dispuestos entre ellos y el mar, recibiendo la luz tenue de una gran fogata, alimentada por los mismos invitados que no dejan de avivar la llama.


    Observo tu perfil mientras jugueteas con tu dedo dentro de la copa, para luego limpiarlo con tu boca, moviendo los hombros al son de la música. Eres simplemente perfecta. Necesito decirte cuanto te amo. Que ya no quiero vivir con nadie más que no seas tú.


    Giras y me miras alzando las cejas.


    —Vero, yo… quiero hablar contigo, necesito hacerlo.


    En un movimiento rápido te pones de pie, coges mi copa y la dejas junto a la tuya a un costado y haces que me incorpore ofreciéndome tu mano.


    —No digas nada ―me dices caminando hacia atrás sin dejar de mirarme directo a los ojos —ya tendremos tiempo de hablar. Ahora baila conmigo.


    Carajo… te mueves tan bien y yo soy de madera.


    —No sé si pueda, el baile no es lo mío.


    —Tú sólo sigue el ritmo ─me dices mientras te pegas a mi cuerpo haciendo que mis brazos se cierren enlazando tu cintura.


    —Vero, ese es el problema, yo estoy peleado a muerte con el ritmo.


    —Gastón, bailar kizomba es como hacer el amor.


    Mierda, ¿y me lo dices tan fresca? Ahora no sólo mis piernas están duras… No quiero bailar, al menos no de esta forma ni entre tanta gente.


    —¿Por qué no “bailamos” en la cama? —te pregunto sin dar más vueltas, acercando mi boca a tu oído, presionando mi erección contra tu sexo ─Vayámonos Vero, o no respondo.


    Sin darme cuenta estamos girando y me llevas de una manera tan simple que hace posible cualquier movimiento.


    Mis manos abiertas abarcan casi toda tu espalda y la empujan hacia mí. Tu respiración agitada deja un reguero tibio en mi cuello y tus pechos parecen enquistarse en el mío cada vez que inhalas.


    Nuestros pies se despegan apenas de la arena aún tibia, sincronizando, enredando de manera suave y laxa las piernas. Las tuyas se abren sugerentes, dejando que la mía se cuele montándote, literalmente, sobre ella.


    Mantienes los ojos cerrados y la expresión de tu rostro es de placer. Estás disfrutando de cada nota y que me parta un rayo, yo también lo estoy haciendo. Ahora entiendo eso de “deja que la música te invada”


    No sé cómo pero así lo ha hecho. Estamos dentro de un gran paréntesis, que nos aleja de todo lo que hemos vivido en las últimas horas, sacando la cabeza del agua para respirar profundo, antes de sumergirnos de nuevo, cada uno en su realidad. Los poros de nuestra piel está conectado a esta melodía, convirtiéndola en afrodisíaca. Actuando de nexo perfecto entre mente- deseo-sentimiento y sexo. Mmm, hablando de sexo…


    —Esto está muy bueno y tenías razón, pero quiero hacerte el amor y no bailando precisamente.


    Muchos gestos tuyos me vuelven loco, pero este, mojarte los labios de esa manera, me saca de órbita.


    —No hagas eso con tu lengua ─alcanzo a advertirte antes de devorarte la boca.


    El sabor a maracuyá y menta del trago que bebiste hace instantes, golpea, entibiando apenas mi aliento que ardiendo te invade mezclándose con el tuyo. Ya no sé si bailamos o qué… más bien se asemeja a un cortejo sexual, de esos que hacen los animales antes de aparearse.


    Me detengo en seco y separándome apenas de tu rostro, te suplico que nos retiremos de ese sitio donde todo, salvo nosotros, sobra.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 22


    


    Verónica.


    Quiero contarle todo para que entienda que nada cambiará mi decisión de alejarme de él. Que merece mucho más para su vida que una mujer donde el dolor ha dejado grietas insalvables. Alguien que ni siquiera podrá darle la posibilidad de ser padre.


    Hoy me dio, sin saberlo, muchos más motivos de los que tenía, para regresar a Buenos Aires y cobrarme una a una, lo que me hizo el hijo de puta de Lisandro. No puedo entender aún, que motivó a que actuara de esa manera, ensañándose conmigo hasta casi matarme, para después, con el argumento de protegerme de la red con la que mi padre hacía negocios, lo asesinara junto a mí madre, atándome a su vida para convertir la mía en un infierno.


    —Yo sabía parte de lo que hoy develaste, pero… ―comienzo a decirte cuando, golpean la puerta interrumpiéndome y nos asustamos saltando de la cama, volcando todo lo que contenía la bandeja.


    Mientras Gastón recibe algo que, al parecer, había solicitado, yo me dedico a limpiar un poco la chanchada que hicimos con la comida. Cuando va por la propina, el botones me observa y ofrece traernos algo más para comer y antes que le conteste, como si lo hubiera recordado de repente, me informa que en la playa de la posada vecina, hay una fiesta y me sugiere que vayamos ya que suelen ser divertidas.


    No creo en las casualidades, y así como el golpe en la puerta interrumpió mi relato como si fuese la campanada en un ring, esta invitación me dice que es hora de dar vuelta la página, dejar el lamento atrás y disfrutar, mientras dure, el tiempo que estemos juntos aquí.


    No permitiré por nada del mundo, que mi existencia siga supeditada a un mandato que desapareció por decreto propio, decantó… y prescribió en este preciso momento.


    ―¿Qué te dijo el idiota este?—me pregunta ni bien se retira el pobre muchacho al que por poco le amputa su trasero al cerrar con bronca la puerta.


    Me parece tan tierno que sienta celos, me hace sentir especial… Trato de jugar como para distender nos y hacer que el aire que respiremos en este cuarto, cambie. Le comento de la fiesta y de mi intensión de no rechazar la invitación, y debo esforzarme para no reír al ver la cara de “esta mujer está re loca” que pone.


    Y tal vez así sea, pero si el sentirme libre tiene que ver con eso… bienvenida sea la locura.


    Luego de lanzarle una frase provocadora, recordándole de manera subliminal, que en una semana será un hombre casado, me retiro triunfante hacia el toilette. Muero por una ducha.


    


    Es imposible no revivir los hechos que hoy se agolparon en mi memoria. El agua cae sobre mi cabeza, pero ni ella logra arrastrar y limpiar cada imagen… las que veo de manera clara y las que aún permanecen borrosas.


    “Ya basta, no seas idiota. No le permitas que te arruine también esta oportunidad” me dice una voz interior que mantuve callada durante mucho tiempo, reprimiéndola, tapándole la boca con una venda.


    “Vamos, ahora sal y demuéstrale al mundo y a ti misma, que nada puede cortar el impulso de salir a la superficie y terminar con quienes te mantenían en la oscuridad” me repito una y otra vez, aportándole fuerza a mi decisión.


    Salgo del baño desnuda pero no le encuentro, como pensaba, en el cuarto. “Mejor, así podremos ir a la bendita fiesta y no abortamos el plan para quedarnos encerrados aquí haciendo el amor.” pienso y me da gracia en lo poderosa que se ha convertido “esta voz”, que ahora hasta me boicotea, con tentadoras sugerencias, la salida.


    Me pongo un solero rojo, sin ropa interior por el solo hecho de hacerlo enfadar. Me recojo el cabello, aún mojado, en un rodete, dejando al azar unos mechones sueltos por mi rostro y cuello.


    No me maquillo, rocío mi piel con el perfume que sé que le gusta y voy por él al balcón, satisfecha con el aspecto que me devuelve el espejo.


    Al ver su expresión sé que mi intuición no ha fallado y me quedo unos segundos disfrutando del reguero tibio que deja su mirada al recorrerme.


    —Qué... ¿No me veo bien? —le pregunto estando segura de su respuesta. Paso frente a él, bajando descalza directamente a la playa. Me sigue y cogidos de la mano caminamos hacia donde se ve un grupo de gente, bailando junto a una gran fogata.


    Me siento una jovencita viviendo algo nuevo, sintiendo un cosquilleo en el estómago que se acrecienta cada vez que percibo como me observa en silencio, mientras bebemos unos refrescantes tragos sentados, escuchando como un grupo de músicos en vivo, interpreta una melodía que mi cuerpo reconoce en el acto y comienza a moverse siguiendo el ritmo.


    —Vero, yo… quiero hablar contigo, necesito hacerlo. —dice de repente, pero no quiero escuchar nada que rompa el hechizo. Quiero bailar, solo bailar con él.


    Me paro, le quito la copa de la mano dejándola en la arena junto a la mía y lo invito a seguirme sin que diga más nada. Solo necesito que me abrace y baile pegado a mí.


    No tiene ni idea de cómo se ejecuta esta danza y se me ocurre orientarlo con una frase que pega justo en el blanco, sin haber sido mi intención.


    —Gastón, bailar kizomba es como hacer el amor. —Le digo y la memoria de su cuerpo, comienza a manejarlo como si en verdad estuviera en pleno acto sexual.


    Sus pies toman el mando y se convierten en los de un experto bailarín, llevándome casi volando por la pista casual.


    Siento como su erección crece con cada roce.


    —Esto está muy bueno y tenías razón, pero quiero hacerte el amor y no bailando precisamente. —Me dice leyéndome el pensamiento.


    Ardo de deseo. Quiero que me lleve de aquí y me bese como nunca antes lo ha hecho.


    Paso la lengua por mis labios que hierven a causa de mis anhelos y eso termina de enloquecerlo, cumpliendo con mi afán de sentir su boca sobre la mía.


    Ya no tenemos más nada que hacer aquí. Caminamos presurosos como dos adolescentes hacia nuestro cuarto, donde dejaremos que cada deseo sea cumplido y cada milímetro de nuestros cuerpos saciados, aunque nos lleve la noche entera… no reprimiremos el apetito que sentimos el uno del otro.


    Hoy nuestra cena seremos nosotros mismos y nos preparamos para saborearnos y disfrutarlo.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 23


    


    Gastón.


    El sol me pega directamente en la cara. Abro un ojo para intentar enfocar de donde viene la luz y te veo recostada de costado a mi lado, con tu cabeza apoyada en tu mano, observándome.


    ―Buen día dormilón —me dices sonriente antes de estamparme un beso, tal vez el más tierno, dulce y esperado de toda mi vida.


    —Mmmm… aguarda que me lavo los dientes —te digo intentando salir corriendo a cepillarme para no espantarte con mi aliento que debe ser el de un búfalo.


    No me lo permites, te montas sobre mí, desnuda y me besas de nuevo pero ahora con pasión.


    —Sabes exquisito, a whisky y sexo. —Me dices sin despegar tus labios de los míos.


    ―Ah ¿sí? —listo, te abrazo y hago que rodemos juntos sobre la cama, quedando tú debajo ahora y comienzo a hacerte cosquillas. Ríes a carcajadas y me encanta. Hemos pasado una noche como la que cualquier par de enamorados quisiera. Amándonos hasta caer agotados donde terminábamos. En la cama, la ducha… en la tumbona del balcón, a la luz de la luna y a la vista de cualquier curioso que seguro espiaba oculto tras alguna ventana indiscreta.


    ―¿Tuviste que recordarme lo que hice con mi boca?―reclamo, suspendiendo la tortura a costa de lo hermoso que se oye tu risa —ya quiero saborearte de nuevo.—te informo con el registro de voz más grueso que puedo poner.


    Tu gesto cambia de manera automática. Ya no ríes, tu respiración se acelera y me miras con la misma lascivia que lo hacías a través de la pantalla del ordenador, cuando toda esta locura comenzó. Pero ahora leo en ella mucho que más que deseo. Veo en de tus ojos lo que no te animas a reconocer, lo que no entiendo por qué quieres dejar pasar como si careciera de importancia. Me amas, tanto o más que yo y eso es lo que importa para que me aventure a decirte lo que vengo masticando desde el día en que fui por ti al spa.


    —Te amo. ―Digo al fin y mis palabras quedan flotando entre ambos. Tu expresión cambia y le agrega angustia a tu mirada, casi diría que bordeando la desesperación. ―Vero, yo…


    ―No Gastón —me interrumpes haciendo que te libere y escapando de donde tan bien te veías ―no te confundas.


    ―¿Confundirme? Si jamás he tenido tan claro lo que quiero hacer. —Te contesto convencido de cada letra que pronuncio.


    Te pones de pie y pretendes escapar hacia el baño pero te cojo del brazo en un intento por retenerte. Quiero que me escuches.


    —Quiero estar contigo, pasar el resto de mi vida a tu lado.


    ―¡No seas absurdo! —gritas volviéndote hacia mí con el rostro desfigurado —Hasta hace un mes atrás no me conocías y ahora ¿quieres dejarlo todo para estar conmigo?


    ―¡Sí! —digo con mayor convicción aún, poniéndome de pie, procurando abrazarte.


    ―¡Pues no! —espetas apartándome de tu lado ―Gastón, ni se te ocurra pensar dejar tus proyectos por una ilusión, un oasis en el que ambos disfrutamos mientras duró pero el que terminará ni bien pongamos un pie de nuevo en Buenos Aires.


    ―No me casaré con otra mujer que no seas tú —determino atrayéndote hacia mí y aferrándome a tus brazos, sin darte la chance a escabullirte. ― Quiero que seas mía para siempre, que formemos una familia, que criemos juntos a nuestros hijos.


    Tu cuerpo tiembla y todo el ímpetu y determinación que transmitías con firmeza, desaparecen con mis últimas palabras. Lloras y me siento un maldito imbécil al provocar tus lágrimas.


    ―Nunca podré darte un hijo, ya te he dicho que no tengo útero, que estoy seca por dentro.


    ―Yo no dije que los tengas. Pariremos ambos pero con el corazón. Adoptaremos y…


    —Basta Gastón —me suplicas sin fuerzas para seguir. Te apartas de mí y me miras directo a los ojos. ―Tienes que prometerme que no renunciarás a tus proyectos, los que ya tenías y en los que yo no entro bajo ningún punto de vista.


    ―No puedo prometerte eso.


    ―Debes hacerlo. Yo formo parte de algo que prescribe, de una relación tan fugaz como prohibida.


    ―Dime que no me amas y haré lo que me pides. ―Ie intimo antes de que sigas justificando el por qué debo renunciar a ti. —Dímelo.


    El silencio se corta solo con el ruido del mar que entra por el balcón. Mantienes tus ojos cerrados, mientras las lágrimas no paran de brotar, para caer y perderse en tu cuerpo.


    —Te propongo algo ―dices al fin, levantando tus parpados pero con la vista fija en mi pecho ―seguirás adelante con tu vida como si nada de esto hubiera pasado.


    ―Pero yo… ―digo interrumpiéndote, pero me colocas el índice sobre mis labios haciendo que calle y escuche lo que quieres decirme, ahora sí, mirándome directo a los ojos.


    ―Hoy por hoy no puedo ofrecerte nada. Debo llegar y re acomodar mi vida, sacando de ella a quién ha permanecido a fuerza de mentiras y ponerlo donde merece estar. Luego, cuando todo haya decantado y si es que aún estoy a tiempo, te buscaré. Pero hasta que eso no pase, te prohíbo que hagas algo especulando con un futuro donde me incluyas.


    —Verónica, no me obligues a…


    ―No hay otra opción. Tómalo o déjalo. —Me dices como si se tratara de una puja por unas acciones de mierda en la bolsa, cuando en realidad estamos hablando de, nada menos que, nuestro destino.


    ―La boda es el próximo viernes —te recuerdo con la esperanza que re plantees tu decisión.


    —Lo sé. ―Me contestas y me da la sensación de que una persiana ha descendido entre nosotros, como si hubieras puesto una barrera infranqueable para que, de ahora en más, no pueda alimentar mi sueño de permanecer a tu lado.


    —Ven, ahora vamos a darnos un baño, debemos salir sin demora hacia el aeropuerto. —Dices de repente, como si fueras mi madre apurándome para ir al colegio.


    ―¿Ya? Pero si el vuelo está programado para más tarde. —Te contesto jalándote hacia mí, con toda la intención de aprovechar lo que nos queda de estancia, sobre esta cama.


    ―Estaba —retrucas muy segura —cambié el horario mientras dormías.


    Me quedo de una pieza. No puedo creer que, con lo bien que la pasamos durante toda la noche, quieras salir antes de lo previsto para retornar al infierno que nos espera.


    Me miras y creo que notas la decepción en mi rostro. Te acercas y acomodando mi cabello hacia atrás con dulzura, me besas y explicas el porqué de tu arrebato.


    ―Mira Gastón, mientras más tiempo estemos aquí, menos tendré para comenzar a resolver lo que me espera en capital. Así que ahora ven y ya quita esa cara de niño caprichoso que quiero que me despidas como un hombre.


    Esta mujer terminará por volverme loco. Pero para conclusiones esta el psicólogo. Ahora voy a disfrutar de todo lo que bajo la ducha podremos hacer, confiando que no será como ella dice, “una despedida”, sino solo una tregua, hasta que mande a la mierda al traumado psicópata de su marido y podamos continuar con lo nuestro. Claro está que también debo acomodar lo mío… Mierda.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 24


    


    Jueves 4 de diciembre.


    Gastón.


    ―Macho, estás loco. —me dice Ignacio, mientras observa como camino de un lado al otro por el despacho. ―Es una locura seguir esperando, mañana te casas y…


    ―Lo sé, lo sé… —le contesto cayendo como peso muerto sobre mi butaca, con ambas manos en la cabeza —pero no puedo hacer nada, se lo prometí.


    —Es una pelotudez haber accedido a su pedido. Al margen de que ella aparezca o no, como si fuera el genio de la lámpara, no puedes jugar de esta manera con la ilusión de Coty. Ya está, olvídate de la veterana y focalízate en todo lo que durante años compartiste con tu novia. No seas iluso. La Dama ya fue en tu vida. Quedó más loca que una cabra con todo lo que le pasó, mira que empapelar media ciudad, con fotocopias de la bendita confesión del preso, donde figura nombre y apellido de ella, te da la pauta que no está en sus cabales.


    Solo imaginar en lo que debes estar pasando, me llena aún más de angustia. No sé que habrá sucedido al llegar a tu casa con todos los documentos que te entregué, pero nada bueno seguro si has debido recurrir al extremo de hacer pública tu desgracia. Ayer casi muero al ver en la primera plana del periódico, la foto de tu helicóptero, lanzando desde el aire una lluvia de papeles a su paso, cayendo en manos de cualquier persona que quisiera atraparlo y leerlo. Y como si eso no bastara, salió en todos los portales, medios televisivos y gráficos del país, provocando una caída en las acciones que Pronex manejaba en la bolsa. Un miércoles que todos recordarán por mucho tiempo.


    ―Gastón, ni Carla te atiende el teléfono, hazme el favor y te enfocas en mañana, y pasado… y en el resto de tus días, los que, en definitiva, pasarás con la mujer que durante nueve años fue tu novia, esa que ahora está llorando por los rincones al no comprender a que se debe tu indiferencia, 24 horas antes de unir su vida a la de ella.


    ―No lo entiendes, Ignacio… y no lo entenderías nunca a menos que sintieras lo que yo en este preciso momento.


    ―Ni me interesa, te aclaro.—me contesta poniéndose de pie —¿Para terminar convertido en un trapo de piso como tú? ¡Ni en pedo! Paso.


    Lo dice como si se tratara de una opción. Yo no elegí enamorarme de quién no debía, solo pasó y aquí estoy, colocándole un gran moño a mis sentimientos para perdérmelo por el trasero.


    Me incorporo y camino hacia el ventanal. El sol ya se pierde tras los edificios dejando que un manto rojizo los cubra. Nada de lo que se me ocurra puedo hacer, estoy atado de pies y manos… ni siquiera puedo huir como un maldito cobarde.


    —Toma —me dice Ignacio, sacándome de mi abstracción, ofreciéndome un vaso con una generosa medida de Whisky —disfrútalo y hazte a la idea que es tu última noche de soltero.


    Choca su vaso con el mío y como robot le hago caso, bebiendo casi todo el contenido, pero en mi interior no me resigno al brindis que él propone. Quedan unas horas, pocas… pero están, cuento con ellas y que en su transcurso se produzca un milagro. Hago fondo blanco, con la convicción de que no todo está perdido…


    La noche se convierte nuevamente en mi aliada. Conduzco sin rumbo, solo avanzo hacia cualquier sitio. La música en mi única compañía, y duele… La presión en el pecho se acrecienta con cada acorde de “Say something” (Di algo) y lloro como un maldito idiota…


    


    (…) “Lo siento por no poder llegar hasta ti,


    a cualquier sitio, te hubiera seguido”(…)


    El aire tibio que entra por la ventanilla se encarga de secar mi cara. La zozobra e impotencia, me impiden ver por dónde voy. Estaciono a un costado sobre la costanera frente al río, y sin importarme la mirada de los que pasan caminando libero toda la angustia que siento, descargando golpes contra el volante y gritando como un desquiciado. Chocando con una realidad que por mi expresa la letra de la canción…


    


    (…) “tú eres a la que quiero,


    y estoy diciendo adiós.”(…)


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 25


    


    Verónica.


    


    ―Mañana es la boda —me dice Carla sentada frente a mí, apoyada en la barra de la cocina de mi casa, aguardando que le diga algo, pero mis labios están sellados y nada sale de mi boca. Toma otro sorbo de su limonada.


    ―¿No piensas hacer nada? ―insiste sin obtener ninguna respuesta.


    Mi mirada está perdida en los cubitos de hielo que giran producto del remolino generado por mi dedo, el que juega sin sentido, hundido en mi refresco.


    ―Vero… debes reaccionar. No puedo verte así.


    ―Estoy bien, no te preocupes —le contesto para que no siga fastidiando. Hubiese preferido estar sola, pero ella insistió en quedarse conmigo cuando Lisandro al fin se marchó.


    —¿Bien?... Bien hecha mierda, querrás decir.


    ―Sólo estoy cansada, nada más. Fueron muchas cosas en pocos días y…


    Maldita sea, otra vez este nudo en la garganta que no me deja hablar. No quiero llorar, y la verdad es que no me explico de donde carajo salen más lágrimas, pero aquí están… mostrando mi debilidad y me odio por ello.


    Carla baja de su banqueta y viene hacia mí para darme otro de esos abrazos con los que me ha cubierto en estos días, donde mi mundo se cayó a pedazos, y su apoyo se convirtió en fundamental para mantenerme en pie.


    —Ay hermanita del alma, ya no soporto verte sufrir. Dime qué puedo hacer para aliviar en algo tu dolor, lo que sea.


    Si dentro de ese “lo que sea” entra tener la potestad de volver el tiempo atrás y cambiar todo, bienvenido sea, pues sería lo único que podría quitar el puñal que tengo clavado en medio de mi pecho.


    Se separa de mí y acomoda mi cabello hacia atrás, luego con sus propias manos seca mi rostro.


    ―Mira, ya verás como mejora todo a partir de ahora. La alimaña ya no está más en tu vida…


    —¿De qué vida me hablas, Carla? No soy más que un despojo, un pedazo de carne inútil que quedó luego de ser mascada y escupida como un chicle al que se le extrajo todo.


    ―Bueno, pero tienes la oportunidad de comenzar de nuevo. Él ahora no está y...


    ―¡Si está maldita sea!―grito saltando de mi banqueta, haciendo que ella se asuste. ―En cada cicatriz de mi cuerpo, en los recuerdos confusos ocultos en mi memoria, rogándole a Dios que permanezcan allí y nunca terminen de develarse, en cada maldito año que pasó junto a mí por hijo de puta, por el solo gusto de hacer de mi vida un infierno.


    Camino hacia la puerta que da al parque, la abro y me detengo en el umbral.


    ―Ni siquiera pude darle su merecido. ―Pienso en voz alta, mirando hacia fuera.


    —No entiendo ¿por qué no lo denunciaste?


    Giro y mirándola a los ojos le explico por enésima vez, las razones que al parecer no quiere aceptar.


    —Carla, viste los documentos.


    ―Si… ¿Y? ¿Eso acaso no era prueba suficiente como para meterlo preso?


    ―Si viste los papeles, leíste los nombres que allí figuran.


    —Así es, pero con eso…


    ―Carla… ¿Me estás jodiendo? Nunca iban a encarcelarlo. Jueces, ministros, senadores, diputados… de todos los partidos y colores. Cada nombre se relaciona con un favor político, una coima, aportes de mucho dinero para sus campañas a cambio de ciertos privilegios una vez pasadas las elecciones tanto en el pasado, como en la actualidad. Todo, absolutamente todo, para lo único que sirvió, fue para recordarme que mi padre estuvo metido hasta la cabeza en cada hecho de corrupción mientras fue su socio y cuando quiso alejarse de toda esa cosa oscura…


    ―Comenzaron los aprietes.


    ―En parte sí —le contesto recordando con nauseas lo que me contestó el desgraciado de Lisandro cuando lo increpé para que me explicara el por qué de los atentados.


    —El de la casa de la costa fue eso, un aviso mafioso, una advertencia, pero lo de mi secuestro y el accidente donde mis padres…


    —Eso sí que es tremendo. No me entra en la cabeza la frialdad con la que se manejó el hijo de puta para llevar a cabo semejante traición.


    ―El día del accidente, él había hablado con mi papá para insinuarle que lo mejor para mi protección era casarnos, teniendo en cuenta la fragilidad psíquica en la que yo me encontraba como consecuencia del rapto. La vulnerabilidad que nos envolvía, le nubló la razón y accedió, haciendo que yo le prometiera que me casaría, pasara lo que pasara, con su socio. Sin saberlo me estaba entregando al que me violó y golpeó durante mi encierro, hasta casi matarme.


    ―¿Por qué esa saña contigo? ―me pregunta sin entender lo que yo aún, tampoco puedo.


    ―Él es un enfermo, Carla, un maldito degenerado que gozaba demostrándose a sí mismo, como tomaba cuando quería, lo que mi padre más amaba. El odio hacia su socio, lo desquitó sobre mí… y lo siguió haciendo por mucho tiempo.


    ―¿Aún te pegaba? ―susurra con terror a lo que le responda.


    ―No… no con los puños, como cuando estaba secuestrada, pero la tortura psicológica de la que fui su víctima durante muchos años, hasta que supe imponerme y decirle que no, cada vez que reclamaba sus derechos maritales, dejó marcas imborrables en mí, tanto o más graves y profundas que las que provocan los golpes físicos.


    Tomo aire y lo exhalo con fuerza, sacando hacia fuera parte de mi dolor, antes de continuar.


    ―Luego de hacer que firmara unos documentos, cediendo la parte mayoritaria de las acciones y así acceder al control de las involucradas en los tratados con Venezuela, armó una supuesta reunión con uno de los jefes para que evaluaran su deseo de apartarse del negocio. Camino a esa cita, chocaron en la Panamericana, contra un camión, al quedarse sin frenos a causa del sabotaje. Ambos fallecieron en el acto y eso lo puso más loco aún, ya que en teoría mi madre no debía estar en el coche junto a mi papá. Lisandro iba por todo, incluyéndola a ella de quien estaba enamorado, según me gritó la otra noche.


    —Es un maldito depravado, demasiado barata la sacó con todas las pruebas que tenías a tu favor.


    ―Pruebas que no sirvieron para nada, ni siquiera la famosa confesión del arrepentido, el que se está comiendo la cadena perpetua a cambio de las migajas que el hijo de puta le da todos los meses.


    —Ahora que lo mencionas ¿qué hiciste con Martín, tu secretario? —me pregunta mientras pasa a mi lado para poder salir afuera. Ya está oscureciendo y el calor no merma.


    La sigo para tomar un poco de aire y desintoxicarme de tanta porquería que estoy relatando. Tal vez, mientras más la cuente, más posibilidad tengo de sentir menos dolor al hacerlo y aceptar que todo termino, no como yo quería, pero de eso ya se encargará el tiempo.


    —A Martín lo obligué a firmar su renuncia, al igual que a todos los espías y subordinados que el desgraciado tenía a mi alrededor para controlarme.


    —¿También tu chofer? —duda sentándose al borde de la piscina, quitándose las sandalias y metiendo los pies en el agua —Mierda, los tenía hirviendo —dice suspirado con alivio, haciéndome una seña para que haga lo mismo.


    ―Por supuesto que Esteban estaba dentro de esa nómina.―le confirmo mientras la imito y me siento junto a ella, refrescando mis pies.


    ―Nunca me gustó, era un alcahuete chupamedias. —Me dice como si eso fuera el peor de los delitos y me da gracia. Ojalá así fuera y no el mal menor de todo esto.


    —Ahora, déjame decirte que lo de la panfleteada estuvo soberbio. ¿Cómo se te ocurrió?


    —Cuando el abogado me dijo que esa confesión no tenía ninguna validez, sin el apostillado y la certificación al asentarla en un libro de actas, cosa que obviamente el infeliz que está en la cárcel no sabía, pensé en utilizarla para pegarle al enfermo de mi… de Lisandro, justo en medio de sus testículos. ¿Cómo? Haciendo que toda la alta sociedad con la que él se codeaba haciendo alarde de lo que tenía y tirándosela de señor, se enterara de lo basura que fue, es y será toda su vida. Así que hice miles de fotocopias para desparramarlas como lluvia desde el helicóptero, que también tiene piloto nuevo, por todos los lugares donde él frecuentaba, San Isidro, Nor Delta, Recoleta, Costa Salguero…


    ―Pero allí figuraba tu nombre. —Dice preocupada y apenada a la vez.


    ―Amiga, nada de lo que me pase será peor de lo que ya he vivido. No me importa lo que algunos piensen de mí, cuando la gran mayoría sabe que he sido una víctima más en toda esta mierda.


    ―¿Y tu Sr. X? ―pregunta al fin.


    ―Mi Sr X, fue lo mejor que me pasó y será un hermoso recuerdo.


    ―Pero tú le dijiste que si…


    ―Mentí —digo interrumpiendo su reclamo ―era la única manera para que no cometiera la locura al dejarlo todo por mí.


    ―Pero lo amas… se aman.


    ―Él lo que siente es una tremenda atracción sexual. He cumplido sus fantasías, dándole la posibilidad de que le diera rienda suelta a la imaginación. Confunde amor, con pasión y erotismo. —intento convencerla con un argumento que me cuesta creer, más aún al recordar la última vez que hicimos el amor, a trece mil pies de altura, en el Jet que nos traía de regreso a Buenos Aires.


    ―No te engañes, ustedes se…


    ―Carla, ese es tema cerrado —sentencio, poniéndome de pie para dirigirme hacia el interior de la casa.


    ―Ok, pero aún estás a tiempo —escucho que dice a mis espaldas, sin moverse de donde se encuentra.


    “Tiempo” retumba en mi cabeza mientras subo a mi cuarto. “Tiempo”, repito mentalmente las palabras y sé lo que debo hacer…


    Saco mi maleta del vestidor y la abro para comenzar a llenarla estimulada por esa palabra:


    “Tiempo”


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 26


    


    5 de diciembre


    Gastón.


    ―No entiendo por qué cambiaste el traje a último momento —me critica mi madre por lo bajo, mientras estamos ambos de pie junto al altar, observando como entra gente y más gente por la puerta de la iglesia.


    No le contesto y sigue con su reclamo.


    ―No sé cómo se te ocurre presentarte con esa facha, remera y saco, que vergüenza… ¿Y si te cambias? Aún hay tiempo, mira yo…


    ―Basta mamá.―le digo en tono cortante, y al verle la desesperación en su cara me da pena. Ha esperado tanto por este día, el casamiento de su único hijo, y yo vengo y se lo arruino.


    ―Hace calor―justifico en tono conciliador, sacando del bolsillo mi móvil, el que reviso a cada rato esperando recibir un mensaje, un puto mensaje tuyo, que me diga lo que quiero y deseo con toda mi alma.


    ―Ya sé que hace calor —arremete mi querida madre—pero eso no justifica que ni la camisa te hayas puesto. Y ya deja de revisar ese aparato endemoniado que estamos en la casa del señor.


    Pongo mis ojos en blanco pensando que madre hay una sola y justo me tocó a mí.


    ―Para ser la casa del señor, hace más calor que en el mismo infierno. ―Le digo acercándome a su oído.


    ―No tienes destino, ¿eh? Y mira que con tu padre hicimos todo por educarte como Dios manda. —me contesta mirando hacia la cruz que tiene en frente, persignándose.


    Saco de nuevo mi móvil para verificar que nada ha cambiado, asumiendo que no he sido mal educado, sino mal aprendido.


    ―Allí viene tu papá ―me dice ansiosa, mirando como se acerca a nosotros, luego de permanecer en el atrio recibiendo los invitados a la ceremonia. ―Eso quiere decir que ya está llegando la novia, así que o guardas ese celular o te lo quito.


    Entre los nervios que me entraron de golpe, el sentirme un niño de nuevo ante el reto de mi mamá y el calor agobiante que siento, creo que estoy transpirando más que en un maldito sauna.


    Una mujer que ni sé de donde salió, comienza a interpretar a capela, el Ave María. Hermoso por cierto, y lo disfrutaría si fuera otro el que estuviera parado como un infeliz, observando como entra llena de ilusión, la persona más dulce e inocente que conozco y adoro… pero de la que, lamentablemente, no estoy enamorado.


    Llega a mi lado y me sonríe. Creo que está hasta feliz de ver que me he vestido con la ropa que ella misma me ha regalado hace un tiempo.


    La miro y me digo que no se lo merece… ni ella ni yo. Ambos estamos aquí sintiendo que el amor nos inunda. Ella por mí y yo por… ¿Dónde estarás mi Dama? ¿Por qué no me llamaste ni diste señales de vida en toda la semana?


    El cura habla, habla y habla… Y yo pienso y veo cual sería la salida más cercana y apta para escapar de aquí.


    Te veo en cada uno de los rostros de quienes están expectantes, aguardando que responda lo que no deseo hacer.


    Todo me da vueltas y el desconcierto en la cara de Constanza, habla por sí sola. Uno, dos… cinco minutos y el silencio reina en todo el recinto.


    De pronto las puertas se abren de par en par y todos giramos para observar anonadados, lo impredecible, lo que nadie podía imaginar que pasaría en medio de la ceremonia, marcando de alguna manera, el final de esta historia.


    

  


  


  


  
    


    


    Capítulo 27


    


    Marzo de 2015.


    Gastón.


    “Listo” pienso mientras firmo el cheque y se lo extiendo a mi mamá que está inmutable parada, frente a mi escritorio, casi tan enojada como la última vez que me permitió visitarla.


    ―Con esto termino de devolverle a papá lo que pagó del catering ¿verdad? ―le digo poniéndome de pie y rodeando el escritorio para abrazarla aunque se resista.


    —Ojalá solo se tratara de dinero, Gastón, la amargura y vergüenza que nos hiciste pasar no se paga con nada. —me dice apenada mientras cede a mis arrumacos.


    ―Lo sé mami, y no sabes cuánto lo siento. Pero de verdad que no pude hacerlo ―le contesto con total sinceridad ―Coty no se lo merecía.


    ―Lo que ella no merecía era que la dejaras plantada y salieras como un loco de la capilla. Es que aún no puedo entender que es lo que te pasó.


    ¿Qué decirle? Si yo mismo repaso en mi cabeza todo lo que sucedió ese día y por más que lo intente, no lo vivo como propio, como el protagonista principal de una verdadera hecatombe.


    Cuando mi prima Lorena entro corriendo tras su hijo y cayó tropezando con la alfombra, en medio del pasillo, fue como si una señal de alerta comenzara a titilar en mi cabeza repitiendo, mientras todos desviaban la vista hacia ella presurosos por ayudarla a levantarse, “Vamos, ahora o nunca”… y aprovechando la distracción, salí dejando a quienes aguardaban que dijera “Sí quiero”, con la boca abierta.


    Corrí hasta mi coche escuchando los gritos de mi papá, rogándome que regresara. Pero nada haría que cambiara de opinión… Ya no.


    Quería buscarte, pero no sabía dónde estabas. La empresa permanecía cerrada desde que regresamos de Brasil. Los actos de tu padre, la corrupción, el miserable de tu marido, el dinero del narcotráfico… Todo formó una mezcla similar a la nitroglicerina, haciendo que explotara y cada cosa que te rodeaba, se destruyera por efecto de la onda expansiva. Hasta yo caí en la volteada.


    Prometiste buscarme y no cumpliste.


    En un instante de lucidez, se me ocurrió llamar a Carla. Ella me daría tu dirección e iría sin dudarlo a buscarte.


    “Verónica se fue, Gastón… olvídate de ella” dijo sin darme mayores explicaciones.


    Enfrentar todo lo que había provocado con mi huída de la iglesia, no fue nada en comparación con el desconsuelo que sentía al no tenerte. Cada uno de los malditos días que han pasado desde entonces, busco en web, llamo a tu móvil, paso por la puerta del edificio donde está la empresa o miro desesperado por la ventana, deseando que seas tú, cada vez que un helicóptero sobrevuela la ciudad.


    Nada… desapareciste de la faz de la tierra.


    ―Me voy —me dice mi madre haciendo que regrese a la realidad. La observo con culpa pero ya nada puedo, ni quiero hacer, para cambiar los acontecimientos.


    ―Dile a papá que lo lamento. ―expreso con sinceridad al abrazarla de nuevo.


    ―Le diré, pero será mejor que aún ni te aparezcas por casa cuando él esté. ―Advierte antes de despedirse, no sin antes darme la bendición como toda madre, enojada o no, hace con sus hijos.


    Suena el intercomunicador y atiendo a Noe.


    ―Gastón, llamaron de Miller suspendiendo la entrevista, la pasaron para la próxima semana.


    ―Ok —le contesto desganado y sin fuerzas.


    ―¿Te encuentras bien? ―me pregunta preocupada, luego de haber estado enfadada conmigo, en solidaridad con Constanza, durante casi un mes.


    ―Sí, es solo que contaba con ese contrato para salir un poco a flote, pero bueno… a esperar. —Digo justificándome, aunque ambos sabemos que me importa un carajo Miller o cualquier otro cliente en este momento.


    Corto y me pongo a revisar los mails. Contesto algunos, otros los descarto sin darle mayor importancia.


    Miro el reloj y creo que ya me puedo permitir un trago. Me sirvo un whisky con bastante hielo para hacerlo más pasable y me quedo observando por la ventana, sin ver en realidad, lo que pasa afuera.


    El sonido del hangoust me anuncia la entrada de un mensaje. Doy por hecho que se trata de Ignacio y lo dejo en espera.


    Pasan unos segundos y otra vez suena. Voy hacia el escritorio y recojo mi móvil.


    “ Hola”, “¿Estás?” leo y casi se me cae de las manos cuando veo el remitente de quién lo envía.


    No sé qué hacer… mis dedos no me responden y las teclas se mezclan haciendo imposible que conteste.


    Otro mensaje entra y me deja estático:


    “Ya me enteré que el Sr. X no cumplió con su promesa, así que ahora deberá atenerse a las consecuencias”


    ¿Qué tipo de joda es esta?


    “Donde estás” logro escribir, con el corazón a mil, aguardando que alguien del otro lado me diga que ha sido la peor broma de toda mi vida.


    “Afuera, en el ascensor… he regresado y ya estoy lista para resolver la X de tu complicada ecuación.


    ¿Qué dices? ¿Quieres compartir mi dominio?”


    De “La Dama”.


    


    


    


    


    


    Fin.
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    Incentivada por su amiga, la escritora Mariel Ruggieri, comenzó a escribir “Quédate en el pasado” su primer libro, en el que jugó con la realidad y la ficción, teniendo como resultado una historia que bien podría ser la de cualquier mujer.


    “Relación prohibida” es su segunda novela romántica erótica, género en el que se encuentra muy cómoda y a gusto.
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